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VIDA,  Y  VIRTUDES  ¡| 

DE  EL  VENERABLE,  || 

Y  APOSTOLICO  PADRE  || 

JUAN  DE  UGARTE  |1 

DE  LA  COMPAñIA  DE  JESUS,  || 

Miíílonero  de  las  Islas  Californias,  || 
y  uno  de  íus  primeros  f| 

Conquiftadores.  || 

ESCRITA  POR  EL  P.  JVAN  JO  SEP B  f| 
de  VilU'vicenúo  déla  mi  [na  Compama,  |||j 

QUIEN  LA  DEDICA  § 
A  el  Grande,  y  Admirable 
Apoftol  de  el  Oriente  San 
Franeifco  Xavier. 
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Sp  Imprejft,  con  lm  licencias  neceJJ<ria$,en  Mmko,en  lü 
la  Imprenta  del  Real, y  mas  Antiguo  Colegio  de  San  §fj| 
lldefonjb .  Año  de  17  J2&  ¡||j 
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DEDICATORIA. 


El  que  no  reconoce 

los  grandes  beneficios,  y  hecha  en 
olvidólos  favores,  a  mas  de  incurrir  en 
la  torpe  nota  de  ingratitud  vituperable,  ía 
hace, .  'como  dice  Tertuliano,  reo  de  la  be¬ 
neficencia,  que  diípenÍQ  largamente  las 
mercedes:  Humana  geni  illius  heneficentia  reí 
ejl,  cujas,  ingrata.  T ext.  in  Apológ.  cap.  40. 
Grande  es,  eíclarecido  Apoílol,  y  amado 
Padre  mió  San  Francilco  Xavier,  el  bene- 
£cio,que  os  debo:  pues  á  vueftra  ped  e  roía 
intercefiion  debo  el  vivir. Ya  tyrana  la  mu¬ 
erte  con  íu  fiera  guadaña  me  amenazaba  el 
golpe:  ya  eftabala  cruel  Parca  para  cortar 
el  hilo  de  mi  vida,  y  yo  en  lo  humano  de- 
feíperadode  remedio:  más  era  iníenfible 
tronco,  ó  yerto  cadáver,  que  viviente.En- 
tonees  quandola  fuerza  de  la  maligna  fie¬ 
bre  me  tenia  ocupadas  las  potencias,  y  ha- 
via  embargado  los  fentidos,  entró  pop  mis 
puertas  vueftra  bellifíima  imagenVque  es 
con  mucha  razón  la  veneración,  y  e?  eti- 

eanto» 


canto  del  Real  Colegio  de  Satilldefonfo^ 
donde  ha  obrado,  y  obra  grandes  tarabi¬ 
llas,  y  al  entrar,  aun  fiendo  affi,  que  yo  eí- 
taba  enagenado  de  improprio,  reconocí  el 
íoberano  hueíped,  que  me  favorecía ,  y 
deípués,  que  la  malignidad  de  la  fiebre  un 
tanto  remitió  fu  furia,  ytuve  yo  algún  co¬ 
nocimiento,  no  podía  fixar  en  la  íantalma- 
gen  los  ojos,  fin  que  por  ellos  fie  liquidara 
el  corazón  en  copióla  avenida  de  tiernií- 
fimas  lagrimas,  Nunca  he  dudado,  Santo 
mió,  que  por  vueftra  piadoía  interceífion 
efcape  de  tan  terrible  aprieto,  y  manifieílo 
peligro:  y  affi  vivo,  y  fiempre  viviré  reco¬ 
nocido  a  vueftra  íoberana  protección,  y  el 
üjQ  confeiJarlo  aífi,  feria  repreherjfible  in¬ 
gratitud,  niuyofenfiva  á  vucftta  Angular 
beneficencia,  que  me  hiciera  reo  digno  de 
la  fenfiblepena  de  no  volver  á  experimen¬ 
tarlos  efeífos  de  vueftra  clemencia  admi¬ 
rable. 

Sé  muy  bien,  gloriofíflimo  Apoftol, 
que  (febrera  haveros  moftfadq  mi  agrade¬ 
cimiento  en  empeñarme  cuy  dadoío  á  pro- 
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curar  imitar  vueflras  virtudes,  y  abraíado 
Zelo  de  la  gloria  de  Dios,  y  bien  de  las  al. 
mas;  pero  con  bailante  confuffion  de  mi 
tibieza,  reconoíco,  que  no  he  íabido  de- 
ícmpcñar  la  obligación  en  que  me  puío 
vueftra  fingular  piedad.  Pero  ya,  que  en 
cfto  (que  era  lo  que  mas  apreciarais^)  no  he 
moftrado  mi  gratitud, para  manifeftarla  en 
algún  modo,  os  ofrezco  rendido, y  os  con- 
Pagroel  tal  qual  trab  jjo,  que  he  tenido  en 
eícribir  la  vida,  y  virtudes  del  Venerable, 
y  Apoítolico  Padre  Juan  deUgarte,que 
fupo  íeguír  vueílros  paflfos,  tomar  vueí- 
trosexempíoSjé  imitar  vucftras  gloriólas 
émpreíTas,  para  convertir  á  Dios  una  nu¬ 
meróla  gentilidad,  y  reducir  á  bien  vivir  á 
muchos  pecadores.  Recivid  Santo  Apoí- 
:oleíte  corto  tributo  de  mi  agradecimien- 
:o,  y  alcanzad  del  Señor, que  la  lección  de 
:fta  vida  fea  para  encender  en  los  corazo- 
ies  de  todos  los  miniftrosE  vangelicos,un 
irdiente  zelo  del  bien  de  las  almas,  para 
gue  creíca  el  numero  de  los  que  han  de 
cantar  perpetuas  alabanzas  á  la  inccmpre- 
íenfíble  Mageftad  de  Dios  Trino, y  Uno 
30?  t0_^  «  eternidad  en  la  gloria.  * 


?  isfjR^E  CE  %  T>EL  T.  Al^D^ES 

(f*rcu  Tr  epífito  ,  Fice  -  Trovinci.il  de  efÍA 
Trovincia  deT'>£uev*-Ef[>mAi  T>rofeJJb  de  U 
CompA/íia  d;e  fesvs. 


Exento.  Sr* 


OBsdscienda  *1  precepto  de  V.  Exc»  he  ferio  con  to  ib  cay da$ 
dt  U  Vita  del ,  Veswahle  Padre  jaiá  de  Ugifted-  aacftia 
Compañía  de  Jssvs,  Mifsioaero  de  h  Ciiifof nia,  eícríca  pa£  el 
dre  Jaaa  dfi  Villa viceocio  ne  la  es  i  feo.*  Compañía,  y  no  he  mi  ado 
en  ella  cofa  afgana,  que  fea  contraria  i  oQeftri  íaoci  féjbuenas  c„f. 
i  anabres,  y  Regalías  de  fa  M  age  íiadi  apees  la  juzgo  «ap  y  m  1  p«  ti 
h  coman  edificación,  y  provecho  de  los  que  lakyeren,  y  quefera 
tifá  de  aiienco  á  los  operarios  Apoüolicos,  que  fe  emplean,  aísi  en 
la  confervacion  de  la  fee  en  los  Náophiros,  como  cambien. en  la 
converfion  de  la  mocha  gentilidad,  que  habita  en  los  confines,  po¬ 
co  conocidos,  ó  del  codoJgrtorados,  de  eílos  vados  Dominios  de 
íti  Migeíhd.  Por  lo  qaai  puede  V.  Exr.  dar  la,  licencia,  que  fe  pi¬ 
de,  para  que  fe  de  á  la  prenfa,y  íalgi  a  luz.  Aísi  lo  juzga  falvo  &c. 
En  efta  Cafa  Píoíefía  de  ü  Compañía  de  Jesvs.  En  26.  deAgoftó 
dci7j2,  6 

Excmo.  Sr. 

•?*  Sé* ■  J?®  V,Bxc.ftt  feguto  Servidor,  y  CapeUaó^ 
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pífidrés  Xavier 


PJRECER  DEL  V2DRE  FRANCISCO 

2c  v  altos  Profeso  de  L  Compañía  de  Je  sus. 

Sr.Proviíbr. 

h '  '  ,  ,  V  r  i  >•  ¡}  %i.  4  *v.  ;  ;  •;  : '  '  *  «*  .  v 

Dc.  arden  de  V„.S,  he  vift©  c«»n  gallofa  atención  la  Vida  del  Ve* 
oe rabie  Padre  Jaso  de  ügaae,  tfcriia  por  el  el  Padre  luán  de 
V  jshvicencio  de  notíirA  Compartía;  cooacieuo  tan  íeliz>qae  ha  con* 
íeguido  darnos  eo  pequeño  volumen  cabal  4  imagen  de  un  Gigante; 
Afsrcreo  fe  puede  con  razón  apediilar  el  fugeto  de  ella  Iviftc ¡i&,  en 
quien  t  a  magnanimidad  de  corazón,  i  a  grandeza  de  los„ talemos  nata* 
rales,  y  las  virtudes  iníignes,  formaron  un  Héroe  foperíor  á  todos  los 
elogios.  Nada  parecía  impofsible  ¿  fu  animo  lida<V  que  alentada  de  ítt 
ardiente  zeio,  alUoó  las  diñcahades  ai  juyeio  humano,  infuperablcs,, 
que  re-tardaban  la  ConquiíU  eípuítual  de  la  California,  eo  cuya  re* 
ducciori  ioíiftió  Incaofablfr  in  -UI^a»  tp  vigiltjs  muhts,  tn  fn* 

ftt'h  i°  jtjttmjs  muliss,  in  frigore ,  C7*  n»ditáie9,  z.  ad  Cor.  cap  i  I  • 
Bafta  convertís  la  rudeza  de  aquel  batbaro  payz,  en  ñorída  viña  del 
gran  P.  de  Familias  Chríílo  Señor  nueílro.  Ssegdoel  Padre  Ugatte  el 
Prometheo,  que  con  la  antorcha  del  Evangelio  animo  aquellas  gentes,, 
infundiendo  eo  ellas  el  efpirita,  y  vida  verdadera.  Las  huellas,  que 
dexóertampadasfiguea  al  preíente  los  Evangélicos  operarios,  qoe  coa 
tanta  gloría  de  Dios  fe  ocupan  ca  el  cultivo  de  aquella  trabajóla  la¬ 
bor,  á  los  qpales  juzgo  (eran  los  exempios  de  elle  Varón  ApoíloJico 
de  grande  aliento,  y  eftsmulo  para  la  profecociofj  de  fus  bboriofas  ta^ 
Mas.  Póreílo,  y  por  no  contener  cofa  alguoa,qíi«  defdiga  de  la  pure¬ 
za  de  nueílta  faotafé,  y  buenas  coftumbresj  foy  de  parecer, /¿/-os  pulió* 
r¿,  que  es  el  libro  digno  de  la  laz  publica»  Colegio  ds  Sao  Pedro,  y< 
Sao  Pablo,  y  Noviembre  i  y.  de  1751$ 

/  Sr.  Proviídr. 

B.  L,  M.  de  V.  S,  fii  mas afe¿to  Servidor,  y  Capellán, 
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Licencia  del  Superior  Gobierno, 

RL Excmo.  Señor  Don  Joan  FrancKco  de  Ciernes,  y 
JU  Horcafitas, Conde  de  RebiJJ. Gigedo.Gootil  Honji 
bre  de  la  C  emara de  fu  Mageftad,  con  eotrada,  Theoiea- 
te  General  de  los  Reales  Exerciros,  Virrey  Gobernador,  y 
^apirao  General  de  efta  Nueva  Efpaña,  y  Prefideote  de 
o  Audiencia,  y  Chaocillería,  &c.  concedió  fu  licencia 

jara  la  inipreísion  de  eñe  Libro,  vifto  el  parecer  del  Pa¬ 
ire  Andrés  Xavier  García,  de  la  Compañía  de  ),svsiC0. 
oo  coarta  por  Decreto  de  7.  de  Septiembre  de  1752.  ' 
Rubricado  de  fu  Excelencia * 


Licencia  de  la  Religión. 

ANDRES  XAVIER  GARCIA  DE  LA  COMPA- 
ñia  de  Jesvs,  Prepofuo  de  cña  Cafa  Pi  oferta  de' Mé¬ 
xico*' Vice-Provinculde  ella  Provincia  de  Nueva  Ef- 

paña.  Por  !a  facultad,  y  poteflad,  que  para  ello  me  es 
concedida  de  N.  P.  Ignacio  Vizconti,  Geoera!  de  nu- 
eftra  Compañía  de  Jesvs.  Por  U  prefeote  doy  licencia 
al  Padre  Joan  de  Villaviceoció- Proferto  dé  noeílra 
Compañía,  para  que  pueda  imprimí*  I®  Vida  del  P*r 
drc  Juan  de  Ugatie,  que  ha  efciito»  per  havcfla  viflo 
petfonas  doftas  de  oueftf  a  Compañía,  a  quienes  la  co¬ 
metí,  y  no  havei  hallado  cofa  digna  de  ceofóta.  Eci 
fcedeloqualdicfta  firmada  de  mí  nombre,  íellada 
coo  el  fello  de  mi  oficio»  y  refrendada  por  mí  Secieta- 
f¡o.  En  México»  en  15.  dias  del  Mes  de  Noviembre 
de  175  2*  años. 

r>£  C  •  1  *  ClfTí1;'*^  ^  ■  -n-  •  ■ 

C.  ,  .  s  ¡¡' 


( Andrés  Xavier  Qarcia, 
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Ignacio  Xavier  Hidalgo 2 

”  Pro-Seer. 
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P rologo  al  Lector. 

ES  ACERTADA  MAXIMA  DEL  PRUDENTE 
Horacio,  que  qu  a  Iquiera  ,  que  (e  refuelvc  á  efctibir, 
•nres  de  hacetlo,  mida  con  madura,  y  muy  atenta  confi* 
detacion,  con  fus  fuerzas,  la  materia,  que  entre  manos  to» 
iBa,  y  examine  fn  pefo  pata  ver  fi  fon  fus  ombros  capa* 
ces  de  llevarlo:  Horat.  de  arre  Poetic.  Su  mi  te  materiatn 
•veflris  yquifc  r  ib  i  tú  cequam'.l  )nribus$&YerJ<ite  diu}  quid  forre 
refufent :::  quid  VaUattt  humen.  De  efte  prolixo  examen  fe 
fígoc,  que  quien  emprehende  tratar  lo  que  no  excede  loa 
limites  de  fu  ingenio,  puede  con  oidenada  facundia  dar 
efplendor,  y  grande  luftreá  la  obra,  de  que  fe  encarga: 
Cui  letia poteruer  erit  res>  m  facundia  dejerét  hunet  nec  lucí *> 
das  ordo.  Como  por  el  contrario,  quien  pretende  llegar 
adonde  no  alcanza,  fe  hallará  metido  en  un  eftrecho,de 
donde  le  obligue  la  vergüenza  a. retirar  el  pie.  Al  atender, 
yo  los  defmedidos  e!ogio3  conque  unifbrm  salaban, y  íio 
felTu  eugraodezen  e¡ conjunto  rato  de  efcogidas  preqda^r 
las  virtudes  heroycas,  y  proezas  adm  rabies  del  Venera* 
ble,  y  Apoftoüco  Padre  Juan  de  Ugarte^quantos  lo  co* 
nocieron,  y  trataron,  á  el  leer  los  infotmes,  que  dan  de 
fu  ardiente  zelo,  y gloriofos  trabajos  los  que  fueron  tef= 
figos  de  [o  mucho,  que  hizo,  y  trabajó  por  la  gloria  de 
Dios,  y  bien  de  las  almas;  por  lo  quai  fugetos  de  mucha 
madutez,  y  reiigiofidad,  lo  llaman  aboca  llena  Apoftol, 
le  dan  el  honrofo  titulo  de  Atlante  Californio,  el  incly* 
to  renombre  de  norma,  y  exemplar  de  Misioneros  per* 
fedos;  y  lo  piutan  tan  abaft  ícidoí  no  folo  de  virtudes, 
fino  también  de  jodas  dotes  naturales,  que  puede  con  ta, 

zoa 


ron  aplicarfele  lo  que  dixo  Properelo  hablando  de  la  an» 
igua  Roma:  Natura  bic  pofuit  quid  quid  ubique  fíat .  A  el 
''ser*  digo,  y  hacerme  cargo  de  iodo  efto,  no  fue  menef* 
ci  mucho  para  conocer,  que  elhiftoiiar  fu  vida,  y  vittu» 
ies,  era  empreña  muy  íuperior  á  mis  córtillimos  talen» 
tos;  y  que  para  uo  Heroe tan  infigne  fe  necesitaba  mu» 
chorcus  delicada  pluma,  que  la  mia:  pues  era  neceflatio, 
:jue  perdieffen  mucho  de  fu  eíplendor  fus  obras  grandes, 
entre  las  opacas  íombra^  de  rni  tofeo,  y  nada  pulido  efti* 
lo.  Efto  reconocí,  y  efto  alegué  por  eícufa  para  ac  eferi- 
birlavida  de  eñe  Varón  tan  admirable,  quando  fe  me 
intimó  el  orden  de  que  lohicieffe;  pero  no  admitiéndole 
nnefjufa,  emptehgndi  la  obra,  que  excede  á  mi  corta 
capacidad.coufiado  en  que  no  havrá  quien  tenga  por  oía» 
da  temeridad  el  emprehenderla,  qnando  el  hacerlo,  es 
folo  por  manifeftár  el  rendimiento  de  obediente.  Es  po* 
co  io  que  yo  he  difcuitido  por  los  amenos  campos  de  la 
cloqueada:  y  affi  me  hallo  muy  cícaío  de  flores  para 
adornarla.  Los  vuelos  de  mi  pluma  ion  muy  coitos  pa« 
ra  feguir  i  efte  Varón  admirable  íus  paffos  Apoftolicos; 
peco  para  que  no  íe  heche  menos  todo,  he  procurado* 
quanto  he  podido,  averiguarla  verdad  de  los  fuceflbs,  y 
quanto  efccibo  es  íacado  de  las  telaciones,  que  han  dado 
fugetos  muy  religioíos,  y  verídicos,  que  han  üoftiado, 
y  aun  iluftran  eftaaueftra  Sta.  Provincia. Con  efto  queda 
preocupadle!  con:epto,  que  fe  puede  formar  de  fer  hy 3 
pechóles,©  exigeraciones  demafiidas, algunas  de  las  co» 
fas,  que  U  refieren  del  Apoftolico  Padre,  E!  llamar  he* 
íoyeas  fus  virtudes,  como  también  el  referir  algo,  que  fe 
d i¿a  milagro.  S  n*r>pháC¿a,  en  ningún  modo  es  con  in« 


tendón  de  prevenir  si  jtiycio  de  nueftrá  Santa  Madre 
Iglefia^  ni  pretender  mas,  que  tina  fé  humana,  fundada 
5a  el  dicho  de  hombres  prudentes,  y  de  conocida  virtud. 
Quiera  la  divina  Mageftsd,qne  la  lección  de  efta  vida 
Tea  para  excitar  en  mochos  el  deffeo  de  imitar  un  zeío 
tan  ardiente,  y  fetvorofo  del  bien  délas  almas, para  alen, 
lar  fe  á  trabajar  mucho,  y  felicitar  por  todos  modos  el  ex» 
Ü9&J,  y  PE?Pa8*£ !?  !®ayor  gloria  de  Dio*. 

Vale. 
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VIDA>  Y  VIRTUDES 

DEL  VENERABLE,  y  APOSTOLICO 

PADRE  JUAN  DE  UG ARTE 
déla  Compañía  de  Jesvs,  Miífíonero  ea 
las  Islas  Californias,  y  uno  de  fus  prime¬ 
ros  Conquiftadores. 


CAT1TVL0  1. 

Patria,  *P  adres,  y  educación  en fus  primer  otaños 
del  Venerable  ‘Padre  fuan  deVgarte. 


Nació  el  padre  Juan  a  22.  de  ju. 

lio  del  año  de  1662.  y  patece  que  fue  feliz 
hotofcopo  de  fu  ardíante  caridad  el  tener  por 
día  natalicio  el  que  lo  es  de  la  fervotofiffiraa  amante,  y 
fiel  D'ícipula  del  Se ñor  Santa  María  Magdalena.  Re* 
naeíó  para  Dios  en  la  faludable  fuente  del  baptifmo  el 
día  7.  de  Agofto  del  miímo  año.  Fué  fu  Patita  un  lugar 
de  la  Ptovincia  de  Honduras,  llamado  San  MigoelTe» 
gtifijalpa,  quien  puede  gloriarle  ciertamente  mas  bien 
que  de  los  metales  preciólos,  que  linden  ÍU3  ricos  mine* 
rales,  de  havet  dado  á  luz  un  Vaton,  cuyo  ingenio  de 
- .  "  "  A  '  ?S°> 


a  VIDA  DEL  VEN .  VADEE 

oro,  y  talentos  incomparables  lo  hizieron  apreciar  de 
todos, y  él  con  fus  heroicas  empreffas,v  gloriofos  traba* 
jos  renovó  los  dorados  fíglos  de  los  Apollóles.  Fueron 
fas  Padres  D.  Joan  de  Ugarte,  y  Doña  Anna  Maiia  de 
Baígas,  perfonas,  que  á  mas  de  fer  muy  cfmftianas,y 
piadofas, eran  de  íangfc  muy  limpia,  y  noble  calidad. 
Tuvieron  abundancia  de  los  bienes  que  llaman  de  fot* 
tuna,  y  la  Divina  Mageñad  fecundo  fu  nupcial  tálamo 
con  tan  copio  ib  fuéfco  de  bendición,  que  llegaron i 
qnioze  los  hijos  que  tuvieron.  De  ellos  á  mas  del  Padre 
Juan,  dio  también  fu  nombre,  y  f@  aliño  en  nueflra 
Compañía  el  Padre  Pedro  de  Ugarte,  quien  affimifma 
trabajóglorioíamente,  y  con  fu  fuáor,  y  fervosofos  afa¬ 
nes  ayudó  á  fertilizarlos  campos  e  Herí  les  de  1  a  gentil!» 
dad  en  las  Californias  á  tos  principios  de  fu  conquííla,  y 
deípues  en  laProvincia  tuvo  un  porte  muy  jtvyciofa  edU 
¿cativo, y  a  jqft  a-do.  Tuvieran  fus  Padres  de  nuc tiro  Juan 
fingular  cimero  eu  la  educación,  y  buena  crianza  de  fus 
hijos,  procurando  no  folo  imponerlos  en  las  importan* 
tifíimas  máximas  de  chriñi andad,  y  temor  de  Dios,  fino 
también  eníeñarl'cs  atener  refpeftos.  y  procederes  hon* 
r  a  dos, y  caballerofos.  De  fde  muy  niño  comenzó  Juan  í 
dar  efpecimen  de  lo  que  havia  de  fer,  y  conjeturando 
fus  parientes  que  havia  de  íes  grande  hombre,  por  lo  que 
citando,  aun  en  edad  tan  tierna  le  reconocí  an,  unos  i 
©tros  fe  decían  loque  aya  los  Monta ñezes  de  Jadea  en 
el  nací  miento  dei  (agrado  Baptifla.Ltic.  i  f  66  G¡wis pu»; 
tMpüer  tjle  erit?  Que  íerá  de  eñe  niño,  que  lautos  in* 
¿icios  manifiefla  de  que  íerá  grande  l  Y  con 

dies 
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dieran  an idirr  Etenim  mtnus  Domini er at  cuín  illot  cjtie  con 
cfpeciaMad  lo  dirigía  la  poderofa  mano  de!  Señor,  y 
lo  guardaba, pata  que  teniendo  el  nombre  del  Ptecutior, 
no  le  faltaffen  las  obras  fiendo  ardiente  Inminoía  antor¬ 
cha,  que  havia  de  derretirle,  y  confumitíe  por  dar  ía 
brillante  luz  del  Evangelio  a  las  genre3  ciegas,  que  habí- 
tabanUs  mas  inculta?»  y  tomatas  regiones 

Viendo  los  parientes  de  nueftto  Juan  los  fondos 
de  capacidid  nada  vulgar,  los  talentos  no  comunes,  que 
aun  fiendo  niño  tierno  defcubria,  clamaban  a  fa  Padre, 
que  lo  guatdaffe  pirra  el  adelantamiento  de  fa  caía, y  pa= 
ta  darle  aumentos  de  luñre,  y  efplendor.  Pero  es  buena 
prueba  de  lo  muy  chíildiano,  y  piadoío,  que  era  efte  Ca* 
halieto,  quecooociendomuy  bien  el  ineSi  arable  teíofo 
que  tenia  en  fu  hijo,  y  las  prendas  de  elle,  aun  de  fie  en* 
janees  tobfef*Iiemes*por  1°  mifmo  determinó  bazet  de 
él  facttficio, ofreciéndolo  áDiós  en  el  eíi ado Ec! e fia ü ico. 
Genero  Edad  de  animo  verdaderamente  grande,  y  dig* 
nade  alabanza,  y  que  no  fe  vé  con  mucha  frequencia  en 
el  mundo,  pues  an  Gofos de  ordinario  los  hombres  de  He* 
V3t  adelante  fus  familias  con  los  mayores  lucimientos, 
anhelan  por  quedar  fe  con  aquellos  hijos,  que  juzgan  mas 
prendados,  y  talen  tofos,  y  fol  o  quieren  dar  el  deshecho  i 
Dios,  ofreciéndole  aquellos  que  tienen  por  mas  inútiles,, 
y  para  poca. 

Siendo  el  niño  Juan  de  edad  de  flete  a  ncho  anos, 
lo  pidió  á  fus  Padres,  enamorado  de  fu  linda  indoie, y 
am  a  bl  es  p  ropn  ed  a  de  s,  un  Tí  o  fu  y  o  h  er  m  an  o  de  fu  M  &- 

é*  nnra  llevado  i  fus  haziend**,  que  (las  tem*bienogu* 
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lentas*  y  quantiofas,  con  el  ctefigniode  ^ iie  fe  fbeffg  iti» 
düftriando  en  el  manejo  de  el  1  as ^  y  aprendiendo  á  gobet» 
nar  con  acierto,  y  acrecentar  con  prudente  economía  lo 
que  por  fin  havia  de  venir  á  fex  fwyo,  pues  era  fti  animo 
el  que  lo  heredaffe,  puefio  que  por  ícr  Clérigo  no  tenia 
otros  herederos.  Concedieren  fus  Padres  el  que  fb eñe 
Juan  con  fu  Tio,  pero  fiendo  aíTi  que  la  libertad  del 

campo  ofrece  dilatado  eípacio  pata  los  juegos,  y  entre* 

tenimicntos  pueriles^  y  el  manejo  de  los  caballo3>y  otras 
t  rahez  ur  as  que  alh*  pueden  lograr,  Ies  fon  a  los  ni  nos  tan 
agradables,  quaotopor  el  contrario  ¡es  es  en  eftremo  pe* 
íado,y  moleflo  el  trabajo  de  cultivar  el  animo  con  el  cf* 
tudio,  nuetiro  Juan,  comenzando  defde  pequeño  ate. 
ner  miramientos,  y  reflexssde  hombre  maduro,  rovo  en 
flus  ¡a  cultura  del  ingenio,  que  la  de  la  tierra,  y  como  lo 
tenia  Dios  deflinadopara  íaber  mucho  fe  a  jugó  con  ia 
pra&ica  al  di&ameo  del  fabto  que  dio  mas  pe  ib  en  fu 
efiimacion  á  ¡a  íabíduria,  que  á  las  riquezas,  y  tanto, que 
a  efías  reputó  por  nada  en  comparación  de  aquella;  Divi* 
tías  nibil  effe  duxiin  eomp&r atkne  Ulna.  Sap.  7.^.8.  En  na* 
da  reputó  nuefito  Juan  la  qnamiofa  herencia, que  Je  eípe* 
taba,  ni  ia  libertad  apetecida  de  la  vida  campeíite  le  fue 
tan  agradable  como  podía  íer  á otro  quaiquiera,  que  no 
tuviera  fus  alcaozes;  antes  bien  clamó,  y  con  infiantes  fu* 
plicas  pidió  á  fu  Tio,  que  loembiaffe  á  cfitidiar,  alegan* 
do  para  el  buendeípachode  fu  petición,  que  fu  defeo  era 
de  íer  también  Eelefiaftica,  Juntos  eftos  fus  ruegos  con 
los  defignios  de  fu  piadofo  Padre  de  ofrecerlo  a  Dios,  vi» 
níetcn  en  darle  guflo,  y  concederle  lo  que  pedh  y  tan 
jufiameme  demandaba.  Ce]/fP. 
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CATITVLO  11. 

De  fusprimemejludio^y  vocación  a  laCompa» 

nía. 

Restituido  el  ni  ro  a  sus  padres, 

determinaron  ellos  despacharlo  á  Guatemala  pa» 
ta  que  dieta  principio  aleíludio  de  la  Latinidad.  Mas  si 
fo licito ,  y  euydadofo  Padre,  no  queriendo  fiatfe  de 
otros,  fué  en  petfona  á  dexar  a  fu  hijo,  pata  encomen, 
darlopoi  fi  nsifnio  el  Maeftro,  y  ptovérle  pofada  cor. 
te  (pendiente  áíu  calidad.  Pololo  en  la  cafa  de  una  Se. 
ñora  muy  principal  de  allí,  donde  dexo  las  neceffaiias 
providencias  pata  el  decente  trato  de  el  eftudíante.Em» 
pezó- Juan  á  freqnectat  las  aulas  de  la  Compañía,  y  etn» 
prendió  la  moleña,  y  larga  tarea  de  los  efiudios,  con  tan 
grande  fervor,  que  fu  aplicación  al  eftudio  era  igual  a  fo 
capacidad  extraordinaria.  Para  tener  tiempo  bañante 
pata  eftudiar,  facudiendo  muy  de  mañana  las  peladeces 
del  faeño.de  que  ta»  difícilmente  ís  (acuden  de  ordinario 
los  niños,  era  muy  puntual  en  madrugar.  Y  como  aítr 
para  difpertatlo,  como  para  abrirle  las  puertas  era  ne> 
ceffatio,  que  le  ievantaffe  alguno  de  losctiados,  folia  de» 
eir  por  chifle  la  Señora  de  la  cafa:  eñe  Niño  son  fus  ma. 
dragadas  me  hade  enfetmar  toda  la  famili  a:  y  al  murrio 
tiempo  le  valia  áel  empeño  de  Juan  pata  excitar  Upe® 
reza,  y  deíaplicscich  de  un  hijo  luy  o,  que  iba  también 
Si  efiudio,  a  quien  folia  decir:  Note  avergüenza  de  ver 
¡tljíivc'  ■»  de  efle  íiiñn  ?  Efla  aplicación,  y  te* 

'  g  fó« 
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Ton  tan  confíame  en  el  efíudio  era  en  snefiro  Juan  pro* 
prio  efeéto  de  fu  anima  generofo,  y  de  aquel  noble  pun« 
dop©r,que  ftie  fiempie  admirable  en  él.  Se  empeñaba 
*am©  en  el  «Audio,  no  folo  porque  no  le  llevafíen  ven* 
tajas  en  el  aprovechamiento  fus  candi tópalos,  fino  tam* 
bien,  como foli a  decir  congracia,  porque  no  leperdie* 
ran  el  refpefto  coa  algún  cañigo,  Tanta  era,  aun  ca* 
icnccs  íu  honradez. 

Con  tan  íolkiio  deívelo,  y  enyetado  d®  apreve* 
char,  junto  con  los  fondos  de  fu  ingenio,  bazia  piogref* 
fos  muy  notables,  y  en  coito  tiempo  fe  halló  no  folo 
buen  Gramático,  fino  también  con  fumado  Homaniña, 
Poeta,  y  Rhetoiico,  mereciendo  los  mayores  créditos,  y 
aclamaciones  eunc  fus  condifciptílos,  y  eenfi fiándote 
h  mas  íttbicla  efiimacion,  y  aprecio  de  fas  MaeAros.  Ni 
íolo  anhelaba  por  aprovechar  en  las  letras,  fino  que  pro* 
curaba  ta mbien  medras  en  Us  virtudes,  aplicándote  mu* 
chai  excretóos  de  piedad,  y  devoción;  y  aun  deíde  en* 
«onees  practicaba  ya  la  mortificación,  y  ufaba  macerar 
*1  cuerpo  con  penitencias.  Prueba  de  eflo  es,  que  ha» 
viéndolo  en  una  ocafion  llevado  configo  un  Sujetonuef» 
ato  al  ingenio  del  Colegio,  para  que  allí  dcfcaafafe  oti 
poco  de  fus  tareas,  y  diefíe  algunas  treguas  á  fu  afanada 
tfindio  eon  unas  vacaciones^epatando  un  dia  dicho  So* 
jeto,  pot  no  fé  que  ca/ualidad,  ea  la  cama, en  que  dormía 
Joan,  la  hall©  íembtada  de  lcños,con  que  fe  la  hacia  ia» 
«omoda.  Tán  de  antemano  comenzó  los  preludios  de 
los  indecibles  trabajos,  y  aípetezas^que  defpuespafó  e« 
ías  empreñas  en  que  lo  metió  íu  Apc&oliio  ze« 

~  Co® ' 
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Con  gl  caudal  de  fus  amables  prendas',  con  fu 
porte  tan  modeflo,  y  juyciofo,y  con  fu  aprovechamien» 
fo  tan  ¡acido  fe  ganó  Juan  las  voluntades,  y  corazones 
ie  los  Sujetos,  que  vivían  en  el  Colegio  de  Guatemala. 
Y  como  no  hay  incentivo  mas  poder  o  ío  para  eí  amor, 
que  el  amor  roifroo, viendole  amado,  comenzó  también 
á  amar  k  los  que  lo  amaban, y  á  aficionare  de  fu  leligio* 
[o  trato,  y  vínuofoproeedci.  Al  miímo  tiempo  Dies  in* 
fundió  en  fu  animo  la  fobetana  luz  de  la  vocación,  y  le 
excito  el  deífso  de  confagrarfe  á  fu  divina  Mageíbd  en 
nueílra  Compañía,  No  fe  hizo  foido  á  las  voces  del  Cié* 
lo,  fino  que  obedeciendo  a  la  divina  inípiracion,  dio 
quema  de  fus  áefíeos  á  fu  Confeffor,  expufolos  también 
á  los  demás  Padres,  quienes  informaron  al  Padre  Pro» 
vincía!  de  ¡os  talentos  tan  fingolases  del  mofo,  de  fu  in*‘ 
dolé  fobremanera  dócil,  y  de  las  buenas  incliíuctorie&l 
que  tnanífefiaba,  Yifios  efios  informes,  no  íolo  no  tu* 
vo  dificultad  ei  Padre  Provincial  en  admitir  al  preten* 
diente,  fino  que  fe  peifuadió  que  en  é!  embiaba  Dios  tm 
hijo  á  la  Compañía,  que  havia  de  dar  nuevo  Inílre  á  fd 
eíplendór,  y  ordenó  fu  Reverencia,  que  vínieife  á  Mexi; 
®o,  par  a  pañar  ai  Noviciado  de  Teporzotlm 

Alegre,  y  regozijaáo  Juan  devérdbuen  logro 
de  fus  fatuos  deffeos, (aerificó  guftofo  a  Dios  las  muy  biea 
fundadas  efperanzas,  que  le  daban  fas  realzadas  ptendas 
de  fer  mucho  en  el  mundo  por  qualquiera  ¡mea,  que  en 
él  figuiefíetofreció  a  fu  M  age  fiad  ¡a  quamiofa  herencia, 
qne  eípsraba  de  fu  Tío,  y  la  legitima,  que  de  fus  Padres 
le  tocaba*  Dio  migrua  de  fu  recibo  á  fu  P&dre,y  efie  pia» 
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doto  CU  vallero,  que  tan  de  antemano  tenia,  con  lniét» 
genetofo,  ofrecido  el  íaerificio,  vino  bien  en  la  execa» 
cion,  y  no  folo  dió  ío  grata  licencia,  fino  que  tavo  á  dí.‘ 
cha  íüya  el  qne  entra  fie  fu  hijo  en  la  Compañía.  Díá 
Juego  las  necefiárias  providencias  para  tan  penoío,  y  di» 
Jatado  viaje,  y  ya  que  fe  deshacía  de  prenda  tan  amada,' 
procuro  cón  afefto  paterno,  que  á  mas  de  ir  fu  hijo  muy 
fcien  abaftecido  de  reales,  y  demás  cofas  neqeffarias  para 
nn  largo  camino,  fuefle  bien  acompañado.  Dcfpachólo 
en  compañía  del  Sargento  Mayor  Don  Jofeph  Fernán, 
dcz  de  Guevara,  Padre  del  Padre  Jofeph  de  Guevara,  a 
c]ui€n  fu  fefíalada  virtud,  y  prendas  no  vulgares,  hicieron 
muy  conocido  en  efla  Provincia.  Pufo íe  en  camino  nu* 
cfíro  Juan,  y  á  pocas  jornadas  experimentó  un  coofide» 
íable  quebranto  en  fu  falud,  por  un  grave  accidente,  que 
le  fobrevino.  Trataba  Don  Jofeph  de  Guevara  de  vo[« 
verlo  á  Guatemala, de  donde  aun  no  fe  havian  alejado 
tnucho,  para  que  allí  con  mas  comodidad  fe  curara;  pe» 
,ro  fe  opufo  confiante  Don  Juan,  diciendoíe:  de  ninguna 
manera  vuelvo  yo;  nové  ufted,  que  dirán,  que  me  arre® 
penti?  Profigamos  nuefiro  viaje.  Inflaba  Don  Jofeph, 
mire  uñad,  que  ha  eflado  fuera  de  fi  delirando  con  el  ar« 
dorde  la  calentura,  ha  evacuado  tanta  abundancia  deco» 
lera  de  efiecuerpefito.que  apenas  fe  haze  creíble,  que 
cupiera  en  él,y  períbna inteligente  en  Medicina, afirma, 
que  efta'  ufted  muy  de  cuydado,  y  afíi  íerá  5o  mejor  vol* 
verfe,  y  curatfe.  A  efla  infiancia  oo  oyó  Don  Jofeph 
otra  refpuefla,  que  la  antecedente,  fin  poder  perfuadic 
el  regrefio  alfeivqrofoDon  Juan,  que  eAandr»  r  jueeu 
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o  dicho  le  deda:  ufted  me  perdone,  y  o  no  buelvo;  por» 
que  fe  dirá,  cjue'rne  arrepentí,  y  yo  no  nato  de  edo.  Ge» 
lío  Don  Jofeph  al  honrado  empeñó  de  fn  Compañero,1 
^  efperaodo  a  que  remitiera  la  Ftierza  del  mal,  affi  que 
/io  con  algún  alivio  al  enfermo  irguieron  el  viaje,  y  fue 
?1  Señor  férvido,  que Íq  aliviafleDon  Juao>y  tecobraí- 
e  la  Talud. 

?En  eftemífmo  camínoTocedio  una  cofa  en  que 
moflió  mas  lo  pendonorofo  de  fu  genio,  y  el  empeño 
3e  fus  nobles  atenciones.  Encargóle  un  fujeto*  que  lie» 
bata  una  carta,  y  al  pallar  por  cierto  Pueblo  la  diera  á 
un  Indio  de  el.  Ofreció  Don  Juan  darla  en  mano  pro» 
pria.  Havíendo  llegado  al  tal  Pueblo  hizo  diligencia  de 
faber  la  cafa,  y  auuque  pudiera  valer  fe  de  alguno  de  los 
:riados,  que  configo  traya  para  quepufiefíe  Ta  carta  en 
manos  de  fu  dueño,  no  quifo  hacerlo  aíE^fino  que  levan» 
tandoíe  muy  i  emprano  el  di  a  figui  enre ,  He  v  6  per  fonal» 
medre  la  carta,  y  la  pufo  en  manos  del  Indio.  Quando 
Don  Jofeph  Guevara  (quien  por  ler  muy  de  mañana  no 
o  h  avía  viflo  ir  J  lo  vio  bolver,  y  Tupo  que  havia  ido  i 
3ar  la  carta,  le  dixo:  porqué  ufled  tomó  effe  traba  jo,  v  no 
e  valió  de  alguno  de  los  criados  para  fu  entrega?  Dixe 
(refpondió  Don  Juan)  que  la  havia  de  dar  en  maco  pro» 
ma,  y  las  cofas  como  fe  prometen  fe  cumplen;  mi  pala» 
>fa  fue,  que  la  daría  en  roano  ptopria,  y  no  cumpliría 
senos,  que  dándola  yo  roífmo. 

Elle  noble  modo  de  proceder  coníervó  toda  la 
dds;  porque  no  fe  opone,  ni  efiá  reñido  con  la  virtud  el 
)ottecabalIerofo.  v  honrado*  Y  fi  bien  es  muy  cierto, 

'  ‘  c  ~  m 
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íguefabeDiosíacardelas  piedras  hijos  de  Abrahan,  fft 
vale  de  ínftrurnentos  ineptos,  y  defproporcionados  pata 
obras  excelentes^ grandesjes  verdad  también,  que  en  el 
orden  regular  deía  providencia  fapienti  (Finia, que  lodif* 
pone  todo,  no  menos  con  fortaleza,  que  con  admirab’e 
faavidad  fe  acomoda  en  fu  modo  de  obrar  á  aquello, que 
es  mas  coonatuial  á  las  cofas, proporcionando  con  la  na* 
tnraleza  los  foberanos  dones  de  ¡a  gracia.  Por  effo  fobre 
el  cimiento  de  un  corazón  magnánimo Tobe  muy  bien, y 
fe  ievanta  la  cxcelfa  fabrica  de  uua  virtud  heroica.  El 
buen  teftigo  de  eflo,  aunque  no  huviera  como  hay  otros 
muchos,  nuefiro  Incly  to  Patriarcha,  y  Santiffimo  Padre 
San  Ignacio,  Cuyo  animo  generofo  le  firvió  de  funda» 
mentopara  eligir  la  emin^nt©  machina  de  una  incoo?» 
patable  fantidad.  Y  el  íBÍfmo  (auto  con  aquel  maraviT» 
lófo  dód  de  dífcermr  efpititds,  con  lo  que  havia  entique» 
cido  el  Cielo,  folia  decir,  que  havia  obfet vado,  que  un 
corazón  magnánimo^  natnralmeme  generofo,  leeibieq» 
do  los  divinos  dones,  negociaba  ran  ea  breve  coh  el  ta* 
,  lento  recibido,  que  en  poco  tiempo  fe  hallaba  coa  excé» 
fivas  creces.  Quantas  conísgüió  nuettro  Juan  en  la  vii» 
tud,  ayudado  de  fu  natural  genetofidad,  lo  mauifcftar  a 
cldifcuríode  fu  vida. 

Continuaba  fu  camino  con  fu  buco  Compañero, 
y  aun  ya  defde  entonces  fs  enfayaba  á  las  incomodida» 
des,  y  trabajos,  que  defpues  le  fueron  familiares,  y  eos» 
tinuos  en  fus  apoRolicas  empreffas.  Sucedió  un  dia  de 
los  que  caminaban,  que  picando  algo  recio  fe  adelanta» 
toa  á  las  cargas  en  cuc  venia  la  neceSaria  provifio  n  ni*.# 

**—  —  “  **  ■  - ®  _  fe.  —  - 
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ía  el  fufUnto,  íobrevino  en  efto  una  copiofa  lluvia,"  con 
la  qual  íe  deteníaa  mas  dichas  cargas,  y  á  los  viajantes 
apuraba  la  neceffidaá,  hallandofe  en  paraje  donde  no  era 
fácil  encontrar,  que  comer.  Acafo  uno  de  los  criados, 
que  acompañaban  havia  reíervado,  y  tr ay  a  configo  un 
poco  áe  maíz,  que  havia  fobrado  á  las  muías  en  la  poffa- 
da  antecedente.  Noticiado  de  eflo  Don  Jofeph  de  Cae* 
vara,  dixo  á  nueftro  Don  Juan:  fe  atreverá  uñed  á  que 
comamos  de  eñe  maíz  roñado ?  Luego  con  grande 
donaire ,  fin  afeo  ,  ni  melindre,  refpoodió  :  fi  Señor, 
porqué  no?  El  fuego  purificará  el  maíz  de  las  ba» 
bas  de  las  molas,  y  en  la  oca ñon  que  citamos  nos 
fabtá  muy  bien.  Comió  del  maíz,  aunque  era  paño  tan 
repugnante  al  regalo,  y  abundancia  en  que  eftaba^tia* 
do.  Pero  comenzó  á  moñrar  lo  que  hizo  defpues  quan- 
do  fe  vio  en  lances  tales, que  en  muchas  ocafiones  el  maíz 
roñado  buvíera  fido  pata  el  un  regalado  plato,  y  aun  una 
mefa  efplendida.  Concluidos  al  fin  los  trabajos  de  fu  ca« 
mino,  llegó  á  México,  donde  luego  paffóá  dar  la  obe¬ 
diencia  al  Padre  Provincial,  quien  reconoció  que  veniaa 
bien  losinformes,  que  fu  Reverencia  tenia  del  prersn* 
diente,  con  lo  que  é!  manifeftaba  en  fu  afabilidad,  rao» 
deñia,  y  nada  afe&ada  compoñuia,  y  aííi  ordenándole 
que  viera  a  los  Padres  confultores,  é  hiciera  las  demás  di» 
ligencias  necesarias»  en  breve  lodefpachó  fu  Reverencia 
para  qué  fuefíe  áTepotzotián  i  dar  principio  á  fu 
Noviciado. 
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CATITVLO  III. 

$  ti  entr  ¿ida  en  la  C  ompania 5  y jer  vores  deJU 
noviciado. 


Luego  que  fue  despachado  d.  juan, 

fin  dilación  alguna  fe  partió  á  Tepotzotlan, donde 
dió  principio  á  fu  Noviciado  él  di  a  14.  de  Agoftodel 
año  de  1Ó79,  fiendo  de  edad  de  17.  añcs.  Allí  verdade» 
lamente  como  atbol  fecundo  plantado  en  la  corriente  de 
•las  aguas,  comenzó  deíde  luego  á  defcollat  cón  grande 
lozanía,  y  preño  deícubrió  las  flores  de  las  bien  fundadas 
tfpeianzas  dé  los  copiofcs  frutos  que  havia  de  dar  defi 
pues.  Se  aplicó  deíde  el  principio  a  la  virtud  con  tanto 
fervof ,  telón,  y  conato,  como  íe  h avia  aplicado  al  eftu, 
dio.  Con  efio  muy  en  breve  fe  adelantó  mucho, y  í© 
bacía  ya  reparar  de  fus  connovicios,  íobrefaltendo  entre 
lodos  tanto,  que  el  Maeftro  de  Novicios,  que  lo  era  el 
Venerable  Padre  Pedro  de  Echagoyao  ,  lo  ponia  por 
exemplar  á  los  ottos,y  él  miímo  Padre  lo  miraba  con  un 
genero  de  refpedto,  quequafi  declímbaeD  veneración. 
Conocía  el  grande  fondo  de  juyeio,  y  madurez  de  fu 
No  vicia,  y  que  fabria  callar, y  tener  en  Ciencia,  co  mo  el 
í adre  defíeaba,  él  eftraño  rigor  de  fus  aíperas  peníten» 
cias,  y  aílí  hizo  confianza  de  el,  poniéndolo  folo  en  un 
rapofento  retirado,  para  que  fin  registró  le  remendaffe  les 
ínftrumentos  de  cilicios,  y  difcipliaas  de  tuerto  de  que 
cfaba  el  penitentiíIimo  Padre, y  cón  que  maltrataba  fu 
tcuerpo^cofíio  el  ufode^ftosinftmsaentos  eiafrequsn* 
cpa  frecuencia  tambienj  fe  defcomponian  y  neceffi» 
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:aban  las  manos  del  Hermano  Jaan  de  Ugatte,  quien  no 
folo  era  de  grande, y  claro  'ingenio, Gao  que  también  pa  ra 
pe  no  lefaluffé  prend&alguua, tenia  grande  habilidad, 
ydsftreza  para  todo  lo  jqúé  llamamos  mecanlímo. 

A  poco  tiempo  de  Noi/iciado  viendo  elPadre  Re* 
ftor  lo  mucho  que  fe  adelantaba  en  virtud//  el  peneque 
tenia  tan  juyeiofo,  le  dio  el  cargo  de  Pte-feófc.o,  que  es  en 
el  Noviciado  el  que  tiene  el  cuydado  de  las  •difli.tbúcio® 
nes,  y  demás  exercicios.  Tuv  o  mucho  que  repugnar  fu 
humildad  en  efle  oficio,  per  ia  tal  qual  tombía  de  fupe. 
íioridad,  que  tiene,  y  con  rendimiento  propufo  algunas 
razones  para  eícufarfe  de  exercitat  lo;  pero  no  íi endo  oí» 
das  fus  ptopueftas  exerció  el  oficio  todo  e!  tejíante  tiern= 
po  de  fu  Noviciado.  Dando  un  día  quenta  de  condea* 
cía  le  preguntó  fu  Maeftro,  como  le  vá  ,á  mi  Hermano 
d@  Obediencia  ?  Refpondió  con  viveza  el  Novicio;  me 
vá  muy  mal  Padre.  Mal  en  la  Obediencia  ( replicó  el 
Padre  Echagoyan)  fiendo  eftala  principal  virtud,  y  co= 
rao  caraéleriflicade  la  Compañía  ?  Si  Padre  (refpondió 
elHermanoUgatte)  porque  á  mi  fe  me  vá  todo  en  mam 
dar,  y  con  eñe  oficio  de  Prefecto,  no  fe  que  es  obedecer,. 
Pues  en  effoha  de  obedecer,  (dixo  el  Padre  Echagoyan) 
y  no  hay  que  proponer. 

frío  remitió  un  punto  fu  fervor,  antes  bien  lo  aug» 
mentó  én  efdecnr  fo  de  fu  Noviciado,  en  dónde  fe  cono» 
ce  bien  quán  profundos  cimientos  hedió  de  perfección, y 
virtudes, por  él  grande  edificio  que  levantó  defpues.  De 
todo  difpuío  Dios,  que  nos  dexaffe  de  fu  proptia  mano 
ia^t/idual  noticia  en  una  pequeña  hoja,  que  acafo  guar» 
?  ’  D  '  ~k  r  daba 


■ 


i4  VIDA  DEL  VEN.  PADRE 
daba,  pira  tener  en  ella  fierapre  prefentes  fus  primitivos 
fervores.  Y  por  no  impedir  el  que  pueden  ocaíionat  fui 
propriasclauíulas,  van  a  la  letra  como  las  tenia  eferitas, 
aunque  ion  algo  dilatadas.  Defdeeldia  de  renovaciqn 
6.  de  Enero,  hafta  hoi  primero  de  Febrero  del  mifrao 
año  de  1 681.  he  invocado á  la  Saotiffim a  Trinidad  tres 
mil  fetecícntas,  y  cinqueota  veces.  Otras  tantas  veces 
he  invocado  los  dulciffimos  nombres  de  JESUS»  y  MA* 
ria,  entregándoles  juntamente  en  fus  manos  mi  alma*  y 
corazón.  Me  he  exercitado  en  deffeos  de  morir  por 
Chriflo,  pidiéndolo  con  todo  mi  corazón  mil  t  red  en* 
tas,  y  cínquenta  veces.  He  examinado  mi  conciencia 
cinco  veces  aldia.  Todas  las  vezes  que  he  entrado»  y 
faÜdo  del  apofenro  he  pedido  la  bendición  á  MARIA 
Samiflima,  arrodillándome.  He  procurado  prevenir  las 
íeñaks  de  la  Obediencia,  principalmente  de  la  oración» 
examen,  toíario»  y  letanías.  He  rezado  letenta,  y  cinco 
vezes  las  Letanías  de  míe ñra  Señora  por  mis  Padres»  y 
Hermanos, fuplicando  a  Dio3,y  á  MARIA  Saotiffima  nos 
dé  á  todos  mucho  fervor.  Affimeímocada  dia  al  acof* 
tarme,y  levantarme  he  pedido  á  JESUS, y  á  MARIA,y 
a  los  Santos  Angeles  la  bendición  para  toda  laCompa» 
ñia,  particularmente  para  los  de  efta  cafa.  He  tezado 
por  las  animas  del  Purgatorio  ciento»  y  íeteata  y  cinco 
veces  él  Pfalmo  Mifercre.  Tres,  ó  quatro  veces  cada 
dia  he  encomendado  á  Dios  los  agonizantes,  haciendo 
oración  por  ellos.  Todo  efio  ofrezco  con  todo  mi  cora* 
zoo,  y  toda  mi  alma  á  MARIA  Santiffi ma,  juma raen te 
con  cinquentadiíciplinas,  trecientas,  y  feteota  v  cinco 
T7  “  horas 
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¡oras  de  cilicio  traido  en  cftos  dias;  el  dormir  fin  col* 
hón,  y  vellido*  con  todo  lo  demás  de  curioíidades  ven» 
idas,roíaxios,  ayunos,  abftinencias,  años  de  fé.eípe* 
anza,y  caridad,  y  las  mortificaciones  interiores.  Halla 
iqui  las  claufulas  en  caftellano  del  fobre  dicho  papcl,que 
crminacon  un  afe&uoíiflimo  coloquio  latino,  cuyas 
iltimas  palabras  ion  ellas:  Admirabilis  Virgo  Máterjit  hoc 
argita  es,  fie  etiam  ad  majara ,  ac  tándem  a d  fanguinem  pro  Fi* 
ij  tul  fefu*Chrifti,  trique  nominis  honerefundendum  gratiam 
iberem  larg/arü.  Amen .  Las  qoaies  palabras  para  los  que 
io  las  percibieren  en  latín,  quieren  decir.  Admirable 
Vi  rgen,  y  Madre, aííi  como  me  has  concedido  efio,con» 
:e  deroe  también  gracia  abundante  para  mayores  cofas, 
y  finalmente  para  derramar  la  fangre  por  el  honor  del 
nombre  de  tu  Hijo  JeíroChriílo,  y  de  el  tuyo. 

Si  eflos  fueran  propofitos  idamente,  tuviera  lugar 
¡a  admiración  de  un  fervor  excefivo;  pero  pudiera  con 
todo  quedar  algún  reíquicio  á  la  duda  de  haverlos  obfer* 
/ado,  porque  fiendo  tantas  colas  podía  prefumiríe  algún 
olvido,  aunque  inculpable,  6  algún  defeuido  en  la  ob* 
fervancia  de  alguna  de  ellas,*  pero  íiendo  cofas  ya  execu» 
radas,  hay  mucho  que  admirar.  Y  es  cierto,  raarabilla 
grande,  que  en  tan  poco  tiempo  pudiera  el  fervorofo 
Novicio  hacer  tamo;  pero no  fe  haze  increíble  fi  fe  ad» 
vierte,  que  no  dexaba  perder  partícula  alguna  del  buen 
dia,  y  para  él  fueron  muy  buenos  todos,  y  cada  uno  de 
los  que  vivió  en  el  taller  de  Cantidad*  donde  aprendió  i 
vivir  dias  llenos.  Con  ellos  a  ¿los  de  virtud,  y  fervor  es 
extraordinario*  f#?  diípufo  pata  confagraife  á  Dios»yha* 

cet 
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cer  faCrificiode  íi  proprio  en  [os  votos  réligiofbs  del  bien 
nio, los  quales  hizo  a  ly.  de  Agoño  de  i63c/-diad$h 
gloriofa  Afllicnpcion  de  la  Soberana  Reyna  de  los  Ange¡ 
les,  y  Madre  nueftra  MARIA  Santiffi  roa,  día  celebre, \ 
dichofo  para  la  Compañía,  eo  que  fas  primeros  Padres 
ofrecieron  a  Dios  fus  primeros  votos,  y  el  caber  a  míe f 
tro  Juan  para  ios  fuyos  el  rníímo  día,  parece  fijé  preía» 
giodé  que  havia  de  renovarle  en  el  eípiritu  Apoflolico, 
y  fcrvoroío  zelo  de  aquellos  Varones  eícla iceidos. 

CAT1TULO  IV. 

principio  a  fus  ejhtdios^y  ha^e  en  ellos  progref 
jos  muy  lucidos . 


Hechos  los  votos  de  el  biennic 

paflo  el  Hernianojuan  al  Seminario,  mas  hallan* 
doíe  con  bañantes  noticias  de  lo  que  allí  fe  eftudia;  por 
haver  entrado,  como  ya  fe  díxo,  aventajado  en  la  Latí* 
nidad,  Poefia,  y  Rhetorica,  en  breve  palló  de  la  efphera 
de  diícipulo  a' la  de  Maeftro;potque  reconocido  fu  gran* 
de  aprovechamiento,  á  que  fe  juntaba  fu  experimentado 
juyeio,  y  madurez,  fue  fefíalado  para  inftruir  a  otros  de 
los  Seminariflas,  que  haviendo  entrado  menos  aprove» 
chados,  aeceííitabao  de  mas  fotódez  en  la  Latinidad, pa^ 
fa  emplearfe  en  cofas  mayores,  Fué  efla  muy  buena 
ocafion  para  que  el  Hermano  Juan  exercitára  los  efme* 
ios  de  fu  caridad,  y  zelo.  Aunque  atendía  cnydadofo 
n  todos  fus  encomend ados,  pufo  eípecial  eooáfo,  y  diii* 
geoda  en  uno,  <jue  por  íer  ya  adulto  fe  le  hacia  una  difi* 
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Liltad  inoperable  el  imponerfe  en  los  rudimentos^  y  pai 
líos  no  menos  menudos,  qug  moleflos  de  la  Gramatí* 
i,  y  llegó  fu  defaliento  á  tanto,  que  no  juzgaba  poder 
ilír  con  la  empreffa  de  aprender  la  Latinidad,  y  trataba 
a  de  pedir  a  los  Superiores,  que  lo  aplicaffen  á  otra  con 
.  Esforzó  quanropudo  el  Hermano  Juan  fu  caritativa 
oquencia  para  perfuadirle,  que  no  fe  deíanimara,  ni 
opcibiera  tan  ardua  la  dificultad  de  aprender,  que  no  pu* 
[era  vencerfe  doblando  el  efiudio,  y  aplicación,  que  el 
e  fu  parte  prometía  multiplicar  las  lecciones,  y  dupli* 
irelcuydado.  Añilo  prometió  el  Hermano  Juan,  y, 
(Ti  lo  cumplió  con  tefón  tan  confiante  en  la  diligencia, 
pe  vino  por  fin  á  confeguir,  no  folo  qne  aprendiera  fa 
efconíolado  clientulo,  fino  que  aprendiera  defuerte,' 
ue  pudo  al  fin  paffar  muefira  entre  íos  mas  aprovecha** 
os,  figuiendo  defpues  con  lucimiento  el  dilatado  cmfo 
s  los  efludios,  defpues  de  los  quales  fnvió  con  crédito 
la  Provincia, manifeflandofiempre  fa  reconocimiento, 
gratitud  en  prcrefiar  todas  las  veces,  que  íe  oftecia,que 
uanto  fabi a,  y  cía  lo  debía  á  la  excefiva  caridad  de  nu* 
ftrojuao. 

Eñe  ya  íe  dexa  entender  quinto  cnydaria  del  apro* 
echa  miento  propiíc;  pues  aun  del  ageno  íe  moftraba 
m  folícito.  Y  aunque  ha  vía  antes  de  entrar  en  la  Corrí* 
añia  acaudalado  muchas  noticias  de  las  letras  humanas, 
on  fu  confiante  aplicación  al  efludío,  y  con  fu  entendí* 
liento  claro,  y  profundo,  fe  enriqueció  con  muchas 
las,  y  dio  fubidcs  reaizcs  de  perfección  á  lo  que  antes 
ivia  adquirido.  Dedicabaffe  fervorofo  á  los  afanes  lítf* 
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raríos;  pero  en  ellos  fierapre  cuydó  de  lo  que  tanto  ená 
carga  nueftro  Santo  Padre  á  los  Eftudíames  Jefuitas,  y 
es,  que  el  fervor  de  los  eftudios  no  entibie,  ódifminuya 
el  amor  de  la  vida  f  elígiofi,  y  de  las  virtudes  (olidas.  Ea 
eílas  nunca  dexó  de  aprove'cbar;  porque  defdeque  fe  dea 
eticó  á  Dios  en  el  eftado  de  la  Religión, determinó  feguh 
conftaatemente  ia  fenda  delosJuftos,que  es  una  luz  bú* 
ílaote,  cuyos  rayos  no  conocen  diminución,  y  van  fiema 
pre  en  augmento  h afta  formar  un  hertnofo.y  claro  día. 

Concluido  fu  año  de  Seminario  paffó  al  Colegía 
de  San  Pedro,  y  San  Pabloá  oh  la  Philoíophia,  en  cuyo 
tiempo  guardando  e!  mifmo  tenor  de  aplicación,  y  eai» 
peño  en  breve  comenzó  á  fobreíalit  de  tal  m  anera,  que 
admiraba  no  folo  i  fus  Condiíclpulos,  fino  también  9 
fu  Maeñro,  quien  celebraba  fu  buena  fuerte  de  havetle 
cabido  ünDifcipu!o,qu§ fin  algún  afán,  ó  trabajo  (ayo, 
no  folopsrcebia  las  mas  intrincadas  dificultades,  y  fe 
hacia  dueño  da  las  mas  graves,  y  difíciles  queftionQ8#fino 
qué  por  fi  fabia  dificultar  muy  fabrilmente.  Refalaban 
con  mas  claridad,  y  viveza  los  bellos  reíplandorcs  de  fu 
ingenio  á  viña  de  fu  encogimiento  humilde, y  de  la  pro* 
fonda  famífion  conque  obedecía,  y  fe  fujetaba  en  todo 
á  fuMaeftro.  La  modeftia,  y  compoftura  con  que  et 
taba  en  la  claffe,  no  menos  edificaba  á  tos  otros  Eftu 
diantes  nueftros,  que  lo  hazia  refpe&ableá  los  eüraños. 
Diíputaba  con  fuerza, y  eficacia,  peib  jamás  el  calor  di 
las  difputas  le  hizo  decir  palabra^que  no  faeffe  muy  com1 
puefta,y  medida.  Su  ventajofo  aprovechamiento  lo  hi 
zo  acreedor  á  las  primeras  funciones  de  fu curíorqu< 
^  r . .  ‘'T  ^  ~~;d«fein 
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efcnpéñó  con  el  tnayot  lucimiento,  haziendo  en  ellas 
uedat  á  fnMaeñro  muy  airofo.  Por  íu  conocido  juy» 
io,  madurez,  y  religiofidad,-  muy  á  los  principios  de  fu 
utfo  foé  íeñalado  para  paffat  al  Colegio  Real  de  Sao 
ildefónfo  a  cuidar  de  los  Colegiales  con  el  caigo  de 
Ivlaeftto  de  apofentos,  fin  haver  exemplai  baña  enton* 
:es  de  que  íe  huvieffe  dado  elle  oficio  á  eiludiante  Phi* 
iofopho.  En  el  continuó  hafta  acabarla  Phüofophia. 

Acabada  eftafué  feñalado  á  enleñar  Gramática  en  el 
Colegio  de  Zacatecas,  y  como  íabia  fiempte  dar  todo  el 
lleno  de  perfección  á  los  empleos  en  que  la  obedienci  a  lo 
ponía, y  tenia  altamente  impreffoenfu  animo  efte  di <5ta* 
meo, que  muchas  veces  tepetia :Qu(dqu¡(t  egeris  bene age,í? 
landafli  Deum.  Haz  bien  hecho  todo  lo  que  hicieres,  y 
fetán  tus  obras  practicas  alabanzas  de  Dios,  ya  íe  dexa 
entender  el  efmero,  aplicación,  y  cuydado  con  que  to  = 
mó  la  eníeñanza  de  la  Juventud,  atendiendo  no  íolo  á 
que  fus  difcipnlos  aprendieran  la  latinidad,  fino  tam* 
bien  á  que  fe  impidieran  en  todo  lo  que  es  urbanidad, 
corteña,  y  modo  de  tratar  político.  Sobre  todo,  em« 
pleaba  fu  mas  coy  dado  fa  diligencia  ettctiarlos  en  temor 
de  Dios,  é  imponerlos  en  buenas  coftumbres,  y  amor  3 
la  virtud.  Paraconfeguít  ello  les  hacia  fetvoroías  exhor* 
raciones  en  la  claíle,  y  con  colores  muy  vivos  les  pinta* 
ba  la  fealdad  del  pecado,  lo  terrible  de  las  penas  e  ternas» 
lo  caduco  de  nueflra  vida,  y  io  ioftable  de  las  profperida* 
des  del  mundo.  Esforzaba  fu  eloquencia  para  dar  á  co» 
nocer  la  hermoíuta  de  las  virtudes,  elconíuelo  que  lien» 
te  el  efpiritu  en  la  obíeivancia  puntual,  y  guarda  fiel  de 
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la  ley  divina,  a'  que  es  obligación  ajuftarfe  defde  la  tíét® 
na  edad,  !Ni  folo  en  común,  fino  que  también  á  cada 
uno  en  particular,  en  las  ocafíones  que  ocurrían  les  daba 
buenos^coo Cejos,  y  los  períuadia  á  que  huyeffen  de  malas 
compañías,  y  de  todo  aquello  que  les  podía  ocaíionar  fu 
ruina.  A  rodos  períuadia  que  fueran  cordial,  y  tiarna* 
mente  devotos  de  MARIA  Santiffima,  badales  cada  día 
rezar  fu  roíalo,  y  affiftir  á  la  Míffa  con  mucha  compof. 
rnra,  y  devoción,  procuraba  que  frequentaran  los  íaotos 
Sacramentos,  y  no  perdonaba  diligencia  conducente  á  fu 
buena  educación.  Con  efle  deívelo,y  folicitüd  logro 
facar  muy  aventajados  difcipulos,  y  aprovechados  no 
folo  en  la  Gramática,  fino  también  en  buena  ctianza,vira 
índ,  y  cíifiiandad,  y  muchos  de  ellos  defde  entonces  fe 
aficionaron  al  f fiado  Religiofo,  que  efcogieron  defpues. 
Efia  granee  exacción  con  que  el  Hermano  Juan  exet* 
citaba  fu  magiflerio,  lo  hizo  amable,  y  reípeftable,  no 
Folo  de  fus  diíciptilos,  fino  de  toda  la  Ciudad;  todos  ío 
amaban,  y  fe  hazian  lenguas  para  alabar  fu  modeflía, 
afabilidad,  y  manfedumbre,y  fin  cefár  elogiaban  el  fer» 
Vorofo  empeno  con  que  efiaba  dedicado  á  la  enfeñanza 
d@  íu  Juventud.  Bncafa  á  mas  de  fu  proptia  ocupación 
Fe  comedia á  todo  lo  que  fe  ofrecía,  y  ayudaba .en quanto 
podía  á  los  demás  fu  jet  os,  fin  defdeñarfe  de  hazei  en  ob» 
ícquio  íüyo  qüalefquíera  minifterio  por  bajo  que  fugfie; 
pues  á  efto  lo  inclinaba  aquella  profundiífima  humildad, 
gut  fue  virtud,  como  carafteriflica  íuya  coa  que  eímaltó 
fus  demás  virtudes,  y  realzados  talentos*  "T 
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2 ye  fus  reftantes  ejlüdiot. 

CUMPLIDOS  DOS  AñOS  DE  ’BNSEñAR 
Gramática  volvió  el  Hermario  Juan  S  íégait  ia 
barreta  de  fus  efíudios,  dando  pr íncí pío  al  de  la  Xheolo* 
j>ia,.-y  como  defde  Philofopbo  havia  dexado  tan  bien 
acreditada  fu  conducta  en  el  gobierno  de  los  Colegiales, 
de  antemano  h avia  intetpueílo  fu  fuplica  e!  PadieRa* 
ñor  de  San  Iláefonfo,  y  alcanzado  del  Padre  Provincial, 
que  en  Volviendo,  lo  reüituy  era  á  íu  Colegio,  Hizo  fe  affi, 
/olvió  el  Hermano  Joan  á  San  lldcfoofo,  donde  paffo 
lo  redante  de  fus  eftudios;  porque  aunque  travo:  mudanza 
en  los  Reftores, -todos  clamaban,  y  pedían, que  les  de# 
Kaffen  al  Hermano  Joan  de  Ugatte-  porque  fansfechos 
de  fu  prudencia,  y  talento  Angular  de  gobernar  Colegia» 
les,  en  el  defeargaban  los  cuydados,  y  quafi  todo  el  pefo 
del  Colegio.  EUunmifmo  tiempo  cía  Procurador,  y 
ieípenfeto>  cuy  daba  de  la  cozina,  iba  á  la  plaza  como  el 
mas  humilde  Coadjutor  á  comprar  la  fi  cita,  y  demás  co* 
fasneceffarias  para  el  Colegio,  todo  corría  por  íu  mano 
Don  tal  acierto,  y  economía  prudente  en  el  gattai,  que 
cotejados  los  libros,  y  comparados  los  gallos  de  los  años 
interiores,  eran  mucho  menos  manejando  el  dinero  el 
Hermano  Juan,  y  teniendo  a  fu  cargó  las  prcviíiones  del 
Colegio.  Y  efto  no  porqué  folie  itaffe  ahorros  con  detri» 
mentó  de  los  individuos,  lo  qual  deídecia  macho  de  la 
generpfidad  de  fu  genio,  y  nobleza  de  fu  magnánimo 
r  1  ‘“7  '  F  "  ,  r~  ’  cora* 
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corazón,  fino  porque  con  fu  prudencia,  y  caydado  fabíá 
gañar  de  tal  modo,  que  coflandole  menos,  no  íolo  na 
defraudaba  en  cofa  alguna  a  fn  Comunidad,  fino  que 
cedía  en  utilidad  íuya  la  economía;  porque  era  conocí1 
da  fa  mejoría  en  la  qualidad,  y  también  en  h  cantidad  de 
los  alimenten.  Se  hizo  tan  notable  efte  augmento,  y 
mejora  de  Sanlldefonio  con  ¡a  induflria,  y  defvelo.de] 
Hermano  ligarte,  que  noticiólas  de  ella  el  Padre  Pro» 
vincíal,  y  el  Padre  Redar  del  Colegio  Máximo,  hicie* 
ion  confuirá  de  economía  (que  affi  puede  llamarle)  ett 
que  hicieron  aífiftir  al  Hermano  Juan,  para  que  en  pre? 
íencia  del  Hermano  Procurador,  y  otros  Sujetos  de  dicha 
coníoka  dixeffe  el  modo  de  gobierno,  que  obfeivf  aba, 
con  el  qualgaflando  mucho  menos,  qn®  otros,  trataba 
con  tal  ©xcefld  de  mejoría,  y  cantidad  de  alimentes 
fus  Colegiales,  pata  que  obfervaffen  femejante  metho» 
do  el  Hermana  Procurador,  y  demás  oficiales  del  Co¬ 
legia  ,  ;r,;.v  - 

Y  fi  en  eftas  cofas  que  eran  accefori  as  a  fa  oficia 
era  tan  grande  fu  aófcividad,  bien  fe  dexa  entender  qnal 
feria  fu  defvelo  énlo  principal  de  fu  carga,  que  era  el 
euydado  inmediata  de  los  Colegiales,  y  el  kazet  que  ef* 
eos  cumplieran  can  fis  obligaciones,.  Ello  hacia  con  fin- 
guiar  ®fmero,y  vigilancia,  portando  fede  tal  modo,  que 
mezclaba  muy  bien  las  amarguras  del  rigor,  con  la  dul* 
zura  de  la  fua  vidad,  haziendofe  no  menos  amar,  que  i  ef* 
p^6iar,  y  temer.  Todos  al  paíToque  lo  temíamos  lo  ve* 
nerabamospor  la  exeroplar  edificación  con  que  en  todo 
fe  pattaba:,  dice  en  fu  infor  m®  un  ínjeto  graye,  que  ilufi» 
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:ó  a  efla  Provincia  con  fas  talemos,  y  religiofo  porte, 
uéfl  tal  fajero  primero  Colegia!, y  deípues  difcipulo 
n  la  Philofopfiia  del  Padre  Juan  de  ligarte,  y  affegura, 
ue  no  folo  los  Colegiales  Philoíophos?que  fon  los  pti 
ipalmente  Aijetos  al  Maeflro,  fino  también  los  paffan* 
rs,y  ya  proveeos, de  tal  fuerte  lor<ifpe<5taban,y  temían, 
ue  fe  componían  mas  bien  al  véf,  ó  al  oír,  que  venia  el 
adre  Maeflro,  que  en  preíencia  délos  Padres  P\e¿kore3» 
Lntre  los  machos  que  entonces  iluftraban  alfiempre 
luflre  ReaiColegio  de  San  Ildefonfo,erauno  el  Xilnfirií* 
¡roo,y  EevetendtffimaSeñorDr.  Donjuán  Ignacio  ds 
iaftorena»  quien  obtuvo  las  primeras  Dignidades*  y  ef* 
imacioQes  en  la  Santa  Iglefi  a  Metrópoli  sana  de  Me  xa» 
o,  y  acabó  Digníffimo  Obíípo  de  Yucatán.  Efle  Seño* 
ra  ya  Sujeto maduro, y  acreditado  quando  nuefiro  Juan 
flabaen  el  Colegio,  y  era  ano  de  los  que  mu  lo  venera*, 
ian.  Deípues  ya  confiiuiido  en  dignidad  hablaba  fij 
lluftriffimacon  fingulat  aprecio,,  y  eflimacion  del  Pa* 
Ure  Ugaite,  elogiando  fu  iingüh r  virtud,  y  alabando  fus 
¡xttaordinarios  talentos.  Lo  nxífmo  fe  experimentaba 
sli  otros,  muchi  {fimos  íü  je  tos  de  cathegatia,  que  le  h  a* 
/Un  fido  fubditos. 

Es  buena  prueba  de  lo  qtie  fe  fiavian  imprefllana* 
la  del  temar  reverente  de  fu  Maeflro  los  Colegiales,  el, 
jue  algunos  aun  mucha  defpues  de  falidos  del  Colegió,  y 
dueños  de  fijo  confervaban. Afíí  íe  experimentó  en  lá 
¡ueíucedió  al  Padre  Pedrode  Ugarte  Hermano  de  nuef» 
;io  Juan.  Iba  el  Padre  de  camina  para  GuadaUxara,  y 
.legando  acierto  Puebla  hizo  allimanfion  con  eldefig» 
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rio  de  decir  el  dia  figmente  Miffa.  Para  poder  hacerloj 
y  confeguir  el  que  fuelle  temprano, y  no  perder  la»-fna< 
dragada,  pafl'ó  a  pedir  fu  beneplácito  al  Señor  Cura,  en* 
tro  en  fu  cafa  ea  ocafion  en  que  íe  divertía  con  otros  anuí 
gos  en  un  juego  de  cartas.  Apenas  el  Cura  vio  al  Padre 
fe  levantó  del  juego,  y  falíendole  al  encuentro  fe  le  he* 
chó  á  los  pies  manifeftando  grande  rubor,  y  fenrimietuó 
de  que  lo  huviefíe  hallado  jugando  á  los  naipes,  y  fe  cuU 
paba  a  sí  mifmo  de  no  baver  eícat  mentado,  Gendo  aífi 
que  por  lo  mifmo  hav  ia  llevado  muchos  azotes  por  man* 
dado  del  Padre  en  San  Ildefonío.  Etto  decía  el  Cura 
equivocando  al  Padre  Pedro  con  fu  Hermano  Juan,  y 
peñíando  que  hablaba  con  e{le,y  era  bien  fondado  el 
equivoco  por  íer  muy  parecidos  los  dos  Hermanos.  Re* 
conocida  la  perfonacori  quien  hablaba  fe  recobró  del  fui* 
to,y  confefío  ingenuamente^!  temor  que  haík  enton= 
ces  tenía  al  Padre  Juan  de  Ugatte,  y  concedió  al  Padre 
con  mucha  benevolencia,  y  atención  lo  que  deiTeaba.  : 

Ni  íe  impresionaron  íolo  del  temor  de  ítí  Maefi 
tro  los  Colegiales,  fino  que  también  fe  prendaron  nota* 
blemente  de  fu  prudeute  difcrecion.  El  Sujeto  arriba 
dicho,  que  fué  fudiícipulo,  y  Colegial*  fiempie  alababa 
fu  admirable  difcrecion, y  folia  referir,  que  aunque, fe  ha* 
cía  temer  mucho  de  los  Colegiales,  era  al  miímó  tiem* 
po  tan  diícreto,  y  afable  con  ellos  quando  los  facaba  al 
campo  á  divertir,  que  deíde  que falia  hafta  que  volvía, 
parecía  mudaríe  ea  otro  hombre;  porque  era  ¡2  miíma 
alegría, y  ladiverfion  de  todos,  que  los  entretenia  con  va* 
ríos  gracio íos  juegos,  chanzas, y  entretenimíentosyfiem» 

nre 
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Dte  contenido  en  los  términos  de  la  cnodeítiá,  y  religios 
idad.  Peio  !o  rniímo  era  poner  de  vuelta  el  pie  en  el 
nebral  del  Colegio,  quando  luego  recobraba  fti  acof= 
u  rabiada  me  fura,  y  feriedad,  con  que  hacia  compone? 
i  ¡os  Colegiales  ‘ 

Tan  gravepefo  de  ocupaciones  ■  que  eran  íob ra¬ 
las  para  un  hombre  {olúi;'que  no  tuviera  otra  cola  en  que 
implearfe,  y  que  eran  capaces  de  rendir  las  mas  'va lien» 
es  fuerzas,  no  le  quitaban  a  nueflrojuan  ei  qtre  atendida 
e  al  eftudio  d©  ks  materias  Tbeologicas»  que  curiaba; 
mies  bien  dedicaba  a  ellas  todo  el  tiempo,  que  podía,  y 
:omo  le  ayudaba  tanto  fu  feliz, y  tenaz  memoria,  fu  Oom* 
jreheQfion,  capacidad  fingular,y  taro  ingenio,  tenia  las 
>rimeras  eftiraaciones,  y  créditos  en  fu  lucidiffima  efs 
cíela,  íieodo  por  elfo  efcogido  para  el  deíetnpeno  do  ¡as 
ítimetas  funciones.  En  una  de  efhs,  que  anc  hor  izó  coa 
h  preíencia  el  ExcelemiíTííno  Señor  Virrey,  vreodo  fu 
Excelencia  ci  magíñerio,  viveza  de  ingenio,  y  modeflo 
lominiodel  theatra,  con  que  el  eftudiante  eüabi,  pre¬ 
gustó :  de  donde  es  eñe  Padre  ?  Respondiéronle  que 
•ra  de  Honduras.  Que  laftitr.a  (exclamó  ■  fuBxcelencia) 
jue  no  fea  de  mi  tierra  1  De  fe  ando  como  es  natura!  pa- 
a  fu  Patria  el  honor  gt  ande  que  le  daiia  fujeto  tan  inílg» 
te.  En  otra  dt  fus  funciones  íe  hallaba  pteíeme  un  Reii® 
^ioío  muy  gtave  de  nueflra  Señora  de  la  Merced,  y  Ca« 
hedraticodeiaUcuveiíidad,  efle  aunque  fui  conocerlo, 
lavia  víflo  di  ve  Tfas  veces  a¡  Hermano  Juan  en  clhumih 
ie  empico  de  comprar  fintas,  y  hortalizas  para  fu  Cole¬ 
ro,  y  viendo  en  la  función  literaria  un  lucí  míenlo  ex* 
—  -  G  ~~  na» 


•Sí  VIDA  DEL  VEN.  VADEE 
traordinario,y  Angular  ingeniofidad  con  que  el  efludían 
te  fe  acreditaba  de coníumado  Maeítro,  hablando  el  Re 
ligiofo  con  uno  de  los  nucftros  le  dixc:  admirado  efio^ 
¿q  y  ér  eftudiante  tan  paímofo,y  dixera  yo  por  cierto, qm 
eñe  Padreara  es  el  Coadjutor  comprador  del  Colegio; 
porque  yo  he  viño  aunó  varias  reces  en  da  plaza  cam> 
prando  hortalizas,  que  es  un  traíumpto,  en  todo  feme< 
jante  a  eñe  Padre.  Refpondio  el  fajero  con  quien  el  Re* 
ligiofo  habUba.  No  fe  le  parece,  fino  que  es  el  miíoio, 
que  ha  viño  V.  P.  Admirófe  mas  entonces  el  Reiigiofa 
de  ver  que  un  fujeto  de  tan  relevantes  prendas  ando* 
vieíTe  con  tanta  humildad  en  el  oficio  de  comprador,  y 
que  ea  el  huviefie  adquirido  tan  opulento  caudal  de  le» 
tras,  como  manifeftaba,  y  grandemente  edificada  de 
la  Reiigiofa  obíervancia  de  la  Compañía,  exclama 
diciendo.  O  dichofa  Compañía, que  mantienes  en  tan 
prcdigioío  equilibrio  las  letras  con  las  virtudes,  y  confié 
gues  el  tener  a  tus  hijos  en  el  profundo  de  la  humildad, 
eflando  en  e!  auge  mayor  de  los  aplaufod 

Los  mifaios  progreffosqtie  en  las  efcolañicás,  hu 
zo  nuefho  Ugatte  en  ] as  demás  letras,  como  fi  a  cada 
una  de  las  facultades,  eícolaftica,  Poética,  y  Oratoria  fe 
huviefíe  aplicado  íu grande,  y  ampliíTitm  capacidad.  Sus 
argumentos  eran  temidos  de  los  mas  perfpicsces/us  poe» 
fias  apreciadas  de  los  mas  cultos,  y  fas  Sermones  adán* 
xados  de  los  mas  inteligentes, y  doftos.Ofcecíofe  por  eí* 
te  tiempo  uno  de!  mayor  empeño  de  que  eftaba  en  car* 
gado  im  fujeto  fecular  de  mucha  cathegoría,  efte,  ó  bien 
fueíTe  por  falta  de  falud,  ó  por  la  multitud  atropada  de 

«ego* 


JV^SN  DE  VG^RTE  27 

ocios  qué  le  ocurrieron  fe  halló  alcanzado  de  tiempo,y 
echó  de  vér,  que  en  el  efpacio  corto  que  tenia,  no  podía 
alír  la  obra  rao  bien  limada,  y  pulida  comó  demandaba 
a  grande  expectación*  que  havia  de  ella.  Viendo  fe  en 
íte  aprieto  acudió  al  Padre  Provincial,  quie^n  libró  el 
lefempeño  en  el  Maeftro  de  San  Ildefonfo»  como  que 
o  conocía  no  menos  juyeiofo  para  el  fecreto,  que  hábil 
>aralaobra.  Hizo  el  Sermón  tan  ingeniofo,  erudito»  y 
loóte*  que  íi  no  cobró  nuevos  creditoselque  lo  dixo,fué 
sor  eflaf  ya  muy  acreditado. 

Tan  fantamente  ocupado  fué  nueñrojuan  figuíen» 
lo  la  carrera  de  los  eñudios,  halla  que  llegó  el  tiempo 
«1  qué  íegun  los  effamtos,  y  coftumbfe  de  nueñra  Proa 
Lriocia  debía  recibir  los  facros  ordenes.  Recibidos  eftos 
re  hizo  caigo  de  las  graves  obligaciones  que  configo  trabe 
-i  altísimo  grado  del  Sacerdocio,  y  encendido  en  que» 
/os  fervores  fu  corazón, anhelaba  á  la  mas  efirecha  anioju 
ron  el  íanrno  bien  por  mediada!  mas  ardiente  amor. 
Difpufoíe  para  celebrar  fu  primera  Mi ffa  con  muchos 
cxercicios  de  mortificación,  y  de  las  demás  virtudes,?  la 
celebró  con  fingular  devoción,  y  ternura,  no  ceíando 
de  dar  afeób-ofas  gracias  a  la  Magefiad  divina  de  hallar» 
feyaeneftadode  poder  mas  inmediatamente  emplear» 
re  en  ayudar  á  los  próxi  mos,  folicitando  la  falud  de  fus 
almas,  el  qual  zeio  ardió  fiempre  en  fu  corazón,  y  dio  a 
:odafnvida  brillantes  refplandores.  Ya  Sacerdote  fné 
feñalado  para  fuftentar  el  aíto  mayor  de  prima  con  que 
coronó  fus  efiudios  tan  lucidamente  como  ¡os  havia  co« 
menzado,  y  profeguido,  teniendo  fiempre  todos,  que 
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admírai  un  ingenio  de  los  mas  .ventajofos,q‘ue  en  aquel 
los  tiempos  huvo,  una  capacidad  fin  tamaño,  un  taien't-i 
admirable,  un  lucí  miento,  y  expedición  rara  para  desha 
zer,  y  allanar  las  dificultades  mas  arduas.  Y  affi  en  Cft, 
fu  ncio  ikojuo  en  1  as  de  más,  todos  elogiaban  fu  rnodef 
tia,  y  engrandecían  la  pro  fluida  humildad  eo  que  engaf 
taba  los  grandes  fondos  de  fu  brillante  ingenio. 

CAPITULO  VI. 

De  otros  empleos  en  que  ocupó  la  obediencia  al 
Paire  f  mn  de  V gane. 

Acabados  con  tan  grande  lucí. 

íBíentó  los  efitidíos,  con  extraordina  rias  aclama¬ 
ciones;  y  apíaufos,  aííi  en  las  letras  como  en  virtudes 
jnycio,  madurez,  y  religiofidad,  erobió  la  obediencia, 
como  es  coflumbre,  al  Padre  Juan  á  ¡a  tercera  proba: 
don.  Efta,con  la  celefiial  fabiduria,  y  prudencia  ineom» 
parable  cpn  que  ordenó  todas  las  confutaciones, y  reglas 
nueftro  Smiffimo  Legislador,  y  Padre,  la  eflablecio 
para  reparo  délos  primitivos  fervores  de  efpirítn,  que  fe 
conciben  en  el :Ñovicíado,y  es  muy  fácil  que  fe  remita n, 
ó  entibíen  con  el  calor  de  los  efludíos>  y  diflraccionde 
los  continuos  afanes  de  las  tareas  literarias  en  que  ocupa» 
do  todo  el  entendimiento  en  efpeculacionés,  y  fubtile» 
zas,  no  eflá  tan  apto,  ó  á  lo  menos  no  eftá  tan  deítmba» 
tazado  para  cmple  arfe  en  aquellas  confideradones  pía» 
dofas  con  que  la  voluntadle  inflama  en  el  amor  divino, 
y  folido  deffeo  de  las  virtudes.  Poco;  ó  nada  tenia  que 
...  Xe» 
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efarzirel  que  tuvo  fiempre  tanprefentes  los  fervores 
e  Novicio,  que  havia  tomado  por  oficio  proprio,  loque 
los  Novicios  en  medio  de  fus  mayores  fervores  fe  fue* 

*  dar  por  prueba.  Y  m;s  quando  fe  baila  en  fus  aptmtesj 
ue  en  el  tiempo  de  fus  eiludios,  havia  difpuefio  varías 
raciones,  y  jaculatorias  para  que  no  menofeabaffe  en  el 
1  fervor  de  las  letras  el  de  las  virtudes  y  entre  las  otras 
raciones,  una  era  el  renovar  los  propoíitos  del  Novi» 
iado. 

Con  eflo  folo  le  quedaba  en  la  tercera  probación  poner 
n  obra  los  propoíitos  hechos, de  los  quales  la  mayor  para 
í  fe  dirigía  al  bien,  y  falvadon  de  las  almas.  Aquantos 
ombtes  perdidos,  y  derrotados  pecadores  redoxodeíde 
monees  á  bienvivir  con  los  Coníejos,  exhortaciones,  y 
la  ticas ,  fe  conocebíen  por  el  renombre  de  Apoftol,que 
mpezó  á  merecer,  y  le  comenzaron  á  dar  defde  aquel 
lempo,  y  fi  efios  pueden  parecer  pocos,  ferá  fohmente 
n  comparación  de  los  muchiííimos  que  convirtió  def« 
oes,  con  cuyas  converfiones,  fin  exageración  alguna, 
i  hypetbole,  fe  mereció  tan  glotíofo  título.  Verdad  es, 
ue  hacia  !o  que  todos)  pero  con  eípiritu  muy  fingulsr,  y 
xtraordinano  fervor,  yaffieramuy  abundante  la  cofe» 
hade  almas,  que  recogía  fu  zelo  para  abatiese  r  losgt  a* 
igros  del  foberano  Padre  de  familias. 

Pero  eflandomuy  bien  hallado  enefta  fuerte  de  oca* 
iactones  tan  congeniales  á  fu  efpitítu  apofiaiieo,  quan. 
io  efperaba  que  íe  le  coneedieíte  mas  efpacioío  campo 
►ara  atender  al  bien  de  las  almas  en  Misiones,  recibió 
arta  del  Padre  Provincial,  en  qut  lo  affignabano  p^ra 
H"~#  H  Miffio» 
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Miffionero,  fino  par  a  que  criara  MiflGoneros,  ordenan' 
dolé  que  paíTafíe  á  fer  Miniñro  del  Noviciado.  Aqtti 
fue  donde  el  P adre  Juan  dio  mayores  mueflras  de  la  fiuj 
m  i  Id  ad  profunda,  que  havia  acaudalado  entre  los  mayo 
res  riefgos  de  perderla.  Todos  conocían  fus  talentos  ad 
curables,  celebraban  el  raro  conjunto  de  prendas,  qtn 
lo  adornaban,  y  folo  el  Pa  ire  no  fabia,  ó  no  fe  períuadia 
fer  el  que  era.  Füsffe  al  Padre  Provincial,  y  apuró  fi 
capacidad  toda  en  proponer  fu  grande  íneptí tad  para  el 
oficio  que  fn  Reverencia  le  encargaba,  y  en  difuadírle  la 
affignacioo.Fué  eftcdeíuerte,  que  el  P. Provincial, come 
confeíTó  defpues,  iba  y  a  quid  ando  perfnadido,  y  btiviea 
ia  cedido  á  fus  alegatos,  á  no  advenir,  que  fus  razones 
en  lo  leflexo  eran  prueba  de  lo  contrario,  que  alegaban, y 
aífi  le  mandó  que  obedeciefíe.  Acoogojóíe  tanto  cor 
eftá  refolncion  el  Padre  Juan, que  prorrumpió  en  Iagrh 
mas,  manifeñando  en  efl-a  demonfti ación,  quaa  recia  era 
la  interior  lucha  en  que  esforzadas  combatían  la  obedi¬ 
encia,  y  la  humildad  en  aquel  magnánimo  corazón  ca? 
paz  de  gobernar  un  mundo. 

Quedó  al  fin  por  la  obediencia  la  vióloria,  y  e!  Pa^ 
dre  Juan  partió  al  Noviciado  á  exercitar  fu  nuevo  oficio, 
Alli  en  el  taller  déla  íantídad,  no  fe  puede  decir  que  fe 
acordó  de  fus  primitivos  fervotes,  puefio  que  nunca  loí 
havia  olvidado,  fi  en  aquella  fragua  fe  refioaromy  fubi®3 
ron  de  pumo  los  preciofos  quilates  de  fu  finiífima  cari 
dad,  y  amor  de  las  virt  udes  folidas.  Con  el  exercício  de 
eflas  iba  por  delante  á  los  Novicios,  períuadido  de  qu$ 
2?  Süy  SÍ*£M  [a  roaxima  del  íenteneiofo  Séneca,  que  & 

^  w.  —  ~  w 

W*#- 


JVJK  DE  VCJRTE  31 

in  dilatado,  y  proliso  el  camino  de  enfcñár  por  pse* 
=ptos,  y  confejos;  quanto  por  el  contrarío  es  compena 
iofo  breve,  y  fácil  el  de  enleñar  por  cxemplor.  Longum 
er  efl per  prdoepu, breve ,  ts*  eficax  per  exetnpU.  Lo  qual 
s  muy  conforme  á  lo  que  dice  Sin  Bernardo!  Scrmo  *vi* 
m,  Qf  eficáx  exemplum  operis  eft,p¡urimum  fackns  fmdibi* 

,  quod  monflrút  faSUbik. Que  es  un  Sermón,  aunque  ron* 
lo,  muy  eficaz  el  txemplo  de  la  obra;porqtic  qualeíquie* 
a  íé  perfuade,  que  puede  executar  !o  que  en  otrové 
iraéticado.  Gonhpradica  enfeñaba  el  Padre  Juan  á 
os  Novicios  las  virtudes,  dándoles  raros  exemplos  de 
odas  ellas.  Todos  veían  en  él  perfectamente  pradiea* 
ios  aquellos  menudos  ápices  de  las  reglas  de  la  modela 
ia,  tenían  tiovivo  exemplar  de  la  obfervancia  de  todas 
as  otras  regias,  y  fobré  todo,  a  todos  fe  irada  grande5 
nente  admirable  íu  profunda  humildad,  fieodo  aííi,  que 
nuchosde  los  que  havía  en  el  Noviciado  e liaban  bien 
loticiofosde  los  grandes  talentos  del  Padre,  ú  quienha® 
rían  tratado,  y  conocido  mucho,  fieodo  Colegiales  de 
rm  Ildefonfo,  y  los  que  no  lo  havlan  fido  oo  efiaban 
gnorantesdeloqugerafuMiniftro, pues  lo  íabian  por 
o  que  oían  a  los  demás.  Un  fugeto  de  los  mas  condece* 
:ados,y  refpeéiabies  de  efta  Provincia*  dice,  qne  fiendo 
!u  Reverencia  Seminarifia,  y  Minlñro  el  Padre  Ugairé, 
■fte  folia  llamarlo  algunas  veces  para  qne  le  declarare 
ilgun  tsadode  la  Vida  latina  de  SanEfianislaoKoflKa, 
^ué  efenbió  el  Padre  Saquino,  dando  a  entender,  que 
no  la  entendía,  aun  fiendo  afinque  era  tan  ver  fado  en  la 
latinidad,  y  eminente  en  las  letras  humanas,  Aflí  fe  ha» 
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cía  ignórame,  moffrandofe  eneffo  mífmo  muyfabfo  eu 
la  verdadera  ciencia  de  los  Santos,  que  es  el  defptecio 
de  fi  tniíraos. 

El  Tolo  fe  defpreciaba  quando  todos  tenían  (obra* 
dos  motivos  para  apreciarlo.  Muy  alto  aprecio,  y  fubñ 
da  eftimacíon  tenían  los  Superiotes  de  fu  virtud,  difcrei 
cion,  y  prudencia  de  que  havia  dado  muy  buen  efpecii 
men  en  fu  minifteño,  y  defleando  el  buen  logro  defut 
talentos  en  el  ColegioMaximoJe  ordenaron  que  paffaf* 
fe  a  el  á  exercitar  el  mifmo  oficio.  Aqui  fe  le  renovaron 
al  humiídiílimo  Padre  las  congojas,  que  antes  lo  haviati 
cetcado,  jnzgaodofe  incapaz, y  del  todo  inepto  para  go* 
bernarona  e (cuela  numerofa.  cuyo  gobierno  neceílita 
de  mucha  prudencia,  y  difcrecion.  Obedeció  por  fin,  5 
fe  fujetó  á  las  difpoficiones  de  ta  obediencia.  Pafíóa 
exercitar  el  miníflerio  en  el  Colegio  Máximo,  en  donde 
fi  fu  gobierno  no  fue  igual  á  la  expe&acion,que  de  él  U 
tenia,  fué  por  exce  fío,  y  porque  fupo  el  Padre  mejorar 
con  los  hechos  las  voces  de  fu  buena  fama Supo  gran* 
gearfe  aun  tiempo  el  amor,  y  el refpeéto  de  todos, con 
lo  qual  hacia  quanto  quería  de  fus  Subditos,  y  confeguia 
de  ellos  quanto  defleaba,  y  affi  íe  veía  matabíHofaments 
florecer  ia  obfervancia  regular,  y  todos  andaban  muy 
cuydadofos,  y  diligentes  en  el  cumplimiento  de  fas  obli* 
gacionesr  Procuraba  el  Padre  darles  gnfto  enquamoca? 
bia,  y  aun  quando  negaba  alguna  cofa,  era  de  fuerte,  que 
no  los  dexaba  diíguftados  ufando  de  aquel  pradentiflirna 
modo  de  que  ufaba  ntieílro  Santo  P adre,  con  que  á  todos 
los  dexaba  contentos,  Quando  íe  ofrecía  teprehendei 
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juña  falta,  ó  corregir  algún  exceffo  lo  hacia  contal 
udencia,  diícrecion,  y  zelo,  que  engendrando  en  el  cu!* 
¡do  confufion  de  fu  culpa,  y  deffeo  verdadero  de  la  en» 
renda,  jamás  exafperó  á  alguno,  6  lo  dexó  ofendido, 
íes  todos  conocían,  que  ías  reconvenciones,  y  pacer* 
les  avííos  eran  panos  legítimos  de  una  fincera  voltin* 
ddefíeofadel  bien,  y  kiflre  de  la  Religión,  y  píove» 
o  de  fus  individuos.  Morrificabafíé  el  humilde  Padre 
i  Us  reprcheDciones,quedaba,y  fiempre  las  hacia  pen* 
mandofe  muy  á  fu  cofia.  AflG  fe  vé  en  el  libro  de  fus 
•untamientos,  donde  del  tiempo  que  fue  Miniftro  fe 
rneftas  clau  fulas.  Por  la  reconvención,  que  hize  á  fu* 
no  os  ofrezco  Señor  unaMiffi  cada  año, una  platica 
¡da  mesen  las  caizeles,  en  acabando  eloficio  de  Minif* 
o,  otra  platica  cada  mes  en  la  plaza,  el  vifitar  cada  mes 
s  hofpüales,  el  no  tener  en  el  apoíento  dulce  alguno,  el 
fuñar  los  Viernes,  y  los  Sábados,  y  efio  por  toda  mi  vi* 
i.  Hafia  aquí  fus  clauíulas,pcr  donde  fe  conoce  el  efpí= 
u  que  lo  animaba  quandocorregia  á  los  otros.  Y  fc  in* 
sre  qual  feria  el  deffeo  que  abraíaba  á  todos,  fi  á  tanto 
efiendia  el  de  uno  folo.  Mas  no  fue  folo  uno,  por  va» 
3s  fe  lee  en  dicho  apunte,  que  ofreció,  C  no  tanto,  po-j 
menos. 

Con  efio efiaban  todos  ccmentiffimosconcl  Pa* 
e,y  íolo  el  no  lo  eftaba*,  porque  á  mas  de  repugnar 
uchoá  fu  encogimiento  humilde  toda  íuperioridad, 
la  fu  ardiente  zelo  apriííooado,  y  ceñido  a  la  corta  ef« 
era  del  Colegio,  fin  poder  emplear  fu  aótividaden 
uda  de  los  próximos,  y  por  effo  deffeaba  veiíe  libre 

I  w  de 
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delacatJsnadel  oficio.  Mas  pata  engañar  no  tanto  1* 
í,.  ardieDfe  que  tenia  de  la  falvacion  de  las  almas,  folia 
lalir  los  Domingos  en  la  tarde,  quando  por  efiár  en  ít* 
recreación  nueftros  efludiantss,  no  era  tan  precifa  fu  af» 
fi tienda  en  el  Colegio,  y  fe  iba  á  algún  hofpital  Heban* 
do  configo  un  paño  Heno  detall  ¡las  de  ehocolste,  y 
ton  grande  caridad*  y  amor  lo  repar  tía  á  los  pobres  en» 
termos,  dando i  todos  confejos  muy  faludfibles,  exhor» 
tandolos  fervoro  (amente  á  la  paciencia,  y  íufrimiento,, 
y  a  miera, r  por  D.os  las  moleftias  de  h  enfer  medad,  infe 
fruíalos,  y  los  perfiladla,  qne  fe  confeffaflen,  oyendo  ffi 
Ke  ve*  encía  coa  mucho  gnfto  a  quaotos  querían  hacer» 
o.  De  allí  íe  iba  á  aigon  barrio,  y  tacando  una  campa* 
ni  a,  que  configo  llevaba,  juntaba  gente,  y  le  hacia  á  fu» 
ompañeroque  hiziera  tina  platica  de  explicación  de  la 
^otttina  cntiftiana,  y  acabada  ella,  iba  con  la  genie  que 
fe  havia  juntado,  y  con  otra  que  iba  viniendo,  cantando 
las  oraciones  hafia  llegar  á  otro  puefio  acomodado,  en> 
que  hacia  íu  Reverencia  otra  platica, y  empleada  tan  fan*1 
t  amente  la  tarde  fe  volvía  a!  Colegio  á  entender  á  las; 
colas  de  fu  ca  rgo. 

En  efle  continnaba  poroLediencia?peroanhelan» 
cío  íiempre  con  fervorofas  inflas,  y  encendidos  deffeos 
Por  ¡as  Miffiones.  Aflíqnanto  hacia  en  eñe  tiempo,  fe» 
gun  fe  leo  en  fus  apuntes,  era  para  que  la  divina  bondad 
nomirafíe  fus  culpas  para  no  concederle  las  deseadas 
Miffiones  fi,  eran  para  fu  mayor  gloria^  Eftos  eran  ios 
intentos  del  fervorofo  Padre  Ugafte,  y  aunqtie  los  h  a* 
via  ya  maaifefiadoa  los  Superiores,, eftos  teaian*  diefig*. 

oios 
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os  muy  diverfos,  y  pretendíanyque  fus  grandes  talen» 
síe  empleafíen  dando  luftreá la  Provincia  en  las  Ca; 
thcdras. 

MTITVLO  VIL 

'a  ¿[signado  el T aire  fuan  deUgarte  para  en¬ 
jertaren  zSM exico  la  Vhilofophü . 

rANTO  COMO  SU  IMPERIO  APRECIABA 
Philípo  Rey  de  Macedonia  haver  logrado  l  a  oca» 
>n  de  áat  pórMaeftto  á  fuHijo  el  grande  Alejandro 
infigne  Principe  de  los  Philoíophos  Arifloteles,  juz* 
indo  con  razón  que  el  caydado  primero  de  on  atBofo» 
P  adre ,  debe  fe i  el  prover  á  fas  hijos  de  M  aeñros  exce» 
ntesrpor  lo  mucho,  que  h  buena  ioílcuccion  les  impor* 
Gobernin do  fi'empre  con  paternal  felicita  previ  de o = 
a  los  Superiores  dría  Compama,  no  fe  ha  vi  era  tima* 
leñado  pro  vidas,  fi  t  eni  endo  un  Mae  Rro  tan  ve  n  tajo» 

,  como  el  Padíé  Juan  de  Ugatte,  que  dar  á  fu  Religio» 
Juventud,  lo  hüvieran  omitido» Por  efío  el  Padre  Pío» 
neis!  le  fe  mió  para  que  leyefíe  Artes  í  los  nueftro  sen 
Colegio  de  San  Pedro,  y  San  Pablo,  añadiéndole,  que 
atenía  que  infifíir  en  la  petición  de  las  Miffioaeg,  pues 
ira  rodo  lo  demás  que  quifiefíe  lo  tendtia  protnpto, me* 
as  para  efíb.  Viendo  el  Padre  Juan  la  reíclucion  con 
te  íe  le  m  andaba,  facrificó  í  la  obedienci  a  fus  de  fíeos,  y 
rvorofas  anfras  de  Miffiones,  y  comenzó  a  prepararía 
ira  la  peaoía  tarea  del  cutio*  Y  como  eñe  lo  empren» 
afolo  por  hacer obfequio  á  Dios  obedeciendo,  aunque 
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£l  um  aY  cronfiíís  en  g’an parte  el  defempeñe 

de!MacftIOen  la  habilidad, y  buena  capacidad  de  ioi 
difcipuloi,  y  fu  Reverencia  tenia  too  y  bien  conocidos,  j 

tnbnrDI,d0U  °sS/®lnatÍñas,íc  Q'cxó  íotalment! 
en  iasdtv mas  manos,  fin  querer  elección  alpuua  en  los 
que  havtan  de  entrar  á  corfarJe, como  fe  leí  en  fus  apun» 
tamientos,  donde  fe  halla  la  claufüla  figuicnte.  HoiSa- 

o  propongo  no  hablar,  ni  infinuarme  a  cerca  de  los 
□aúpalos,  que  podía  deffear  viniefien  á  mi  curio,  eípe* 
f  ando  l°s  que  el  Señor  me  embiare,  y  los  que  fueren  del 

£o  6  nUEñla  °ra’  deb3j°  de  ct,ya  pMKccion  los 

Con  eHa  refignacion  humilde,  y  contanpodera. 
ío  patrocinio,  como  el  de  MARIA  Santüíma,  dió  prin» 
cipio  a  fu  curio,  y  aquí  dtó  un  raro  exetnplo  áe  aquella 
profnndiffima  humildad  con  quefiempte  tiraba  ¿depri» 
Jiur  fus  relevantes  prendas.  Hallabafc  por  aquel  nem.; 
po  leyendo  Rhetorka  en  el  Colegio  Máximo  aquel  fuga, 
to  de  quien  diximos,  que  fiendo  Seminatifta,  y  el  Padre 
Ligarte  Miniftro  le  hacia  que  le  declara*  algunos  tnc» 
tosidela  VrdadeSan  Eftanislao,  que  compulo  el  Padre 
Saqurno,  con  eñe  fujeto  le  efltechó  el  Padre  Juan,  pi= 
diendole  que  Je  diípufiwa  el  Prologo  que  havia  de  leer  á 
lus  dilcipulos,  alegando  que  íu  Reverenci  a  entendía  po» 
co  e  latinidad.  Tenia  el  fogeeo muy  bien  experimen» 
tado,  y  conocido  al  Padre  Juan  de  Ugarte,  y  fabia  muy 
bien  que  todo  lo  fabia  hazer  con  perfección,  y  affibien 
hecho  de  ver  que  fu  petición  era  efe&o  proprío  del  deí» 
feo  que  tenia  el  Padre  de  abatirle,  y  affi  una  y  otu  vez 
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Gfiioáíu  petición;  oías  viendo  laconñancia  cónqüe 
tíiíiia  en  ella  e!  Padre  Juan,  huvo  de  darle  güilo,  y 
icerle  el  Prologo,  dqual  dídó  fielmente  el  humilde 
idre,  fin  añadir  ni  quitar  una  palabra.  Deeftafuette 
2nifeñó  íer  muy  extraordinaria  fu  humildad;  porque 
¡moesíabido,  el  que  quiete  ceder  en  mayorías,  ó  en 
cimientos  del  ingenio,  es  mny  raro. 

Aplicóle  á  la  eníeñanza  de  fus  difcipulos  con  aquel 
npeño,  y  tefon,  que  en  todas  fus  cofas  acoftusnbraba. 
el  tamaño  de  fu  grande  ingenio  era  la  claridad  con  que 
bia  explicarfe,  y  explicar  aun  las  cofas  mas  difíciles  de 
icender,  de  eñe  modo  introducía  aun  en  los  menos  ha* 
les,  y  que  no  tenían  mucha  capacidad,  Us  queüiones 
as  delicadas,  y  los  imponía  en  las  dificultades  mas  at* 
:ias ,  Xlegó  por  fin  i  confegnit  un  confiderable  numero 
2  difcipulos  muy  aprovechados,  y  tan  vemajofos,  que 
tichos  de  ellos  paffaron  á  fer  Maefircs  defpue-s,  y  han  fi= 
>  lufire.de  la  República  literaria.  Ni  fue  folo  el  empe* 
a  del  Padre  Ugarte  facar  difcipulos  aventajados  en  le* 
as,  antes  bien  fu  cimero  principal  füé  folidarlos,  y  ade» 
Litarlos  en  virtud.  Y  como  efta  fe  enfeña  mas  bien  que 
>n  palabras,  con  el  exemplo  de  las  obras,  aunque  el  Pa* 
e  Juan  afervorizaba  mucho  con  fus  buenos  coaíejos,  y 
;hoítacioues  á  fus  difcipulos,  mas  los  alentaba  con  its 
añado,  y  religiofo  proceder.  En  confirmación  de  ef» 
dice  un  Sugeto  de  nueflra  Compañía*  que  fue  diícipu* 

•  del  Padre:  fiempre  obfetvé  en  mi  Maeftro  el  Padre 
jan,  el  hablar  religiofo,  y  ferio,  coo  diótamenes  de  mü» 
»o  aprovechamiento  i  fus  difcipulos,  en  qaatenta  años, 

t '  — —  —  -  —  K  ~  ^  m 
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que  por  grande  dicha  mia  tengo  de  Religión,  Gempr 
me  ha  íervido  el  que  fu  Reveieticia  me  dixo,que  aunqu 
como  hombre  miferable  amafíe  mis  faltas;  pero  qu 
apreciara  en  mucho  los  exereicios,  palabras,  y  dióiame 
nes  de  nueftio  Santo  Padre,  y  qoe  experimentaría  coi 
ei  tiempo,  qae  quien  no  tenia  eñe  aprecio,  fe  perdiary 
coofic  ffo  fuverio  experimentado  en  la  perdición  de  ms 

crios,  que  he  viflo,  y  en  mi  á  la  veneración  de  efle  fan 
roconíejo,  debo  en  gran  paite  la  dicha  de  fer  Jefuita, 
Saliendo  con  fu  Reverencia  muchas  veces  en  tiempo  de 
curfo,  obíervé  en  fu  grande  Religión,  que  nunca  hizo 
vmta,  que  no  fueffe  muy  feria,  y  decente,  tratando  dif 
negocio  de  las  almas  con  tal  fervor,  que  aprendió  mi  ti< 
bieza  á  fervotizarfe,  h*ft*  ir  á  Californias  á  ver  fi  podra 
fervirde  algo,  Haftaaquiel  teftimonio  del  Sugeto  fo! 
bredicho, enque  femanifieñaquanbien  imponía  elPa» 
díe  Ugarteá  fus  difcipulos  en  las  máximas  de  virtud,  y 

perfección;  pues  fe  imprimían  tan  altamente  en  fas 
ánimos. 

j  r>  Ptro  Suseí0  de  los  nueñtos,  diícipulo  también 
de!  Padre  Ugatte,  afleguta,  que  en  todo  el  tiempo,  que 
conoció,  y  trató  á  fu  Reverenda,  que  fué  no  fofo  quando 
toé  fu  difcipulo,  fino  también  en  San  Ildefonfo,  y  en 
Tepotzotlán,  ebfetvó  en  el  igual  edificación,  y  una  mo* 
eftía  tan  ÍHigolar,que  ni  en  la  claffe,  ni  en  las  fundo» 
nes  defuera  fe  portaba  de  otro  modo,  qtte  como  fi  fuera 
un  fetvorofo  Novicio.  Lo  común  era  tener  los  ojos  ba* 
jos,  aun  bablandocon  muchachos, fus  difcipulos.  Havía 
??dre  áfus  curiantes  Jeíiutas,que  defde  las 
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ncodela  tarde,  que  falian  de  lección,  halla  paffada 
1a  hora,  ninguno  le  bufcaffe  para  coníultar  fus  dudas, 
icedtó  algunas  veces,  que  olvidado  alguno  de  efie  or= 
m,  ó  movido  acafo  de  alguna  curiofidad  bufeo  al  Pa» 
:e,  y  todas  las  veces,  que  efto  facedlo,  f  ié  hallado  de 
>dil!as  rezando  devotamente el  Rofario  de Nueftra  Se= 
ora  en  compañía  del  Venerable  Padre  Joan  hParia  de 
alvatierra,  quien  por  eñe  tiempo  havía  venido  á  Mexi» 
d, y  con  quien  el  Padre  Ugatte  havía  entablado  Íntico» 
omunicacion. 

Con eflo  no  es  mucho,  que  hicieffen  venrajoíos 
rogf  eiTcs  en  la  virtud  los  difcipulos  del  Padre  Juan,  y 
fte  colmado  fruto  fe  vio,  no  (clámente  en  los  Jefuítas, 
na  ta  mbién  en  los  deroís  difcipulos  feglares.  Es  buena 
rucha  los  muchos,  que  rerirandofe  del  mar  tempeftuo» 
a  del  ligio,  tomaran  puerto  en  h$  Sagradas  Religiones» 
iftos  fueron  tantos,  que  apenas  hay  (agrada  familia,  que 
ole  fea  deudora  al  P adrede  algún  Sageto.  Aííi  confía 
uvió  el  Padre  Juan,  no  folo  los  créditos,  mas  la  benevo- 
encía  también  de  las  Sacrattffimas  Religiones;  pues  ¡os 
lifcipolos,  que  entraban,  contaban  el  refpeéto  conque 
haba  fus  Authores,  el  decoro  con  que  proponía  fus  fen* 
encías,  y  la  eflimacion  con  que  alegaba  fus  pruebas.  So* 
o  la  efclmcidiffima  Religión  del  Gran  P  a-marcha  San* 
o  Domingo  no  havia  tenido  paree  en  efla  recluta  íagta* 
la;  mas  preño  fe  emtnendó  como  falta  la  con  tingencia; 
mes  como  apenas  fe  puede  dar  paffo  fin  citar  fus  Autho* 
es,  en  la  primera  ocafion,  que  fe  ofreció,  les  dixo  el  Pa* 
Iré  Ugatte  á  fus  difcipulos;  he  reparado,;  que  fus  con  di  f* 


4o  VIDA  DEL  ¡VEN.  PADRE 

cipnlos  de  ufledes  han  entrado  en  todas  las  (agradas  Re 
ligiones,  menos  en  la  del  Gran  Patriarcha  Santo  Dotnin 
go.  Sepan  ufledes,  que  efla  Illuflriffima  Religión  es  e 
Atlante  de  la  IgleGa,  fon  los  Padres  Predicadores  elba* 
loarte  de  la  fe,  el  martillo  de  la  heregia,  y  los  Apofioj 
les  del  gentilifoio,  y  al  fin  fian  (ido,  fon,  y  ferán  fiemprc 
los  Macflros  de)  mundo.  Si  alguno  de  ufledes  fe  indi- 
naie  á  efla  Sagrada  Religión,  avífeme,  que  en  ello  ten* 
áte  grande  güito,  y  fingular  compIacencia.Tonió  Dios 
por  medió  efla  exhortación  para  llamar  á  uno,  que  en= 
erando  en  la  Religión  de  Santo  Domingo,  contó  á  los 
Eelígiofos  lo  fticedido,  y  los  Reverendifficnos  Padres 
Piedicadoíes^xcediendofescomo  acoflumbran  de  agía» 
oecidos,  y  cabal leroíos,  oeípues  de  haver  acabado  el 
noviciado,  dexaron  al diícipulo  defender  en  publico  Us 
fentencias  de  füMaeflro,  íirviendo  de  introducción  al 
&¿to  un  grande  elogio,  affi  del  Padre  Ugaríe,  como  de  ¡a 
Compañía.  De  aquí  fe  colige  qtian  eficaces  eran  para 
con  Dios  las  peticiones  del  Venerable  Padre;  pues  todo 
lo  que  vio  logrado  fué  lo  que  pidió  a  fu  divina  Magef* 
tad  defde  el  primero  di  a  de  fu  curfo,  como  confla  de  una 
oración,  que  fe  halló  entre  fus  apuntes. 


CzJTITVLO  VIH. 

Es  el  5P adr e  uan  de  ZJgarte  feñalado  para  cZ^r- 
tor  del  Colegio  de  San  (pregono. 

COMO  LOS  HOMBRES  GRANDES  SABEN 
bien  llenar  los  puedas  en  que  los  ponen,  fon  mu» 

chos 
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es  los  empleos,  que  claman  por  fus  perfonas,  los  uní? 
ríales  talentos  del  Padre  Ugarte  lo  hazian  Sngeto  para 
do,  y  afíí  no  lo  tenían  ociofo  los  Superiores.  Acabó  fu 
tío  de  Philofophia  con  extxaordínarm  lucimiento, y 
n  univerfal  aclamacionde  Maefiro coníüm3elo,y  lae* 

>  los  Superiores  le  feñalaron  por  Redor  del  Colegio 
San  Gregorio.  La  ocupación  era  nada  congenial  a  fa 
¡cogí miento  humilde, que  tanto  repugnaba  mandar, 
lauto  deffeaba  obedecer  á  todos*,  pero  npobflantele 
ámenos  gravofa,  por  vér  quehavíade  exercitar  nueí* 
ns  miniftetioscon  los  pobres  indios, con  lo  qual  tiraba 
\  los  gajes  de  Mitíonero.  Viófc  en  el  Venerable  Pa« 
e  una  perfeéta  idea  de  un  verdadero  Superior  dela,; 
ompsñia,  fegun  lo  piden  nueftras  Cooftituciones.  Sa», 
a  muy  bien  el  Padre,  que  para  lograr  la  perfeda  affifs 
ncia  de  los  Subditos  en  lo  efpiritual,  havia  él  primero 

*  afíiAirles  con  todo  lo  neceffario.  Para  peder  hacer 
lo  mejor  tomó  el  manejo  inmediato  de  las  hazicodas^y 
>ü)o  para  todo  tenia  eípteial  talento,  preflo  las  adelan® 

*  defueitc,  que  pudo  fartír  con  abundancia  fu  Colegio 

*  todo  lo  neceffatio.  Miraba  con  grande  refpe6lü,y  coa 
ande  amor  á  fus  Subditos;  y  por  effo  fe  avergonzaba 
?  que  carecieran  de  algo,  que  el  pudiera  agenciar  con  fu 
abajo.  Por  effo,  no  íoloeftaba  díípuefto  a  darles  quan» 
pidieffgn,  fino  que,  con  vigilante  generofidad,  fe  antí8 
paba  á  dar  antes  que  le  pidíefíén,  para  con  efto  impe* 
lies  ei  natural  íonrojo  que  ocafiooa  el  pedir.  Plagien» 
D  apoco  tiempo  de  entrado  en  el  oficio  comprado  una 
eza  de  paño  de  cafUUa^ixo  en  común  á  todos  los  Suje? 

L  “  tos, 
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tos,  he  comprado  ya  paño,  el  que  necefíitate  íotanajtSattí 
tea,  ó  qualefquiera  otra  cofa,  vaya  á  la  ropería  á  que  le 
hagan  lo  que  ha  menefíer. 

Quien  tanto  cuydado  ponía  en  atender,  y  provéi 
de  lo  neeeffmo  á  fus  Subditos,  quando  eftaban  fanos 
ya  fe  dfxa  entender  con  quanta  folicitud,  y  diligeacís 
los  atea  deria  quando  efe  aban  enfermos.  No  reparaba  ei 
gáfeos, bufeaba  los  mas  afamados  Médicos  de  la  Ciudad, 
y  no  le  daba  cuydado  el  que  ordenaren  las  medicinas 
mas  coflofas,  velaba  para  que  fe  dieran  al  enfermo  en  el 
tiempo,  y  hora,  que  el  Medico  prefcribia,  y  en  todo  fe 
mofetaba  tan  cuydadofo,  como  pudiera  una  Madre  muy 
canñofa.  No  es  mucho  con  efeo,  que  lograffe  el  Padre 
Redor  vér  florecer  en  fu  Colegio  la  regular  obfervancia, 
y  tener  á  fus  Subditos  muy  alentados  para  dedicarfecon 
grande  fervor  á  exercitar  nueferos  minifterios,  en  toda 
loqualles  iba  por  delante  cón  el  exemplo.  Con  efeo  fe 
augmentaron  notablemente  los  concuríos  en  la  Iglefia, 
á  oir  los  Sermones,  y  á  frequentar  los  Santos  Sacra m en* 
tos.  Promovió  en  fu  Colegio  ei  Padre  Juan  con  fingu® 
lar  efmero  el  efeudio  del  Idioma  Mexicano,  á  el  qual 
era  el  primero,  que  fe  aplicaba,  v  para  coafeguir  que  fus 
Subditos  lo  aptendief{@n:y  ufaffen  con  la  mayor  perfec® 
cion,  las  tardes  defocupadas  de  otros  miniflerios,  junta® 
fca  á  los  Padres  en  fu  apofento,  y  juntos  hacían  cxercicio 
del  Idioma,  conferuy  endo,  preguntando,  y  reípondíen* 
do  los  puntos  mas  difieres  del.  Acabado  efte  exercicio, 
el  Padre  Redor  (en  todas  fus  acciones  magnánimo,  y 
cafeallerofo}  daba  a  fus  Subditos  un  buen  rejFíefco,que 
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nía  <Je  antemano  prevenido.  Y  coníideründo  el  Padre, 
yeldar  al  trabajo  algunas  treguas  conduce  para  tra» 
ajar  con  mas  brío,  y  que  es  indifpenfable  para  aliento 
e  U  naturaleza  algún  defcanzo, hacia  que  los  Sujetos  ía» 
effén  los  Jueves  á  refrefcarfe  un  poco,  y  cefár  de  fus 
treas  en  el  campo,  donde  fiempra  íu  generofidad  les  te» 
ia  algún  agafajo  prevenido. 

Una  de  las  ocafiones  que  eflaba  con  fus  Subditoa 
lPadte  Ugarte  en  la  referida  conferencia,  entró  dere* 
ente  el  Padre  Provincial,  que  venia  á  verlo,  y  hallan» 
oíos  a  rodos  ocupados  en  tan  loable  exercício,  grande* 
aente  edificado  exclamó  diciendo:  gracias  á  Dios,  que 
oqu^  tantos  anos  ha  fe  ha  defleado,  y  pretendido,  lo 
emos  ya  finalmente  executado  En  otra  ocafion  el  güÍ* 
oo  Padre  Provincial  fué  tefiigo  de  los  crecidos  angmen* 
os  en  lo  cfpimual,  y  Ruólo  de  noeftros  mitiifierios  en 
ian  Gregorio,  por  la  aplicación, y  zelo  del  Padre  Reftoi 
[uan  deügarte.  Venia  dicho  P. Provincial  á  verlo  un  Do» 
níñgo  de  Quarefma,  y  vio,  que  elcoucurfo  de  ludios 
i  oír  el  Sermón  era  tan  tmme  tofo, que  no  cabiendo  en  la 
Igiefia,  fué  precifo  para  los  mochiííiinos,  que  quedaban 
fuera  poner  otro  Sujeto,  que  les  predícale,  y  para  que 
tilos  pudieran  oir  con  alguna  fuerte  de  comodidad,  fin 
:ftár  expueftos  del  todo  á  los  ardientes  rayos  del  Sof  ha» 
:ia  el  Padre  colgar  en  la  calle  belas,  ó  toldos  de  efteras, 
para  que  defendieren  con  fufombra.  Al  ver  eflo  elPa* 
dre  Provincial,  quedó  no  menos  edificado,  y  confolado, 
que  quando  fe  halló  prefente  á  la  conferencia  del  Idioma 
Mexicano,  y  mas  quando  entendió  fu  Reverencia,  que 
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las  dos  cofas  que  ha  vían  paff^do  por  fus  ojos,  no  era  ca¡ 
fualidad,  o  contingencia,  (moque  una,  y  otra  eranfre 
quemes,  y  ya  affer.tadas  <n  aquel  Colegio.  Dio  entom 
Ccs  repetidas  gracias  al  Padre  Rector  Joan  .de  LJgarie 
por  la  aplicación  a  los  minifierios,  que  fu  Reverencia 
tamo  promovía,  de  loqual  era  indicioconcurfo  tan  na* 
meroío. 

Cufiaba  poco,  6  para  decirlo  mejor,  le  difguftaba 
mucho  al  Padre  Juan  de  Ugarte  el  ufo  de  vifitas  á  fe  u* 
lares,  y  procuró  íu  Reverencia,  affi  con  el  referido  exer® 
cicio  de  la  lengua  Mexicana,  como  con  otras  varias  in* 
duRrias  impedir  íemejante  diveifion,  y  en  efto,  como 
en  io  demás,  eníeñaba  con  e!  excmplo,  no  falíendo  de 
caía^  ii  no  era  pata  confeflar  á  algún  enfermo,  ó  pata  al* 
guna  ineícufable  diligencia  propría  de  íu  oficio.  Como 
las  excelentes  prendas  del  Padre  eran  univerfalmente 
aplaudidas,  y  celebradas  en  toda  la  Provincia,  a fíi  de  los 
nuettroSj,  como  de  los  de  fuera  Jlegó  á  noticia  del  Exce* 
lentiflimo  Señor  Virty  fu  grande, y  extraordinaria  ca* 
pacídad,  caudal  de  jtiycio,  prudencia,  dgfheza  rara  en  el 
manejo  de  los  negocios  mas  arduos,  y  tefoluciones  aceta 
radas  en  los  pantos  mas  intrincados,  embió  fu  Excelens 
cía  á  llamar  al  Padre  Juan,  quien  obedeciendo  paffó  i 
ponerfe  á  íu  obediencia.  .F cié  admitido  del  Señor  Virey 
con  grande  afabilidad,  y  benevolencia,  y  defpuesde  ha. 
ver  tratado  el  punto,  que  por  entonces  fe  ofreció,  dixa 
íu  Excelencia  al  Padre,  que  le  dexaíle  ver  a  menudo,  y 
frequentaíTe  el  venir  a  Palacio.  El  Padre  muy  ageno  de 
fes  vanas  híonjas  en  los  Palacics  muy  ufadas,  y  frequ.cn- 

íes, 
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F5^  refpondió  con  m'odeftia  agradeciendo  al  Señor  Vil? 
ry  ío  favoiqpero  le  añadió  con  ingenua  claridad: Señor* 
o  foy  hombre  ocupado,  y  no  tengo  lugar  de  venir  á  Pa» 
ció.  Edificofe  de  la  refpuefta  aquel  Señor,  pero  no  pot 
(To  dexó  de  ¡lamar  muchas  veces  al  Padre  pata  confuí- 
ule  negocios  de  mucho  pefo. 

En  eñe  tiempo,  que  eftaba  de  Re&or  en  San  Gre- 
3tioel  Padre  Ugarte,  intentaron  los  Superiores,  que 
ntiaffe  en  una  de  las  Cathedras  de  Tbeologia  del  Colé* 
io  Máximo,  pero  fe  efcufó  fu  Reverencia  con  el  cuyda* 
o  del  Colegio,  y  de  las  hazíeodas,  que  ímmediatamen* 
s  manejaba.  Por  entonces  cambien,  no  obñante,que 
enia  íobte  fi  el  pefo  de  muchas  ocupaciones,  como  fi 
ñas  fueran  poco  cebo  para  e!  fuego  voraz  de  fu  encen* 
ido  zelo,  tomó  á  fu  cargo  el  fer  Procurador  de  las  Mif. 
onesde  Californias,  que  comenzaban  á  formarle.  Lo 
ue  tuvo  que  hacer,  y  padecer  enefta  empteffa,  lo  con» 
ebirá  folo  quien  íupiere  el  eftado  en  que  poi  effe  uem» 
o  eftaba  efta  CónqotfU.  Todos  los  Maoarchas,que  ha 
ávido  en  las  Efpams  defde  el  Señor  Carlos  V.  de  efcla» 
ecida  memoria,  havian  dado  repetidos  affaltos  a  eftas 
rovincías;  pero  todo  en  vano.  Lo  queíe  havía  con¬ 
fuido  en  tiempo  del  Señor  Carlos  II.  fue  el  reconocer 
artede  la  tierra,  y  darle  el  nombre  de  kiconquiftable* 
laviao  venido  a  «ña  empteffa  defde  Don  Fernando 
Jortés  los  primeros  Capitanes,  que  han  paffado  á  eñe 
Seyoo.  Havia  exhibido  el  real  erario  mas  de  ttefcien» 
oí  mil  pefoSjV  fuera  de  lo  que  havian  librado  varios  par» 
aculares  pnra  affegurat  el  buzeo  de  las  pexlas^faavía  ofre* 

M  ~  cido 
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cíelo,  doze  años  antes,  la  Catholica  Mageflad  dél  Sem 
Don  Callos  II,  por  medio  de  fu  V ir ey  el  Iljüfinffinio, 
Excelentiffimo  Señor  Don  Fray  Payo  Entlquezde  Riv< 
Ta  quarema  mil  peíos  añónales  al  que  quifieffe  haicer! 
cargo  de  dicha  Conpuifla.  Mas  perdidas  ya  todas  las  e 
petanzas,  defiftieron  todos  do  la  empreffa, teniéndola  p< 
attentado,  v  juzgando  que  era  pretender  un  impoíTiblt 
Efteera  el  eftado  de  las  Californias,  quando  lomó  a  í 
cargo  el  Padre  Juan  deUgarte  el  fer  Procurador  de  ella; 

Nadie  puede  defraudar  al  Venerable,  y  Apoflc 
Jico  Padre  Juan  María  de  Salvatierra  déla  gtariadeít 
el  primer  Apoflol  de  eftas  Islas  El  fue  el  primero,  qu< 
con  fu  heroyco  zeio  miró  como  fácil,  y  affequible  lo  qu 
todos  reputaban  ya  por  impoífible,  y  agenció,  con  n 
poca  felicitad,  y  trabajo  las  neceffarias  licencias  par 
coofeguirlo,  Pero  e3  también  muy  cierto,  y  ningún 
negará  que  le  a  yodó, no  poco, el  Padre  Ugane:  affi  pat 
allanar  las  dificultades,  como  para  agenciar  las  provifií 
nes,  y  folicita*  lo  neceffario  para  la  confequcion  de  fi 
deffeos.  Efto  fue  antes  de  entrar  en  las  Californias,  po 
que  defpnes  fobre  el  Padre  Ugaite  cayeron  todas  las  d 
ligencias,que  eran  nieneñer,  para  que  el  Venerable  P, 
dreSalvatierra  pudiera  mantenerfe  en  una  tierra  deflitti 
da  d^  todo.  Es  cierro,  que  el  Padre  Juan  María  da 
varias  limofnas  affeguradas,  pero  el  Padre  Ugatte  folie 
tó  muchas  mas,  para  lo  qualconduxó  mucho  la  gener 
accepracion,  que  con  toda  fuerte  de  perfonas,y  efpecia 
mente  con  las  mas  principales,)?  de  mayor  lufirede  M< 
xico  tenia  ei  Padre,  Y  fi  con  todo  éfto  eftuvo  para  de 
•  —  amp 
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mparatfe  la  Conquitla  pox  falta  ele  medios,  que  huvíe» 
i  fido  á  no  tener  un  tan  aótivo  Procurador  como  el  Pa* 
re  Ugatte  ?  Es,  no  hay  doda,  glorio(o  blaíón  dél  fer» 
orofo  Padre  Juan  María  de  Salvatierra,  havee  fido  el 
rimeroen  entrar; pero  fiendo  cierto,  que  ¿qua  pursejl 
efeendentis  <td  pralium,  Qf  remanentis  ad  farcino,  í?  fimi « 
Iter  divident .  i ,  Reg,  30.  24.  Es  también  indubitable, 

[tie  no  merece  menor  lauro,  ni  íe  le  debe  menor  premio 
1  el  ?•  Juan  de  Ugarte  por  haveríe  quedado  en  México 
)tocutando  lo  nece  fiar  io  pata  aquellas  Miííiones,  míen» 
ras  el  P.  Juan  María  entró  en  ellas  á  hazer  guerra  al  in= 
ierno,y  defpoíeer  a  los  demonios  de  aquella  infeliz  gen» 
:ilidad,  que  tan  aváffallada  tenían. Affi  al  Venerable  Pa» 
3re  Juan  de  Ugarte  en  grao  parte  íe  deba  el  primer  in* 
s?reffo,  en  mayor  la  continuación,  y  en  el  todo  la  perma* 
nenciade  eftas  Miííiones, 

Eícogió  Dios  á  eílos  dos  grandes,  y  Apofiolícos 
Varones  pata  una  empreña,  deque  le  ha  fegnido  tanta 
glotia  á  fu  Mageflad,  y  ha  fido  colmsdiffimo  el  ftu&o, 
que  fe  ha  cogido  en  las  almas,  Deíde  laptimeravez, 
que  el  Padre  Salvatierra  falló  á  pedir  limoínapara  poder 
emprender  fu  Conquifla,  (acó  por  Compañero  a!  P adre 
Ugarte,  que  fe  hallaba  entonces  leyendo  PhiloÍQphía. 
Sucedió  en  ella  ocafión,  que  entrando  en  caía  de  un  Se. 
ñor  Prebendado,  deíde  el  patio  le  pidieron  limofna,  efta» 
ba  en  el  corredor,  y  defde  allí  con  mal  modo,  y  mueftia 
de  mucho  enfado,  les  arrojó  un  pefo,  que  con  grande 
humildad^  agradecidas  expresiones  recivió  el  Padre 
Juan  de  Ugarte, teniendo  no  poco,  que  violentar  fug€« 
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nio  pundonorofo.  Celebró  mucho  el  Padre  Salvatiérr 
lo  bien  que  exercitó  fu  Compañero  el  oficio  de  limol 
ñero,  y  con  feftiv a  alegría  folia  decir  defpues,que  el  Pa 
dre  Ugarte  havia  dado  muy  buen  principio,  cogienci 
con  la  limofna  un  competente  focorto  de  mortificación 
Efta  que  padeció  efta  vez  fue  un  como  preludio,  ó  enía 
ye  de  las  graviíTimas,  que  tuvo  defpuesque  padecer  parí 
juntar  las  crecidas  limofnas  neceflitias  pira  los  quantio 
fos  embios,  que  necefiitaba  la  fundación  de  un  Reync 
deftitoido  de  todo  lo  oeccfTario.  Es  cierto,  yoopued' 
tiegaríe,  antes  debemos  confeflar  agradecidos,  que  aun 
que  por  eflár  exhauflas  las  cajas  reales,  y  no  por  faifa  de 
defleo  en  nuefttó  Catholíco  Monarcha  el  Señor  Dot 
PhelípeV.  cada  fe  libró  de  fo  real  erarío^con  todo  alivie 
en  efta  pa tte  mucho  al  Padre  ligarte  la  genorofa  piedad 
y  liberalidad  piadofa  de  muchos  iluñies  CavallerosFue 
ron  eftos,  para  el  agradecido  recuerdo,  y  muy  debidi 
gratitud,  Don  Pedro  Gilde  la  Sierpe,  quien dió  el  navic 
con  toda  futripulacioo  para  que paffara  el  Venerable  Pa< 
dre  Juan  María  de  Salvatierra.  El  Señor  Fifcá!  de  Gua> 
daisxara  Don Jofeph  de  Miranda, quien  fe  manifaftó  tan 
zelofo,  que  para  el  fin  de  ayudará  obra  tan  fanta,  y  del 
agrado  de  Díos,liegóá  empeñar  las  joyas  de  la  Señora 
fu  Conforte.  El  piadofiííinio  Edefiaftico,  cuya  genero* 
ía  piedad,  y  larga  ¡rrofuflion  en  hacer  bien,  dura  y  durará 
fiempre  en  las  voces  de  ¡afama el  Sr.  D.  Juan  Caballero, 
y  Ocio  ,el  qual  de  fpues  de  haver  fundado  las  dos  prime» 
ias  Mi fliones  Jlegó  á  ofrecer  en  «na carta  todo  fuopuieti* 

^  Í5í  neceflatio  fu perfona  cambien.  Ayuda* 

- 
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n  aííimifmo  al  P.  Ju*an  de  Ugarte  con  fas  límofnas  los 
'ñores  de  ambos  Cabildos  EclefiafticOjy  Secular  deMe® 
co,  y  muchos  otros  piadoíos  Cabaüercs  de  efla  Cía* 
,d;  pero  coma  fuera  de!  principa!  embió,  eran  tantas  las 
lías, que  i  cada  paño  fe  ofrecían,  no  era  razón  molcí* 
t  con  cada  una  de  ellas  á  los  bienhechores,  ni  era  jufío 
iportunar  íü  generofidad  con  peticiones  repetida,  y 
fi  tenia  mocha’qtie toleras  la  inviófcs  paciencia  de lPaa 
e Juan  de  Ugane. 

A  ello  íe le  agregó  la  perdida  de  unos  bateos,  el 
alogro  de  otros,  y  la  falta  de  lo  necefíar  io  para  tripular, 
s,  poreiTo  fe  decía  commonmecue,  que  íolo  un  Padre 
Igarte  podía  dar  vado  á  tan  arduas  dificultades*  Todas 
s  venció  fu  hereyco  zelo,  y  todo  lo  que  por  eñe  tiempo 
icia,  y  padecía,  fe  !o  ofrecía  á  ntieñro  Señor, -para  qus 
dívinaMageñad  íe  otorgañe  fu  petición  defer  Miflio* 
»ro.  Deffe^ba  el  Padre  Míffiones  nuevas,  afperavpo® 
es,  y  deía aparadas,  y  por  las  castas  del  Venerable  Pa® 
;e  Juan  María  de  S  a  ¡varí  erra,  hallaba  que  las  Califa*3 
as  eran  a  medida  de  fü  defíeo.  Con  eño  defde  cffe 
empo  en  cafi  cada  hoja  de  fus  apuntes  renueva  efla  pe* 
cícnáDios.  Ya  pidiendo  inmediatamente  «iín  Maa 
-‘fiad,  y  a  corrídopor  fus  culpas,  ó  por  mejor  decir  por 
humildad,  pide,  poniendo  por  medianera  á  MAPI  A 
jntiffima  nuefita  Señora.  Ya  fe  vale  del  poáeroío  paa 
ocinio  del  Santiífimo  Patriaícha  Señor  San  Joíeph. 
ara  efte  fin  erigió  al  Santo  en  el  Colegio  de  San  Cr^egoq 
o  la  hermofa  Capiila,  que  hoy  tiene,  y tftá  iluñrada, 
ennoblecida  coa  aoa  muy  iluft*ery  devota  Congrega* 
—  ~  M  .oion. 
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cion.  La  fabrica  de  efta  Capilla  cofló  al  Padre  Juan  d 
Ugaite  muchas  peifecuciones,y  contradicciones, que  tti 
vo  que  vencer, como  él  miírno  lo  dixo  deípues  á  un  Mil 
Pionero  fu  confidente;  pero  todas  eflas  moleftias  que  to 
Icraba,  ofrecía  gufiofopara  que  el  Santiffimo  Paeriarch 
le  alcaozafíe  de  Dios  el  cumplimiento  de  fu  ard.ent 
deffeo  de  Miííiones. 

Quao  agradables  le  fueron  al  Santo  efios  obfe 
quios,  y  quan  acceptas  i  Dios  las  feivoroías  oracione 
del  Venerable  Padre,  lo  rnoftró  el  efeéto.  Aun  antes  di 
que  pafl'ara  á  fus  deffeadas  Californias,  confoló  la  bonda( 
divina  fus  fervorofas  anfiss,  mofirandole  por  aquel  mif 
mo  tiempo  aquella  miíroa  lancha, en  que  havia  de  paflar 
con  fo!  a  ia  diferencia,  que  la  que  el  Venerable  Padre  vi< 
en  eípirita,  tenia  en  lugar  de  Marineros  unos  niños  Cali 
foro  ios.  Lo  que  efios  niños  fignificaban,no  lo  (abemos 
pero  no  hay  que  dudar,  que  fue  el  vér  el  vareo  de  efti 
modo  algún  grande  prenuncio,  corno  lo  fue  aquel  def 
medido  Étyope,  que  fatigó  en  fueños  los  robuflos  hora 
Bros  del  grande  Apofiol  del  Oliente  San  Fianafco  Xa 
vier,  á  quien  con  tanta  perfección  procuraba  imitar  e 
Padre  Ugarte.  De  efie  favor,  que  nuefiro  Señor  le  hí 
zo,  no  puede  haver  tefiigo  mas  abonado,  y  fiel,  que  e 
mifmo  Venerable  Padre,  quien  en  los  últimos  mefes  d< 
fu  vida  comunicó  al  Padre  Miffionero, arriba  citado, efie. 
y  otros  muchos  cafos,  que  le  paflaron  en  efta  empreña. 
Bien,  que  defpucsdehaverlos  dicho,  como  corrido  dt 
fi  proprio,  y  lleao  el  rofiro  de  rubor, exclamó  admirado. 
Que  es  eflo  Padre/  Yo  ge  debo  de  morir  breve, y  Dios 
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?be  querér,  qne  diga  á  V.  Reverencia  efias  cofas,  que 
ato  cuydado  he  ptiefto,  que  no  falieran  de  mi  pecho, 
sa  á  fu  Mageftad  la  gloria,  que  á  mi  no  me  puede  ca* 
ber  mas,  que  la  confafion. 

CsA VITULO  IX. 

uitra  en  las  Californias  el  *P.  fuan  de  Vgarte. 

JALEABASE  E  L  VENERABLE  PADRE 
en  eftes  tiempos  en  el  auge  mayor  de  las  eRima* 
¡ooes,  y  aplaufos  de  la  Corte  Mexicana,  con  fingulares 
reditos  de  Sugeto  confumado;  y  eo  todas  lineas  venta* 
>íot  atendido,  y  venerado  de  todos,  dentro,  y  fuera  de 
afs;  pero  el  Padre,  que  ál  paffo  que  era  de  altos,  y  gene» 
:>fos  p  en  fa  mié  utos,  es  3  verdaderamente  humilde  de  co» 
azon,  y  defpredador  de  las  honras,  y  lucimientos,  folo 
effeaba  fepultarfe  en  los  defieuos  Californios,  vivien» 
¡o  íolo  ¿  Dios,  y  íacriíicarfe  á  llevar  y  ganar  para  Chtif* 
o  aquellos  Indios  mifeiables,  y  deíamparados.  Logró 
1  Padre  la  ocafion  de  havetíe  perdido  el  año  de  1700. el 
arco  en  que  fe  llevaban  los  íocorros,  y  no  hallandofe 
nodo  conque  fuplir  fu  falta,  fue  neccffario,  que  falieffe 
fl  Padtejoan  a  hacer  en  perfona  las  diligencias,  fi  fe 
tallaba  por  aquellos  mates  otro,  ó  era  menefler  hacer* 
o.  Fue  fobre  manera  fenfible  para  todos  en  México  fu 
partida;  pero  neceffidad  tan  grave,  y  urgente  no  pedia 
magnanimidad,  ni  a&ividad  menor,  que  la  del  Padre 
Jgarte.  Con  efto  también  pidió  licencia  condicional  a 
os  Superiores  para  paffar  á  Californias,  cafo  que  fueffe 

ne* 
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neceffario,  para  ver  como  eíhban  la?  cofas,  y  hschir  'Ja 
medidas  necesarias  para  re  mediar  Jo  que  neceííkaba  d 
recnedio.Partió  de  México  el  Padre  día  de!  grande  Apol 
tol  San  Francifco  Xavier,  y  como  iba  á  i  mirar  fas. g I a 
riofas  proezas,  quilo  también  imitarlo  en  fu. pobreza  he 
íoyea,  y  affi  Us  prevenciones  todas  del "Venerable Padr 
para,  on  viage  tan  dilatado,  como  emprendía .fe  reduxs 
ffon  íolo  á  un  par  de  fabanas>una  colcha,  y  unos  poca 
reales,  fin  mas  cargas,  ni  oHos^reparos  para  i  a  s  mucha 
incomodidades,  que  ofrece  un  camino.  Los  trabajos 
que  en  eñe  padeció  el  Padre  fueron  muchos;  pero  pan 
duchos  mayores  eflaba  diípueflo  fu  zelo  fervorofo 
•Llegó  por  fin  al  Pvio  Hiaqüij  v  allí  con  grande  con íuele 
de  íri  efpitiiu  vio  en  un  e ñero  aquella  anima  lancha,  que 
le  h avia  moflrado  en  efpiriru  noeñro  Señor,  Era-elk  tai 
pequeña,  y  eftaba  tan  vieja,  y  maltratada,  que  íolo  h¡ 
graviffimas  neceííidades,  que  eu Californias, fe  padecí ac 
podiandar  animo  áunos  quancos,  fiados  eo  la  pericia  de 
tiadjrs  que  havian  adquirido  en  el  ejercicio  continuada 
del  buzep  de  las  perlas,  para  que  fe  émbarcaffen  en  ella, 
Luego  el  Padre  Ugarte  comenzó  ádifpooer  las  co  fas  pa® 
ía  paffar  en  ella  á  Californias,  en  lo  qual  fe  detuvo  ah 
gun  tiempo.  Todos  los  Padres  Miffiooeros  de  Hiaqui 
emplearon  toda  fu  elcqoencia,  y  perfoafiva  en  djfihadit 
al  Padre  de  la  empreña,  que  íegun  la  prudencia  humana 
parecía  temeraria  de  arrojarle  emuna  tan  mal  legara 
embarcación  á  una  navegación  peligioía;  mss  el  que  te= 
nía  fu  confianza  en  la  providencia  divina, fe  alentaba 
gas  con  lo  que  podía  fe£vmotiyo  de  aterrarlo:  y  aífi  poc 
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>  decir  a  los  Padres,  que  charitativos  lo  detenían,  qu© 
1  la  mifma  infüficiencia  de  la  embarcación  tenia  libran 
la  feguridad  de  fu  paffsge, fiado  en  Dsos,huvo  de  hacer 
Ique  cedia,  y  defiftia  de  la  empreña;  mas  eftatldo  ya 
u  partir  la  lancha,  fuelle  con  grande  pricza  á  losPa» 
es,  y  Ies  dixc:  la  lancha  fe  dexa  una  cofa,  que  hará  en 
alifornias  mucha  falta  (en  efto  dixo  una  grande  verdad 
iJadte;porque  loque  le  faltaba  era  fuperfona  necesaria 
ruciamente  para  aquella  Cooquifta)  con  licencia  de 
V.  RR.  anadió,  voy  á  que  k  lleben.  Con  efto  íe  fue  á 
playa,  embarcóte,  y  con  poco  viento,  lo  qual  era  ne* 
ffariopauquQ  la  embarcafion  no  fe  abriefte,  en  t  res 
ís  liego  al  Prefidio  de  Nueftra  Señora  de  Loreco,  en 
nde  ya  deíembarcados  todos,  por  fi  mifma  la  lancha 
deshizo.  Parece  que  como  fi  tuviera  razón,  ufana  de 
ver  cargado  á  un  grande  Ápoftol,  fe  defdeñó  de  tranf» 
rtat  otras  cargas.  Llegó  al  referido  frefidio  el  Padre 
;aopor  vifperas  d§l  Saotiffinio  Pamarcha  Señor  San 
>feph,  quien  le  pagó  con  efto  las  mortificaciones, y  tf  a* 
jos,  que  hsvia  tenido  en  la  fabrica  de  fu  Capilla, y  dio 
¡atender  que  havia  oído  fus  fervorofas  fuplicag. 

Supoíe  en  México  fu  partida,  y  aunque  los  Supe» 
>res  tuvieron  mucho,  que  íentif  en  la  falta,  que  havia 
hacer  á  la  Provincia  un  Sujeto  de  prendas  tan  realz.  » 
s,  huvieran  de  condeícendeí  en  que  fe  quedaffe  pot 
bien,  y  provecho  de  aquella  nueva  chriftiandad.  Ha» 
i  dexado  el  Padre  las  difpoíieíones  necesarias,  aíB  ea 
exíco,  como  en  las  coilas,  para  que  fueffen  los  preci» 

¡  focónos,  mas  con  todo  fe  hecho  de  ver  prefto  lo  ím* 
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porunte  que  allí  era  íu  perfona.  Hallabanfe  con  grande 
aprietos  los  pocos  Sujetos,  que  efiaban  en  §1  Prefidio  d 
Loreto,  que  era  donde  folo  moraban:  acometidos  cad 
diade  los  Indios  barbaros,  neceíTitados  fummament 
de  un  todo,  y  fin  cfperanza  de  que  pudiera  venir  íocot 
ro  alguno*  dando  ya  por  perdida  la  lancha, quehavia 
cinco  me  íes  antes, ido  por  maíz  i  la  otra  vanda,  y  aunqu 
pareció  en  medio  de  los  mayo  tes  defconfuelos,  fijé  coi 
h  noticiada  no -ha  ver  podido  feguir  el  rumbo,  que  líe 
vaca  por  razón  de  los  vientos  contrarios,  que  le  ha  vi  a  t 
traído  errante  en  los  Puertos  de  Californias,  Con  eflc 
vino  á  tan  fatal  efiadaiaefcacezdel  íuflenta,  que  llega5 
ron  a  peíar  las  tortillas,  y  las  cortaduras  de  lasHoñias 
Era  el  Venerable  Padre  Juan  María  de  Salvatierra  Su 
perior,  no  folo  de  los  nneñros,  mas  también  del  Prendió 
fu  obligación  era  mantenerlo,  y  fufténtat  a  los  So  dados 
no  tenía  conquero  que  íu  Reverencia  ay  uñaba, y  fequi 
taba  de  la  voca,  no  era  bañante  para  faciir  la  hambre  di 
tantos*  D e íTe a ba  inten  fa meare  dexar  primero  la  vida 
que  el  pnefto;pero  na  podía  mantenerla,  fin  menofcab: 
de  tos  otros,  que  perecían  al  rigor  de  una  necefíidad,  a 
paflbque  tyrarca,  irremediable,  fofobraba  fu  corazot 
piadofo  en  un  piélago  de  aoguñias,  y  penas,  al  ver  le 
mucho  que  padecían fus  Compañeros,  y  los  íoldados, 
Determino  por  ultimo  juntarlos  a  todos,  y  les  dixa,  qu« 
el  eftada  de  Us  cofas  eftaba,  como  lo  velan,  tan  cala mi¡ 
tofo,  que  fe  hacia  forzofo  ya  el  defamparar  la  empreffs 
y  defiñir  de  aquella  Conquíftat  y  volver  fe  ¿México 
Oyendo  eñq  el  Padre  Juan  de  ligarte*  no  folo  fe  opuíc 

confian 
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nñantemente  á  la  propuefla  de  defamparar  la  Con» 
liña,  fino  que  entrándole  luego  en  la  Igleíia,  hizo  voto 
aueftro  Señor  de  quedatíe,  y  permanecer  en  las  Cali» 
roías,  aunque  todos  tas  defampaiafícn.  Defpues  hablo 
ti  grande  efpiritü,  y  energía  á  los  Soldados,  diciendo» 
c  no  íe  vuelve  pie  atrás,  ya  eftamos  aquí,  y  aquí  he» 
os  de  permanecer.  Dios  efta'  de  nueftra  parte,  y  no  nos 
liará  fu  protección. Confiemos  de  fu  bondad, que  hemos 
í  falircon  U  erapi-efl*.  Efias,  y  otras  cofas  fup-o  decir 
m  taneloquente  períuafiva,  que  convencidos  los  Sol» 
idos  refolvieron  queda-ríe,  y  continuar  fu  empreña, 
las  para  aliviarlos  a  todos,  f  alia  el  Padre  Juan  de  Ugar» 
i,  las  ni  as  veces  folo,  por  los  tetros,  y  montes  a  büfcar 
lezcales,  y  otras  frutillas  filveñres,  que  era  el  único 
i  ante  ni  o)  ie  uro,  que  tenían  los  Indios  entonces,  y  deí» 
;ies  de  andar  a  pie  dos,  y  tres  leguas,  volvía  muy  con» 
mto  coa  fu  provifioo,  de  que  participaban  los  Soldados, 
uienes  alenrados  con  el  exemplo  del  Padre  trataron  de 
acer  lo  rniímo,  deponiendo  el  rubor, y  venciéndola 
erguenza,  que  ksoeaíionaba  el  affemejaiíe  á  los  In¬ 
ios*  Eftoque  fe  executaba  era  lo  que  deffeaba  el  Vé. 
erable  Padre  Juan  María  de  Salvatierra;  pero  veía  qus 
ra  macho  para  mandado* y  fiendo  Superior, fuera  indif» 
recion  el  pedirlo;  peto  no  hay  que  dudar,  que  fiendo 
iubdito  huviera  hecho  lo  mifmo,  que  el  Padre  Ugar  te. 
Ion  efto  tuvo  lugar  la  humildad  profunda  del  Venerable 
'adre  Salvatierra,  para  decir,  como  muchas  veces  dixo, 
fe  le  oyeron  muchos,  que  al  Padre  ligarte  fe  debía  la 
onverfion  de  las  Californias- 


No 


56  Vi  DA  DEL  VE  $1.  VJDRE 

No  fe  íarisfacia  el  defíeo  grande que  el  Padn 
Ugarte  tenia  de  (ocorrerlos  á  todos,  y  tenerlos  conten 
tos,  con  el  afán,  y  trabajo  que  hemos  dicho  que  fe  toma 
ba  de  dia  para  ir  a  bnfcss  las  frutillas  filveílres,  folia  tam 
bi^n  íalir  de  noche  á  pefear  en  tina  canoa,  con  un  Solda¡ 
do,  que  ie  acompañaba,  y  luego  venia  muy  gufiofo  i 
diñribuit  lo  que  havia  pefeado  entre  todos  los  del  Pre« 
fidio.  Con  eflo  los  alentaba  para  que  no  eftuvíeffcn  ate» 
nidos  (ola  mente  a  los  íocotros  que  venían  de  h  otra  van* 
da,  que  por  mochas  contingencias  fe  folian  recardar.No 
havia  por  eñe  tiempo  fementeras  en  Californias,  y  oca* 
fion  huvoen  que  apretó  la  necelfíaad  de  tal  fuerte,  que 
no  teniendo  el  Padre  Ugarte  de  que  hechat  mano,  huvo 
de  tornar  fu  fobrerropa,  y  embiarla  á  la  otra  vanda,  para 
qué  vendiendoíealli,  traxeffenel  precio  de  ella  emplea* 
do  en  alimentos.  A  tales  aprietos  como  eflos  llegó, y  en 
ellos  quífo  Dios  poner  á  la  viña  á  los  operarios  evaogeli* 
eos  un  exemplo  muy  ilufire  de  magnanimidad,  y  conf» 
tanda  en  las  empreñas  arduas,  y  dificultades  de  la  gloria 
divina,  y  falud  de  las  almas. 

Todos  eños  afanes,  aunque  tan  crecidos,  no  im* 
pidieron  á  el  Apofíolico  Padre  Ugarte,  que  fe  aplicara 
con  eítrano  conato  á  el  efiudío  de  los  idiomas  barbaros 
de  aquel  inculto  paiz.  Empezó  por  la  lengua  ufada  en  el 
Prefidiode  nueñra  Señora  de  Loieto,  que  es  una  de  las 
quatro  univerfales  de  aquella  tierra,?  la  mas  difícil  de  tos 
das.  A  efie  fe  aplicó  el  Padre,  aun  fiendo  affi,  que  le  pos 
dia  fervir  poco  fuera  de  e  fia  Mi  ilion.  Luego,  que  la  ge* 
perofa  piedad,  y  zelo  chriftianíffimodelínfigne  bien  he* 
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ioí  de  la  Compañía  el  muy  iltiQre  Señor  Márquez  dé 
illa  Puente  (quien  en  habito  fécular, ocultaba  un  efpi^ 
:u  apoftoüco,  y  anhelaba  con  fervorofas  anfias, y  de» 
os  por  la  convetfion  de  los  gentiles,  propagación  ds 

leftra  (anta  fé,  y  reformación  del  chriñianifmo)  fundo 

ras  Miffiones,  hafía  fíete,  penetró  el  P adre  la  tierra,  y, 
>rendió  la  otra  lengua  univetfal  con  todas  fus  variado* 
>s,  aplicandoíe  á  eftas,  como  fi  acabara  de  venir,  y  em« 
rzaca  á  efludiar  la  primera.  Efio  no  pudo  fer  fin  exceífí» 
)  trabajo,  no  bavíendo  arte*  ni  vocabulario  alguno, y  tal 
?z  huvo  de  valetfe  el  zelo  del  fetvoroíoPadre  de  una  bien 
?regríaa  indufíri2,cotiio  fue  el  imponer, con  efpecial  ef* 
ero, a  un  niño  Californio  en  tmeftro  caftellano}para  qu@ 
¡(pues  eñe  le  fuefle  dcclanndo  loque  no  entendía  el  Paa 
:e  de  fu  barbaíoldioma.Affi  íe  ajuño  al  conícjo  deS.Paa 
o,  de  hacerfe  ignorante  para  fer  fabio  verdadexamcn» 
aprendiendo  de  los  tniímos  á  quienes  iba  k  enfeñar  la 
bidutia  del  Cielo. El  mifnio  tefón,  que  obfetvó  elPa» 
e  en  aprender, y  perfeccionar  fe  en  las  lenguas, lo  man» 
ivo  en  el  trabajo,  trabajando  tan  esforzada,  y  comí* 
Jámente  al  fin,  como  al  principio.  Nunca  pondero 
ís  trabajos,  antes  los  diímintúa  íiempre,  y  muchos  de 
líos  contaba  como  diverfiones;  con  todo  eícnbiendo 
ti  los  últimos  años  de  fu  vida  al  Señor  Fiícal  de  Guada* 
ixata  Don  Jofeph  de  Miranda,  le  dice:  Señor,  ya  yo 
ftoy  viejo;  mas  lepa  V.  S.  que  la  necefíidad  oie  hace 
abajar  como  mozo.  A  otro  Sujeto  de  la  Compañía, 
je  le  pregarte  per  (u  edad,  y  por  el  tiempo,  que  lleva* 
a  de  Miffiones,  le  refpondíó;  mi  edad  fon  feíenta,  y 
......  w  .  ©cho 
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ocho  años,  ira  treinta,  que  vine  a'  Miffiones,  y  rengo  f< 
fenta  de  Miffiouer  o;  porque  puede  creer  V.Reverenci¡ 
que  treinta  años  de  Californias  fon  fefenta.  Y  con  te 
da  verdad  puede  dechfe,  que  confiderando  lo  moefu 
que  hizo  el  Padre,  fueran  pocos  fefenta  anos  para  elle 
y  es  tnarabilla  lo  que  hizo  en  Ifcs  treinta,  como  le  vei 


en  el  decutfode  fu  vida. 


CufPITVLO  X . 


Pdjfa  el  ‘Padre  fuan  de  ZJgarte  a  la  <£\d  i/ fio 
de  San  F  rancí feo  Xavier  ¡y  lo  que  hiT^o  en  ella . 

AVIASE  DADO  YA  PRINCIPIO  A  L t 


n  fundación  del  Pueblo, y  Miffion,  que  llamarci 
San  Franciíco  Xavier;  por  juftos  refpe¿tos,que  para  cl|< 
huvo,  ordenó  el  Venerable  Padre  Salvatierra  alPadr 
Ugarte,que  íe  encargafe  de  continuar  dicha  fundación 
Partió  luego  para  alia',  y  aquí  fue  donde  todas  las  furia 
infernales  fe  conjuraron  contra  el  Siervo  de  Dios;  peri 
fupo  vencerlas  congenerofo,y  magnánimo  corazón  aíi 
do  fiempre  a  la  protección  divina.  Para  ieprimir,y  con 
tenerla  infolencia  de  los  Indios  Serranos*  fieros,  y  vale 
tofos,  que  hacían  guerra,  y  fe  oponían  á  la  fundación  d 
la  Miffion,  í ubi eron  los  Soldados  a'  la  Siena  llamada  di 
San  Xavier,  caftigaron  á  algunos  délos  Indios,  y  íe  au 
yentaroo  los  demás, quedó  haciendo  efcolta  á  el  Padre 
para  refguaidode  fu  perfona,unaefquadra.  Los  poco 
Indios,  que  eftaban  antes  juntos, y  fujetos,  parte  ame 


drenta 
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entados  por  los  Soldados,  parte  engañados  del  cierno» 
o,  huían  de  la  Miffion,  tanto,  que  en  feis  me  fes  no  pa» 
ció  alguno.  Aquí  fue  donde  el  Señor  acrifoló  la  virtud 
sroyca  de  fu  Siervo,  y  el  Padre  deícubrió  los  mas  fnbi» 
os  quilates  de  fu  admirable  paciencia.  Veiaffe  fin  ln* 
¡os,  pata  cuyo  bien  y  remedio  havia  venido:  la  vecín» 
id  de  los  Militares,  con  las  continuas  contiendas,  tifias, 
diflenciones,  que  femejante  gente  tiene  como  infepa* 
iblesde  fu  empleo,  y  la  licencia,  que  para  todo  fe  to» 
aau,  le  era  de  inexplicable  moleíiia,  y  lo  modificaba 
n  lo  mas  vivo.  No  podía  el  Padre  apartar  de  fi  á  los  Sol¬ 
ados,  ecubiandolos  al  Prcfidio,  por  haverfelos  pueflo 
1  Superior, y  cftát  aun  inquietos  los  Indios.  No  hallaba 
eflos  el  Padre,  ni  podía  bolearlos:  aíTi  oo  lograba  el  fia 
e  fu  venida,ni  cogía  de  fus  trabajos  mas  frusto,  que 
xercitai  la  paciencia.  Entonces  (fegun  el  mifmo  Padre 
ixoá  otro  Padre  Miífioneio  fu  confidente)  fue  qusndo 
cantando  á  Dios  elcorazon,  y  humillandoía  profunda» 
neote  en  fu  divina  prefencia,  empezó  á  decirfe  á  fi  pro» 
rio  Ves  aqni  eflis  ya  en  Miffiones  nuevas:  anhelabas 
empreñas  gloiiofas,  y  converfiondela  geuril'dad,  no 
|uerias  Miffiones  antiguas;  fi  no  nuevas,  que  te  coftaffen 
li  fudór,  y  trabajo:  ves  aquí,  que  nada  puedes,  nada  ha» 
es,  n|lo  harás,  fi  no  acabas  de  defengañarte,  que  nada 
juedes,  y  nada  haras,  fi  no  lo  hace  Dios. 

Con  ellos  afeaos  de  humildad,  y  otros, que  el  Se» 
íor  fave,  fu  Mageflad,  que  pone  fiempre  los  ojos  de  fu 
>iedad  en  los  humildes,  fe  dio  por  obligado  para  abrir  las 
menas  tan  ferradas  á  la  converfion  ds  los  Gentiles  de  la 

Sierra 
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Sierra  de  S.  Xavier,  y  confolar  a  ¡tu  Siervo  el  F.  Uglní 
Fue  el  principio  un  grado  ío  chifle, proptio  de  la  agudez 
del  Padís.Deffeaba  mucho;peronopodia  defpcdir  la  el 
quadra  de  Soldados, que  eftaban  de  eícolta,  y  íervian  d 
efpantajo  á  los  Indios.  A  efie  tiempo  tenian  en  el  Preíi 
dio  de  nueflra  Señora  de  Lotero  cierta  obra  entre  raa 
nos,  para  laqual  fe  néceflhaba  el  inflrumento  a  que  lia 
tnan  los  oficiales  efquadra,  el  qual  tenia  el  Padre  Juan  d 
L-gatte,  embiatonle  uu  recado  en  efla  forma:  tenemo 
aca  una  obra  entre  manos,  y  para  ella  íe  neceflita  la  el 
quadra,  V. Reverencia  nos  la  embie.  Muy  bien  cntendú 
el  recado  el  P adre,  y  fe  pufo  en  lo  que  pedían;  pero  va 
lietidoíe  del  equivoco  logró  la  ocafion,pata  quitar  de  all 
aquel  eftorvo,  que  tamo  lo  acozijaba,  y  auy  entaba  á  lo 
Indios.  Dixo  luego  al  Cabo  de  la  Efquadra,  que  íe  fucf 
fen  á  Loteto;  porque  de  allá  embiaban  á  pedir  la  Efqua 
dta.  Opnfofe  el  Cabo,  y  los  demás  Soldados,  repteíen 
raudo  al  Padre  el  gtaviffimo  tieígo  en  que  quedaba  entn 
los  Indios  a!vorotados;pero  él  reíueltamente  les  dixo;y< 
no  me  meto  en  como  quedo,  de  allá  piden  la  Efquadra 
y  fia  de  ir.  Con  efto  pattieton  luego  los  Soldados,  y  fia 
llandofe  con  ellos  en  el  Prefidio,  defpacharon  alPadrt 
otro  recado,  diciendolel  no  pedimos  acá  la  Efquadra  de 
Soldados,  fino  ¡a  de  palo,  para  la  obra.  A  lo  quai  refpoo’ 
dio  el  Padre  Ugatte;  qoé  mas  de  palo  la  quieren  que  Is 
que  fue  ?  Allá  fe  puede  quedar,  y  va  ahora  la  que  piden, 
y  es  necefiatia  para  la  obra.  Luego  que  fe  fueron  los 
Soldados,  á  la  noche  vino  ua  Indio,  y  fe  quedó  á  la  puet1 
•??<  E952  defde  alli,  fin  atreverle  á  entrar. 
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uégo  que  el  Padre  Ugane  lo  vio,  lé  pareció  havet  vifto 
jn  Angel  del  Cielo,  (con  eftas  formales  palabras  lo  di» 
\  deípnes  al  Mi  (lionero  arriba  mencionado)  llamólo 
n  grande  3Íabilidad,y  cariño,  lo  acarició, y  regaló, 
egomóle  donde  eftaba  ¡agente/  Dixole,  que  fue  fíe  a 
iraar  a  los  demás,  y  les  dixefle,que  no- teman  porque 
mer  que  ya  podían  venir  íeguros,  Alentados  Con  cf» 
los  Indios.,  y  con  las  noticias,que  fu  Compañero  les 
ba  de  !a  buena  acogida,qu§  le  havia  dado  el  Padreóle» 
n  poco  a  poco  viniendo,  con  lo  qual  por  entonces  fe 
enóun  tanto  la  borrafca,y  el  Padre  ptofiguió  coa 
ande  fervor,  influyéndolos  en  [os  inyftetios  de  miel; 
i  fanta  fé,  y  dcóhina  chrífliana. 

Pero  (iendo,  como  es,  tan  grande  la  inconflancia 
aquella  gente  barbara,parte  por  la  innata  veleidad  de 
j  volubles  genios;  r f a  por  los  muchos  rniaifttos  del 
monio,  con  quienes  trata  familiarmente,  como  ua 
aigQ  con  otro,  y  eftos  con  perniciofas  fuperfticiones,  y 
litaciones  faifas  alteran,  y  alvorotan  al  vulgo,  prefto 
fulcitó  otra  terrible  tempeftad, en  que  todo  efluvo  p<ia 
perderle,  y  corrió  grande  rieígo  la  vida  del  Padre 
garte,que  huviera  perdidola,a  nohaverla  Dios  defen» 
lo  con  fingular  providencia,  Atumultaronfe  los Indio* 
Q  reíolucion  firme  de  matar  al  Padre,  y  á  todos  fus 
ampañeros,  armados  ya  con  íus  arcos,  y  flechas,  íe  pu» 
ion  en  fila  delante  de  la  cafa  del  Padre,  y  aun  aquellos 
uchachosdomefíicos,  que  affiftiande  ordinario  al  Pa» 
e,  defaroparandolo  en  efla  ocafion,  armados  también 
n  íus  arquillos  fueron  á  incorporarle  con  el  teño  de  U 
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gente,  V  todos  eflabah  ya  en  punío  de  acometer.  A  e 
«e  mifmo  tiempo  íin  fsvcrfecomo,  ó  poi  donde,  oyó 
Padre  Ugarre  dos  tiros  de  efcopeta,  perfuadioíe,qué  í( 
lia  el  Padre  Juan  Matia  de  Salvatierra,  que  venia  cc 
alguna  efcolta  de  Soldados, quienes, como  tenian  de  co 
tambre,  havian  difpatado  faludando  á  San  Franciíc 
Xavier,  (ubió  luego  al  campanario,  y  comenzó  á  rep 
car  las  campa  ñas,  que  ni  aun  efío  havia  otro  que  lo  hici 
xa,  defde  allí  vió  dos  Soldados  foos,  y  llegando  a!  fiti 
adonde  fe  les  podía  hablar,  les  dixo  el  Padre.  Que  es  e 
fo  ?  Como,  ó  para  que  vienen  üfledes?  Aefioiefpoi 
dieron  ellos,  venimos  Padre  de  retirada:  Efia  noche  p¡ 
íada  hemos  andado  por  effos  llanos,  y  hay  tan  grane 
alvoroto  de  Indios,  que  no  nos  atrevimos  á  parar,  y  po 
que  no  nos  defcnbnerao  hizimos  fuego  en  un  hoyo, 
d  efe  atizando  un  poco  allí,  hemos  retrocedido  paraaci 
Admirando  entonces  el  Padre  Ugarte  la  oportuna  pt< 
videncia  del  Señor,  que  difpuío  la  venida  de  aquelh 
hombres  en  tan  apretado  lanceóles  dixo:  No  fon  ufteé 
hombres,  fino  Angeles,  que  Dios  embia  en  efia  ocafiói 
en  que  nos  hallamos  en  el  mayor  confíi&o.  Y  es  afl 
quefue  difpoficion  de  la  divina  providencia;  porque ¡ 
Ver  a  los  dos  Soldados*  los  Iridies,  fe  per  fuadieion  á  qti 
ya  íu  maldad  eflaba  de  antemano  defcobmta,y  creye 
ion,  que  tras  aquellos  venían  otros,  con  lo  qual  áteme 
rizados  fe  tetiraron,  y  huyeron.  Volvió  á  quedar  on 
vez  folo  fin  Indios  el  Padre  Juan  de  Ugarte,  teníend 
eneftos  lances  mucho  que  íentir  el  mal  logro  de  fus  trí 
bajos,  y  el  poco  fmfto,  que  fe  focaba  de  aquella  geni 

tai 
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n  inconftante,  anhelando  tanto  por  el  bien  de  fus  al» 
las,  que  per  el,  las  mayores  incomodidades,  y  fatigas, 
nía  por  fu  mayor  defeanzo* 

Increíble  parece  lo  qne  efte  Venerable  Varón 
bajó  peí  reducir,  y  traher  al  rebaño  de  Chrifto  eflas 
yejas  delcarriadas.  El  hizo  poblar  una  tierra  apenas 
abitada  de  las  fieras,  plantó  la  cruz  en  donde  fojo  pa* 
>ce,que  podia  n  llegar  las  £vrs  Mcbas  fueron  las  al* 
las,  que  tedoxo  á  nueflta  fanta  fe*,  pero  fueron  impon» 
erables  los  ttabajos,que  neceíTitó  tolerar  para  el  logro 
e  cada  una  de  ellas,  y  de  efte  zelofo  Misionero  fe  pué» 
e  con  teda  razón,  y  propiiedad  decir  que  huvo  meneí* 
»r  ir  al  defierto  por  cada  una  de  las  ovejas  enantes,  y  fu* 
itivas.  No  hay  duda  qoe  fe  hallan  en  las  hsfloiiasVa» 
mes  Apoíiolicos,  que  hayan  convenido  mas  almaste* 
>  también  es  cierro,  que  no  íerá  muy  fácil  de  encontrar 
uieo  las  hay  aconvertido  á  cofta  de  mayores  afanes* 
Iht abajo  que  a  muchos  coftó  üna  población,  fe  puede 
ecir,  qoe  coftó  al  Padre  Juan  de  Ugatte  cada  una  de 
as  almas,  que  reduxo,  y  aunque  eftas  fueron  muchas,  y 
antas,  que  fe  numeran  por  millares,  no  hay  guatifñió 
ara  fus  trabajos,  y  fudor es,  y  folo  puede  contarlos  aquel 
e  ñor,  que  es  remuncrador  fidelifíimode  los  que  traba» 
itipor  fu  gloria.  Solia  decir  el  Padre,  que  los  que  no 
avían  vifto  las  Californias,  folo  por  efpecics  agenas  po» 
ian  hacer  concepto  de  loque  eran, y  efto  mifmo  fepue* 
e  decir  de  fus  apoftolicos  trabajos, como  lo  aileguran 
as  que  fueron  teftigos  oculares  de  mcchos  de  ellos. 

Nunca  fopo  rendirte  á  dificultad  alguna,  por  ar» 

dua. 
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dua,  que  fuelle, ni  huvo  jamás  temor, que  acobardafef 
magnánimo  corazón,  confeivanciofe  impertérrito  e 
rnedio  de  los  mayores  peligros.  Parece  que  tenia  razo 
de  haveríe  amedrentado  con  el  revelion  referido  de  lo 
Indios;  pero  eftuvo  tan  lexos  de  efto,  que  viendofe  C 
ellos  folo,  y  fin  hacer  frudto  en  fus  alm:s,  falió  á  caza  d 
ellos,  baleándolos  por  los  mentes  como  á  fieras,  acari 
ciando  a  los  que  topaba  para  atraherlos,  y  reducirlos :  ai! 
volvió  de  nuevo  i  juntarlos,  para  que  vivieffen  como  ra 
cionales,  y  fueffen  inftruidos  en  la  ley  de  Dios.  Per< 
bien  era  menefler  el  animo  tan  confiante,  y  valerofode 
Padre  Ugarte,  para  vivir  con  aquellos  barbaros,  entre 
quienes  fiempre  efiaba  mal  feguta  (u  vida.  De  ellos  coi 
razón  podía  el  Padre  decir  lo  que  decía  el  invicto  Mar 
tyt  San  Ignacio,  de  los  Soldados,  que  lo  guardaban;  Qui 
tus  cu m  benefec e r is  pejores  fiunt.  Mirábalos  no  folo  coc 
piedad  de  p adre,  fino  con  tierno  amor  de  carínofa  Ma¬ 
te,  felicitándoles  el  íuftentó,  dándoles  con  que  cubrir  fu 
deínudez,  curándolos, y  afliftiendoios  perfoiialmente  en 
fus  enfermedades,  todo  por  ganarlos  para  Dios,  y  reda* 
culos  á  vivir  chriftianamente;  pero  prevalecía  en  ellos  el 
eíieo  de  la  libertad,  y  el  amot  i  la  vida  de  íalvajes,á 
é^ab^n  acoítumbrados  en  fu  gentilidad;  y  por  effo 
citaban  mal  hallados  con  quien  tanto  bien  les  hacia,  y  fe 
atumultuaban  con  ftequencia.  A  mas  del  al v oroto  referí, 
do,  huvo  otro,  en  que  por  algunos  días  anduvo  el  Padre 
con  bien  fundadas  fofpechas  de  que  trataban  nueva  con» 
juracion  los  Indios,  y  pretendían  matarlo.  Eflando  una 
wü?ÍS*£ndo,fc  le  entró  un  muchacho  en  fucafa,y 

■■ “  -  •  —  dcf. 
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fpertandolo  á  gran  prifa,  le'dixt>:  mira  Padre,  que  hay 
=nen  los  Indios  á  matar  te,  no  tuvo  el  Padre  mas  tiempo 
ie  para  meteríe  debaxo  de  !a  cama,  y  oculta* fe  allí, del 
odo, que  pudo,  y  luego  entrando  ios  Indios, diTpararoíi 
ecido  numero  de  flechas  á  la  cama,  {Aponiendo  que  eí» 
ba  en  ella  el  Padre,  á  quien  difcurtieroa  ya  muerto,  y 
ira  certificarle,  llegaron  á  tocarla  cama,  y  no  encon* 
jndoio  §o  ella,  fallaron  futiofos  desfogando  íu  rabia  en 
ia  imagen  de  lienzo  de  San  Fianciíco  Xavier,  á  quien 
rojaron  muchas  flechas,  y  fe  fueron  huyendo.  Llega® 
i  la  mañana,  falló  el  Padre,  y  viendo  quan  deñrozaáo: 
ivia  quedado  el  quadro,fe  per f utdió  a  que  el  SansoApof» 
1  havia  querido  recivir  en  fu  imagen  las  flechas,  para 
cerrarlo  de  ellas,  y  confervar  fu  vida, para  mayores  tra* 
i  jos,- y  fe  le  hizo  mas  creíble  la  efpecial  protección  del 
intoen  efle  tan  peligroío  lanze, al  teflexar  en  que  no 
moda  al  muchacho,  que  lo  havia  defpertado,  ni  pudo 
ber  quién  fueffe,  y  buícado,  conexqoifitas  diligencias, 
inca  lo  pudo  hallar.  Salió  de  fu  cafa  el  Padre  Juan  en 
ufe  a  de  ios  Indios*,  peso  ya  ellos  aquella  roifma  noche, 
dpues  de  ejecutada  (u  maldad,  fe  havian  remontado, 
)ído  lo  tenían  de  coftumbte,  hallandofe  fin  ellos, fe  fue 
fia  la  ranchería,  donde  folo  encontró  á  un  Indio  lenta* 
o,  y  muy  confufo:  acercandoíe  a  él  el  Padre,  con  gr au* 
e  afabilidad,  le  preguntó,  que  haces  aqui  ?  A  loqual 
fipondió  el  Indio:  Padre  yo  efioy  ciego,  nada  veo  deí* 
e  anoche,  yo  foy  uno  de  los  que  fuimos  á  matarte,  y 
p  difparé  flechas  ai  Santo,  y  defde  entonces  quedé  cié® 
o,  por  effo  me  dexaron  aqui  mis  parientes, y  íe  han  ide; 

R  *  P0?! 
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porque  te  tienen  mucho  miedo.  l£l  Indio  tenia  ciato 
los  ojos,  y  con  todo  nada  yeta,  y  eftafué  efpecial  provi 
dcncia  del  Señor,  que  obfcureciendole  los  ojos  del  cuei 
po,  quifo  alumbrarle  los  de  la  alma,  para  que  entrara  e 
ella  la  fécatholica;  porque  era  gentil.  Llevólo  config 
á  ío  cafa  el  Padre  Juan,  lo  agazajó,  y  regaló,  fuelo  in¡ 
fruyendo  en  la  doóhina,  y  hallándolo  ya  capaz  del  fant 
baptifmo,  hizo  que  fe  lo  adminifiraffe,  la  primera  vez 
que  vino, el  Padre  Juan  María  de  Salvatierra,  loqual  h¡ 
zo  eñe  Venerable  Varón,  con  fingular  coníuelo  de  fu  el 
pirita,  poíole  por  nombre  Ignacio,  y  vivió  quatio  ano 
defpues  de  baptizado*,  pero  quedó  ciego  hafta  morir. 

Con  funvmo  afán,  y  a  colla  de  muchos  pafos,y  fí 
ligas, redujo  el  Padre  TJgarte  á  ¡os  leñantes  Indios,  y  le 
hizo  volver  álaMiífion,  donde,  con  grande  cuydadojo 
inflruya,  y  cathequizaba,  baptizando  á  los  que  haÜab 
eñár  y  a  bien  difpueftos.  Uno  de  ellos  Indios,  teñid* 
por  grande  hechizgro  entre  los  fuyos,havia  infiado trm 
cho  fobre  que  le  baptizaííe  el  Padre,  el  qual  lo  tgufabs,; 
no  havia  querido  hacerlo;  porque  defeonhaba  muchi 
de  el,  que  envejecido  en  fus  maldades,  y  fupeifliciones 
no  les  havia  de  dar  de  mano  fácilmente.  Sucedió,  qm 
eflando  un  día  el  Padre  Juan  de  Ugarte  en  compañía  d< 
otro  Padre  Miffionero,  que  havia  venido  á  vérle,  ley  en 
do  un  papel, que  les  havian  embiado,enque  fe  comeoiai 
varias  noticias  i  cerca  de  los  ritos  de  los  Chinos, llegan 
do  el  Indio  fe  pufo  delante  de  tos  Padres,  preguntóle  e 
Padre  Juan,  que  quería  ?  A  lo  qnal  reíponhió:  vengo  i 
que  me  baptizes;  porque  yo  quiero  íer  ehrifliano.  Di 
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>!eel  Padre,  yo  no  quiero  baptizarte;  porque  tíí  no  me 
lieres  decir  tus  cofas,  y  qué  pienfas,  que  no  me  las  dice 
le  papel  ?  Atónito  el  Indio  replicó;  pues  fi  tu  fabes  ya 
is  cofas,  para  que  te  las  he  de  decir  y  o  ?  Tu  por  tu 
sea  me  las  has  de  decir,  fi  quieres  fer  chriíliano,le  aña* 
ó  el  Padre.  Con  efio  fe  refolvió  el  Indio  á  declarar  fus 
perfliciones,  y  defeubrió  todas  las  cofas  de  fu  religión, 
De  hafia  entonces  havian  ocultado  con  profundísimo 
lencio.  Eftuvólo  caihequizando  el  Padre  algunos  dias, 
nintó  las  cofas  que  le  havia  deícubierto,  para  conferir» 
s cen el  Venerable  Padre  Salvatierra,  y  hallándolo  ya 
ien  diípucfio,le  adminiflróel  fatuo  baptifmo.  Viendo* 

¡  el  Indio  y  a  chtifliano,  le  dixo  al  P.  ya  yo  no  me  voy 
e  aquí,  v  entrándole  en  la  Iglefia,  fe  metió  en  un  rincón 
e  ella,  de  donde  per  ningunas  ir  flancias  quiío  falir;  por® 
ue  decia,  qüe  lo  havian  de  matar  fus  parientes,  por  ks 
oías,  que  havia  defeubierto.  Sin  defamparar  fn  puefto, 
i  de  día,  ni  de  noche,  fe  mantuvo  como  des  me  íes,  al 
abo  de  lcsquales  murió.  Difpuío  el  P.  darle  fepultma 
n  aquel  mifrao  futo,  en  que  havia  perfeverado  tan  conf» 
mte,y  le  hizo  entierro  publico,  y  folemne,  para  exs-m» 
lo  de  los  otros  Indios,  á  quienes  mandó  llamar,  yies 
ixo,  que  vieran  el  modo  con  que  fe  enterraban  los 
hriftianos;porque  la  tifanza  de  ellos  en  fu  gentilidad  era, 
n  muriendo  alguno,  poner  fuego  al  cadáver, ha-fta  que 
uedaba  hecbo  ceniza, 

A  los  afanes  que  tenia  el  Padre  Ugatre  en  la  inf* 
ruccion,  y  «nfeñanza  en  lo  eípiritual  de  los  Indios,  fe 
rutaban  otros  muy  crecidos,  fiendo  jforzofq  inflruirUs 

en 
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en  todo,  y  affi  para  que  trabaxaffen ellos  en  ¡a  fabrica  d< 
la  Iglefia,  y  cafa,  y  en  hacer  chozas  donde  vivir, era  ne 
cefluio.que  perfooalmente  trabajé  el  Padre  con  ellos 
¡Y  viendo  que  no  era  fácil  reducirlos  á  la  doéhim,  y  vid 
ladooal,  y  chtifiiana,  no  haviendo  que  darles  de  come 
en  el  Pueblo,  eftando  necesitados  i  falir  como  befiia3 
los  montes,  en  bafea  de  fuftsnto,  pufo  todo  íu  efmero  ei 
allanar  efta  dificultad.  A  efte  fin,  en  quanto  el  fitiol 
permitió,  para  una  poca  de  agua, que  entonces  corría 
hizo  una  preña  de  cal  y  canto,  fiendo  él  mi  foso  el  maei 
tro,  atajó  la  agua,  abrió  zanjas, y  conduxó  por  ellas e 
agua  á  algunos  parajes,  que  laboreados,  regados,  y  fem 
Erados,  rindieron  tan  buenas  coíechas  de  maíz,  y  de  tri 
gó,  que  htivo  no  folo  lo  que  vaífaba  para  la  Míífion, ; 
para  dar  á  los  Indios,  que  acudían  a  la  doéhina;  fino  qu 
fuivo también  para  íocorrer  al  prefidio  muy  necefficad 
por  entonces. 

AfTegurado  ya  el  alimento  de  losíuyos,con  foli 
cita  providencia  de  amoxoío  Padre,  emprendió  el  reme 
diar  fu  defnudez.  Era  efia  como  la  del  eftado  de  la  ln 
nocencia;  porque  los  hombres  andaban  totalmente  del 
nudos,  y  aunque  las  mugeres  trayan  un  como  ¿danta 
de  nudos  de  cañas  enfartados,  eftando  ellos  pendiente 
del  hilo  con  que  fe  ciñen,  fin  mas  unión,  que  eftár  una 
Pobre  otras  á  qualquier  movimiento,  no  teniendo  grao 
de  cuydado, quedaran  totalmente  definidas.  Deíeandi 
pues  el  Padre  Ugarte  remediarían  grave  necesidad, de 
terminó  armar  unos  telares,  folicitó  que  de  las  Miffio 
???  Yaquí  le  traxdícn  lana*  y  ovejas,  y  llegó 
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met bañados  mil  cabezas,  enfeñó  á  los  Indios  á  texet 
czadas,  y  otros  texidos,  para  que  aíli  tuvieífen  con  que 
abrí rfe,y  algún  reparo  contra  los  temporales. Efta  gran» 
e  folicitud,  y  cuydado,  qa§  tenia  el  Padre  en  atender  a 
is  Indios  ya  reducidos,  no  le  impedía  el  íalir,  como  lo 
i ci a  muchas  veces,  a  difiancia  de  treinta,  y  quarenta 
guas,  á  defcobrir  patajes  acomodados  para  nuevas  po¬ 
rciones,  y  amanfar  con  el  trato,  y  comunicación  á  los 
dios  montaraces,  metíendofe  en  peligros,  donde  folo 
tidiera  entrar  fu  animofidad  grande,  y  ardiente  zelo 
del  bien,  y  íalvacicn  de  las  almas. 

CvfTITVLO  XI. 

7)e  otros  ‘Pueblos,  que fundó  el  Taire  f  udñ 
de  Vgarte . 

INSTANDO  YA  LAS  CO  SAS  ESTABLECI» 
jj  das  en  el  Pueblo  de  San  Xavier,  fobtevino  una 
rande  íeca,pot  no  haver  llovido  en  efpacio  de  cinco 
ños,  conefto  fe  fecaron  los  veneros, de  tal  modo,  que 
d  folo  Lito  agua  para  regar  la  tierra,  fino  también  pata 
eber.  A  efta  tan  lamentable  defgracia  hoviera  defcae* 
doqualqüiera  otro  animo  menos  valeroío,  viendo  to* 
d  el  trabajo  perdido,  y  que  no  fervia  ya  la  lglefia,  la  ca* 
i,y  lo  demás,  en  que  allí  fe  havia  trabajado;  pero  no 
or  effo  faltó  el  animo  al  Padre  Ugarte;  paíío  á  otro  pa* 
ije  diüante  de  alli  tres  leguas,  donde  fundó  el  Pueblo 
e  San  Pablo,  aunque  con  los  mifmos  trabajos,  cou  rna» 

S  ^  yores 
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yores  Conveniencias  de  las  que  ofrecía  la  Miffion  de  Sat 
Francifco  Xavier.  Aquí  edifico  una  Igleíia  toda  de  ca 
y  canto,  con  inexplicables  afanes,  por  fet  la  tierra  defti 
cuida  de  un  todo:  hizo  llevar  la  cal  dgfde  la  playa,  qn 
diña  nueve  leguas  deafperiffimo  camino, las  vigas  fe  lie 
varón  defdc  el  Puerto  de  Mat anche!  al  Prefidio  de  nuéi 
era  Señora  deLoreto,  y  defde  ay,  por  montes,  y  fiem 
muy  afperas,  halla  San  Pablo*  Defmontó  un  mefquit 
topidiííímo,  y  conduciendo  el  agua  pot  una  targea,  obt 
propria  de  íu  grande  ingenio, redüxó  a'  labor  la  tierra, qta 
parecía  incapaz  de  dar  feudo  alguno,  y  previendo: 
miímo  tiempo,  que  por  (er  poca  la  tierra,  y  colgada, 
que  en  pooos  anos  podia  efieniízarfe,Goa  la  corriente  c 
las  aguas,  plantó  unas  fepas  en  la  orilla  de  la  targea.  E 
otro  paraje  incapaz  de  fiambra,  pufo  un  parral,  de  qc 
cogió  abundantes  cofechasspues  háviendo  repartido  cc 
los  demás  Padres  Misioneros  muchas  tinajas  de  vino  g< 
nerofo,  embiado  lo  demás  á  ti  otra  vanda,  haviapai 
íocorrer  muchas  neceífidades  de  la  MiíTion.  Cogió  tac 
bien  muy  buenas  cofechas  de  maiz,y  trigo,conque  ay 
dó  á  losdelPrefidio,  para  que  Calieran  de  muchos  afl< 
gos  en  que  fehallaban.  Todoefioalemó  grandemei 
te  á  los  demás  Padres, para  que  proctiraffen  hacer  en  í 
Miífiones  lo  rniímo,  en  quanto  lo  permitía  el  paraje,  d 
fuerte,  que  llegaron  á  coacevir  firme  efperanza  de  pod 
mantener fs,  aun  quando  les  faitaííen  de  fuera  otros  í 
corros. 

Con  tan  gfotiofos  trabajos,  y  fndores  del  Vener 
ble  Padre  Ugatte,  florecía  mas  cada  día,  y  íe  augmfüt 
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la  chriftiandad;  peto  como  negociante  Evangélico, 
te  trataba  en  ptecioías  margaritas,  con  una  codicia 
nta,anhelaba  fiempreá  nuevos  logros, no  perdonando 
IMgencia,  por  confegair  nuevas  ganancias  de  almas. 
Dr  cfte  fin  profiguió  el  Padre  entrando  en  lo  interior  de 
s  fierras  en  vufca  de  gentilidad,  llegó  al  fitio,  que  inti» 
latón  Santa  Rofalia,  donde  fundó  otro  Pueblo  con  los 
ines,  trabajos,  y  contr  adiciones, que  havia  fundado  los 
’raás.  En  ella  fundación  del  Pueblo  de  Santa  Rofalia, 
vio  en  otro  peligro  de  la  vida,  no  menos  apretado, que 
is  antecedentes.  Embiaton  á  llamar  al  Padre  unos  In» 
ios,  que  vivían  diñantes,  cerca  de  las  phy  as  del  Occea» 
3  del  Sur,  qüe  llaman  contra  coft3,adifiincion  del  gol» 
3  Californio,  ó  mar  laurerano.  Pufoíe  luego  el  Padte 
n  camino  para  alia,  con  grande  confuelofuyo;  pues  te* 
i  a  todo  fu  gofio  engañar  almas  para  Dios.  Haviendo 
egado  adonde  ¡o  eíperaban  los  Indios,  aunque  eflos  de 
rimero  lo  recivíeron  de  paz,  a  poco  rato,  indi gados  del 
iemonio,  y  de  fus  minifitos,  comenzaron  á  alvoiomfé, 

'  los  que  eran  entre  ellos  principales,  perftiadtero.n  á  los 
¡era ás,  que  mataran  al  Padre.  Comenzaron  luego  á  gran 
►rifa  cada  qual  a  difponer  fu  arco  (que  porque  no  rebien» 
e  le  fuelen  tener  floxo,  quaedo  no  falen  á  caza?)  tema» 
on  las  flechas,  y  cercaron  al  Padte.  Iba  fu  Reverencia 
tcompañado  de  dos  muchachos,  que  kfervian  en  cafa, 
l  de  otro  Indio  grande,  llegófe  eñe  muy  afligido  aíPá» 
Iré,  y  a  los  dos  chiquillos,  y  les  dixo:  cuy  dad  bien  al  Pa» 
3te,  que  lo  matan,  matan  al  Padte  los  Indios.  Oyó  efias 
voces  el  Padre  Ugatte,  y  vió  que  en  realidad  era  muy 
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eRrrcho  el  lancetero  con  aquella  fu  innata  magn 
nimidad,  y  corazón  verdaderamente  grande,  y  valeroí 
noíolonodió  moeftra  alguna  de  acobardarle;  fino  qt 
alentando  fu  voz, que  de  íuyo  era  bien  alta, y  cotpülent 
con  eñrano  brío  comenzó  á  decirle  al  Indio.  No  re 
matan;  porqué  me  han  de  matar  ?  Ellos  me  llamaron, 
poreffo  vine,  no  roo  matarán,  Eftas  voces  dichas  ta 
animofamente,  6  para  decirlo  mejor,  Dios  valiendo! 
de  ellas, infundió  terror  en  los  ánimos  de  aquellos  barb¡ 
ios, y  loshizo  mudar  de  intento,  contuvieron  fu  diabol 
ca  furia,  y  acercandofe  al  Padre  uno  de  los  principales,! 
dixo;  No  tienes  miedo?  No  tefpondió  el  Padre, qi 
miedo  he  de  tener,  fi  vofotros  miírnos  me  embiafieis 
llamar?  Y  ahora  fea,  que  el  dicho  Indio  hablaffeáli 
demás,  y  los  aquietaffe,  ahora  (y  es  lo  mas  cierto, )  qc 
Dios  aplacó  con  efpecial  providencia  fus  deprobados  an 
mos,  ellos  fe  apaciguaron, y  el  Padre  libre  de  riefgo  ta 
lerrible,  fe  volvió  á  fuMiffion  de  Santa  Rofaüa.  AI 
llegando  á  ella,  no  acavaban  de  perfuadírfe,  á  que  era  i 
P adre,  los  miímos,  que  lo  veían;porque  fe  havían  ya  e 
parcido  las  voces,  y  corrido  por  cierto,  que  el  P adr 
Juan  de  Ugartehavia  muerto  ámanos  de  los  Indios  © 
la  contra»cofta.  Al  mifmo  tiempo,  que  el  zelofiflim 
Míffionero  fe  vio  en  tan  peligrofo  conflí&o,  y  falióco 
felicidad,  lo  manifefló  uuefíro  Señoi  enMexicoáuo 
fierva  fuya  Religio ía  Capuchina  de  probada  virtud,  d 
quien  lo  fupo  el  Venerable  Padre  Juau  María  de  Salva 
fierra,  quien  fe  hallaba  por  entonces  allí  con  el  emple< 
de  Ptovíncialjy  defpues  volviendo  el  Padre  á  California 
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informó  del  cafo,  preguntando  al  Padre  Ugaíre, fi  en 
realidad  fe  havia  vifto  en  aquel  tiefgo,  y  cotejando  el 
eropo,  halló  fer  el  raiícno  en  que  la  Relígíofa  lo  ha  vía 
cho. 

Vuelto  a  fu  Miffion  de  Santa  Rofalia  el  Padre 
garte,  á  pocos  dias,  recivió  una  effibaxsda  de  los  mi.f» 
ds  Indios  íobredichos,  en  que  de' nuevo  le  llamaban; 
as  el  Padre  refpondió  al  menfajéro:  di  les, que  no  qtiie» 
ir,  que  vengan  ellos  acá,  yo  fui  aIlá,porque  tnellaroa. 
n,  y  ellos  me  querían  matar.  Es  Padre,  replicó  el  érn» 
ado,  que  no  te  conocían,  y  por  e.fio  te  quedan  matst, 
ora  y  a  té  conocen.  Pues  diles,que  vengan,  refpondió 
Padte,  que  yo  aquí  los  regalaré.  Volvió  el  Indio  con 
embaxada,  y  luego  á  pocos  dias  vino  una  'mime fofa 
)pa  de  gentiles,  á  quienes  recivió  cariñofo  eí  Padre 
garre,  los  regaló  qpanto  piído  con  aquellos  regalos,  de 
ie  gufta  aquella  gente  barbara,?  defpues  de  bien  cathe.» 
tizados,  é  inñruidos  en  la  dodhína  chrilltana,  los  bap= 
iot  ganando  para  Dios,  y  dando  con  grande  compla» 
mei  a  fuy  a  la  vida  del  alma,  á  los  que  havian  intenta» 
)  quitarle  la  del  cuerpo. 

Affi  el -Señor,  que  mortifica,  y  vivifica, comoio  a 
Sietvo,  que  por  fu  amor  exponia  fu  vida  á  tantos  tief* 
js.  Nt  fue  fola  efia  tropa  de  gentiles  la  que  el  Vene* 
ble  Padre  logró  lavar  con  las  aguas  faludabies  del  bap» 
[roo, en  el  Pueblo  de  Santa  Koíalá%;  fueron  muchos 
tros  los  que  baptizó,  y  reduxo  ávida  racional,  política, 
chnftiaoa,  y  en  todo  fue  colmado  el  hu¿to,  que  hizo 
li.  Fara  confeguir  tan  buenos,  y  defeados  effélos,  ha» 
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cia  nvarabfilofamente  fervit  á  fu  apoflolico  abra  fado  j 
lo,  rodos  las  dones  naturales  de  que  eflaba  adornado 
las  habilidades,  que  tenia,  y  nada  hay  para  que  no  la  i 
viera.  Era  forzoío,  no  Tolo  hacer  fe  amar  de  aquel! 
barbaros,  fino  también  darfe  á  temer,  y  >elpe&at;pa 
tño  le  firvió  a'  el  Padre  Juan  fer  hombre  de  extraen 
«arias  fuerzas,  y  tanto,  que  de  ellas  quentan  marabill; 
quantos  lo  conocieron,  y  le  vieron  hacer  cofas  deafioc 
bro.  De  ettas  fns  eflrañas  fuerzas  hizo  en  algunas  oc¡ 
fiones  alarde  á  vifla  de  los  Indios,  para  ponerles  tnied 
Es  aquella  nación  inclinadifiim  a  a  luch  a  i.  Sucedió  uí 
vez,  que  havíendoíe  «avado  dos  Iodios  de  dos  difiint 
tanchetiis,  fue  tan  prolongada  la  lucha,  que  en  todo 
efpacío  de  una  tarde,  no  pudo  hechar  por  tierra  á  ía  co 
«ario  alguno  de  los  luchadores:  hallabafíe  prefeote 
Padre,  y  llegandofe  á  ellos,  con  cada  mano  tomó  ác¡ 
da  uno  de  ellos  de  los  cabellos, y  teniéndolos  por  un  raí 
levantados ds la  tierra  en  alto, deípues  á  uno  de  uní 
do,  y  á  otro  del  otro,  los  arrojó  en  el  Atelo  con  grane 
admiración  de  los  circundantes,  que  eran  muchos. 

Otta  vez  fue  llamado  el  Padre  a  confeffar  á  un  ei 
fermoeo  un  pataje,  que  dirtaba  de  íu  Pueblo  algimi 
leguas,  falió  en  una  beflia,que  aunque  efiabapor  de 
mar,  y  havieodo  caminado  algún  «echo,  volvió  los  oj< 
azia  la  efpefora  de  nn  bofque,  donde  deícubrió  á  un  ani 
malhechado  en  el  íuelo, quito  llegar  á  reconocer  fi  er 
por  ventura  alguna  cria  de  las  yeguas,  que  havia  en  1 
Mifíion,  aplico  las  efpoclas  á  la  befiia,  en  que  iba;  per 
Pot  ningunas  diligencias  ia  pudo  hacer,  que  íe  acercara* 
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»>  que  por  el  olor  havia  raflreado  y  a  lo  que  aquéllo  era. 
lechófe  el  Padre  á  pie,  y  al  irfe  acercando  vé  levantar-  a 
n  León,  que  amagaba  ya  á  acometerle;  pero  no  fe  tur* 
6  en  lance  tan  peligrefo,  tomó  dos  piedras,  y  luego 
iíparó  una  con  tamo  acierto,  que  dio  con  ella  al  León 
n  la  frente,  y  lo  atalantó,  iba  ya  a  querer  acometer  con 
)as  furia,  y  difparandole  la  fegunda  piedra,  anduvo ef* 
i  tan  certera,  que  dio  el  golpe  en  la  mifma  parte,  que 
primera,  y  dió  en  tierra  con  aquel  brota  medio  muer» 
>,  llegó  entonces,  y  poniéndole  el  pie  éo  el  pefcuefo  ío 
cabo  de  matar  el  Padre  Juan,  a  quien  fi  muchos  con  t a» 
on  llamaron  el  Atlante  Californio;  por  cfía,  y  otras  fe» 
lejantes  hazañas  de  fn  animofidad,  y  valor,  pudieron 
Dn  el  rniimo  derecho,  también  llamarlo  el  Hercules* 
iviz  confiado  íiempie  del  poderofo  auxilio  del  muy  ai® 
>> y  lograba  la  protección  del  Señor  de  los  Cíelos,  y  sfli 
aviendo  andado  fobre  el  afpid,  y  bafiliíco  infernal,  y 
□liado  al  dragón  de]  abyfmo,  quitando  de  fu  poder  tan» 
is  almas;  pufo  también  fus  vidVorioías  plantas  fobre  la 
st viz  altiva  de  aquel  León,  fimbolo  del  que  anda  fiem* 
:een  torno,  huleando  a nfi o fo  á  quien  tragarte,  á  quien 
ara  hacerle  la  refiftencia,  es  neceíFaria  la  fortaleza  toda 
?  la  fe,  que  andaba  plantando  en  aquellos  paramos  in» 
iltos  el  V enerable  Padrejuan  de  Ugai te.  Eñe  affi  que 
defembatazo  del  miniflerio  á  que  iba,  volviendo  pot 
mi(mo  paraje,Ie pareció  conveniente  llevara!  Pueblo 
defpojode  fu  viftoria;  pero  en  eflo  havia  no  poca  di» 
.ültad,  pot  fer,  coTDo  di  xi  mes, indómita  la  befiia  enqtie 
iniinaba,  y  por  el  natural  honor*  qne  todas  las  beília?. 
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aunque  fean  muy  manías,  tienen  á  eftas  fieras;  pero 
Padre  Ugarte,  para  quien  fe  puede  decir»  que  no  hav 
imponibles,  difcimió  traza  para  llevar  el  León  mueti 
Cobre  la  vefiia  ferrera,  y  fue,  que  apeando  íe,  ía  qtíii 
el  cingulo,  y  amarrando  con  el  al  León,  lo  colgó  de  t 
árbol  con  lazo  corredizo,  volvió  á  montar  en  fu  befli 
y  la  jbrzó  i  paffai  por  allí, hacienda  que  ai  paffat  cayeíl 
el  León  Cobr  e  la  filia r  Al  principio  fe  le  hizo  á  la  beíii 
insufrible  la  nueva  carga,  y  con  muchos  reparos  procuri 
ba  facudiria;  peto  por  fin  rendida,  huvo  de  llebarb  hail 
e!  Pueblo,  quedando  manía  de  aquella  vez,  fin  que  íe  ns 
ceffiiaffe  mas  de  domarla.  Vieron  los  indios  el  León, 
quedaron  admirados,  concibiendo  con  cfto  grande  tí 
mor,  y  reíjpe&oa]  Padre,  que  moftraba  tanto  valore 
todo. 

Affi  como  fe  valió  de  fus  fuerzas,  y  natural  an 
mofidad  para  bien  de  las  almas,  aplicó  también  para  ut: 
lidad  de  ellas  todas  fus  habilidades.  Apenas  hay  ofici 
mecánico, q  noexercitaffe  comoMacftto,y  lo  eníeñaíl 
á  los  Indios  el  Padre  Ugarte,  quien  íierapre  falia  feliz 
tiienie  con  todo  quanto  intentaba.  Ya  fe  dexa  enteti 
der  de  una  gente  inculta  totalmente,  y  barbara,  nacida 
y  criada  entre  los  brutos  calos  montes,  que  vivían  mas 
que  como  hombres,  como  fieras»  que  nada  haViaa  deía 
ber,  y  era  fuerza,  en  los  principios  especialmente  de  aque 
Ha  Conquifla,  eníefíatíelo  todo.  Aplicófeel  Padre  i  i 
exercitando  por  fi  los  oficios,  para  que  defpues  eiios  lo 
fuellen  aprendiendo,  fue  neceffario.como  ya  fe  dixo 
armar  telares,  para  qqe  tpviefíea  pon  que  cubrir  fu  defoe 
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y  el  Padre  Ugartc  exercitó  el  oficio  de  texedor,  hafj 
qae  aptendidcn  los  Indios. Para  la  fabrica  dé  las  IgU* 
s,y  Cafas  era  neceflario  íam  de  arqui^etxira  queni  pac 
nombre  conocía  aquella  gente,  aplicóle  por  íí 
rimo  el  Padre  a  abrir  cimienta  á  levantar  paredes,  y 
gando  ei tiempo  dé  techar, pot  fu  proptia  m  ano  labró,1 
icepi  lió  las  ni  aderas,  haciendo  rúoy  bien  el  oficio  do 
rpintero:  para  que  eftuvielfo  decente  el  pavimenta 
la?  Iglefias^pot  fu s  manos  también  fot  mó  bar nos 
tdre,  y  faeó  muy  buenos  ladrillos,  Deíp^es  fe  dedico 
bndir  campanas,  que  falieron  muy  buenas.  Y cono^ 
!üdo  la  rudez  de  aquella  gente,  que  aun  para  fu  pro» 
a  utilidad,  y  CDnvenienqí a, le? fallaba  la  bajbilidad>a{I| 
efie  Pueblo  de  Santa  Rofalia,  como  en  los  otros,  les 
zocafillas,  pata  que  fiavitafletí  los  que  antes  folofa 
aiecianbaxo  de  los  arboles;  pata  formar  chozas 
pufo  el  Padre  petfonalmeute  a  baaerlps  adpves,de 
ie  fe  componen,  y  le  duró  ©He  trabajo,  baila  que 
reódieron  los  Indios. 

En  cfte  Pueblo  de  Santa  Rofalia  difpofo  Dios  en 
a  peaeion  efpecialmeme,  que  huyieífeíteftig^que  ÍOf 
ífíe  admirar,  y  edificaría  de  la  humildad,  con  que  el 
meríblc  Padre  Ugarte  fe  ocupaba  gnñofoen  los  mi* 
leríos  mas  abatidos.  Eflefue  ía  Hermano  el  Padre 
dro.  Havian  qnedjdo  íolos  en  todaa  las  Califptniaa 
?  dos  PadresrpQiJwiy^Se^id®  a  Mt^&P  ©i 

dre  Salvatierra  -a  exercitar  ekargo  de  Provincial*, y  el 
dte  Franeifco  María  Picolo  eftáí  empleado  en  la  vi? 
ide  la  Pxovinc^d®  Sonot  a;  eftaban  díilantes  uno  dfí 
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dito,  téma  treinta  leguas ,  y  íiavieodo  paiTado  de 
meíÁ  fin  verte,  refolvíó  el  Padré  Pedro  ir  á  vét  *  ( 
Hermano  para  tener  confuelo  en  fu  eípirim  coo&ffu 
dote,  y  algún  alivio  en  fn  (piedad  conumicandok 
Fufóte-  mi  éarímio,  y  abte  llegando  a  la  cercanía  d 
PñeWo  de  Santa  Bo  folia,.  defeobrió  a  |o  lexos  unhot 
fere,  que  le  pareció  Efpañol,  hizole  fuerza  >  porqí 
fa  vi  a-  muy  bien,  que-  el  Padre  Juan  ¿  ninguno-  ten 
¿o  fu  Mifeo n,  que  no  füeffe  Ind  io*  con  la  ^enric  (ídad  i 
reconocer  quien  era*  fe  acercó,,  y  viá  -qnt  era  ib  Hería 
no,q(veellaba  e  mboé  feo  en  una  capa  vieja, que  le  ftavit 
dado  de  limosa,' ceñido  coxiíim  ptilloycon  nn  azadx 
#ií%  f  pierna,  metidd  hafta  l 

rodillas  cftfet lodo>h aciendo  una  preña  para  * recoger 
agua,  para  apro  v  echarla  en  fus  fe  memeras. .  Euteinec 
grandemente  efté  expe^acuio  al  Padre  Pedro*  y  lo  (i 
pendió  pot  algntí  rato  h  adiDiraoioU.  Y  no  er#  paia  jt 
nos  el  cafo^ porque  qüalcjuiera  te  teavia  de  admirar'  vie 
do  las  mas  realzadas  prendas,  y  los  talen  tos  mas  efeoj 
dos  (¿paitados en  el  lodo.  Digno  era  de  admiración, v 
iin  aza  don  en  aquel  1®  (na apoque  debi  a  ocupa  tfe  con  tf 
delicada  pluma,  declarando  los  mas  fabriles  conceptos 
fu  nunca  baflantemente  celebrado  ingenio,  cogien» 
agua  para  regar  la  tierra,  el  que-  h  a  vía  allegado  cauc 
^^  quantiotódécienéiávqné  podiaídifefídlr  eneopi 
fos  raudales,  y  hecho  ñéivé$$& tft^^arfarosy^í-q 
liiéieel  a  efta'r  colocado  en  los  primeros  goviernos  de 
Provincia.  Pero  como  deípties  que  la  eterna  fabidoi 

fe  encubrió  en el  batrode  nuefira  uaruiateza^  la 
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ira  gloria  es  imitarle*,  eftos  empleos  humildes  hicieron 
Padre  Ugaite  mas  gíoricfo;  que  lo  huvieia  hecho  el 
cimiento  de  fus  talentos  incomparables.  Libre  un  tan» 
de  la  admiración  el  Padre  Pedro,  fe  acercó  á  (aladar  i 
1  Hermano,  y  le  preguntó:  que  es  efto  Padre  Juanf  Co- 
o  eflá  V,  Reverencia  de  e fía  fuerte,  y  en  efíe  traje? 
ñoyaííi,  reípondió  el  humilde  Padre,  por  !a  decencia 
eligió  fa,  porque  no  tengo  mas  fot  ana,  que  la  que  ve 
.  Rever  encia*  La  dicha  forana  era  folo  un  cuello  vie» 
ííimo  con  unas  tiras  muy  rotas,  que  tL ia,  para  darfeá 
jnocer  por  Religio  fo,  y  lo  te  fiante  fe  cubría  con  la  ca» 

1  vieja,  que  ha  vi  a  recibido  de  la  limoíoa. 

Corfeípondiente  á  efle  vellido  fue  muchas  veces 
[  calzado  del  Venerable  Padre,  pues  huvo  ocafiones  en 
ue  gartandofe  del  todo  las  fuelas  de  los  zapatos,  andaba 
)lo  con  el  cord o\rá n  viejo,  cu bi e r t o  el  pie.  Por  ello ,  y 
ot (ocorrerá  los  ortos  Miffiotieros,  de  quienes  en  todo 
uydaba,vy  fe  perfuadia,  que  les  fucediera  lo  proprio,  fe 
piteó  el  Padte  Juan  ai  oficio  de  zapatero.  Emprendió 
amblen  el  hacer  ollas,  y  demás  obras  de  barro,  y  falió 
on  ello*  Eñojcomo  otras  cofas,  llegó  á  noticia  del  Se» 
ior  piícál  de  Gbadaiaxara,  Don  Jofeph  de  M  i  randa  , con 
puien  el  Padre  tenia  (requeme  corre  (pendencia,  por  fer 
nfigpe  bienhechor  de  aquellas  Mi  ilíones,  y  aun  el  titula 
le  Procurador  de  ellas*  le  da  en  algunas  cartas  el  Padre 
ügatte:  en  una  que  efle  Señor  eferíbió  al  Padre,  le  da 
os  parabienes,ds  que  haviendofe  aplicado  á  Alfa  ha  re  10^ 
huvieia  íaiidotanbiendeíu  empeño,  y  luego  añade:  mM 
fundo  no  fue  para  iodo  el  | yadrt  ‘Vgarte  ?.  A  efio  tefpcndió 
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el  Padre  Ugarte  con  aquella  hnmildad  profunda, qué  d 
ba  el  mayor  reaire  i  fus  talentos,  y  prendas:  Smor,ü  n< 
cejjldad  tiene  cara  de  hereje ,  lo  que  fue  do  decir  á  V.S.  es,  q\ 
fi  el  inventor  de  las  ollas  necéjjkó  de  tamo,  como  yo  para  la  pr 
mera, muy  agradecidos  debemos  'vivir  por  fu  cuy  dado.  De  ai 
y>era  V.  S.  quan  para  nada  Jqy-  pues  lo  que  hace  un  Indio  dn 
miendo ,  apenas  lo  puede  hacer  el  Padre  Vgarte  defvelado.Hi 
la  aquí  tas  palabras  de  la  carta,  en  que  (e  vé  lo  poco,  qu 
éíiimaba  fas  talentos,  el  que  era  de  todos  eftimado, 
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CiATlTVLO  XII, 

De  la  fundación  del  Tuehlo  de  San  <£\Aiguel¡ 
otros  trabajos  del V enerable  ‘Padre. 

Grande  fue,  y  muy  colmado  éí 

ftu&o,  que  en  la  Sierra  de  Santa  Retalia  hizo* 
V  encrable  Padre,  y  mucha  !a  gentilidad,  que  recogió, 
baptizo;  pero  quifo  el  Señor  todavía  deícubrirle  orre 
campos  efpacíoíos,  en  que  fe  dílataffeíu  zelo,  eíparcies 
do  la  femilla  evangélica,  para  alzar  coíechas  quantíoías 
con  que  avaflecer  los  graneros  del  foberano  Padre  de  fa 
miüas.  Fundado  ya  el  Pueblo  de  Santa  Rofália,  vinie 
tona  bufear  al  Padre  los  gentiles  dejas  fieiras,dondeho] 
cfta'  el  Pueblo  de  Sin  Miguel, y  es  tierra  afpera  fu  mamen 
te»  Fue  luego  el  Padre  muy  güilo  ío,  anduvo  por  varia: 
partes  reconociendo  la  tierra,  para  ver  qual  fueffe  el  filíe 
mas  acomodado  para  fundar  unPueblojbaxó  á  ta  cofti 
del  Sur^cathequizo,  y  baptizó  a  puchos  geptilfldeaque 
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i  playa,  y  volvió  por  fin  al  fitio  en  que  hoy  eña  el  re* 
rido  Pueblo  de  San  Miguel.;  donde.' fe  recoge,  y  gana 
ra  Dios  la  gentilidad  de  aquellos  contornos.  El  fun* 
i  aquí  Pueblo  era  negocio  tan  arduo,  que  elpenfailo 
id  parecía  defatino;  pues  Tiendo  eftreraada  la  aípeteza 
1  territorio,  rodo  de  quebradas,  y  barrancas  piofundif» 
ñas,  no  havia  fitio  alguno  para  fie  robras,  ni  agua  con 
e  regar,  y  faltando  que  darles  dé  comer,  no  era  poffi* 
e  reducir  á  los  Neophuos  á  que  viviefíeo  juntos  como 
dónales.  Ferofi  del  amor  profano  íe  dixo,que  lo  ven» 
todo*,  mucho  mejor  fin  comparación  fave  facilitar  iro» 
>ífibles  el  amor  de  Dios,  y  el  ferviente  defíeo  del  reme» 
3  de  las  almas,  que  redimió  Chriflo  con  fu  fsngrc.  La 
nerofa  llama  de  eñe  fagrado  amor,  y  eñe  fesvorofo 
fleo,  h avian  ocupado  enteramente  el  noble  corazón 
1  Padre  Ugarte,  y  affi  no  fe  le  proponían  díficü¡tadest 
>r  arduas*  que  fuefiea,que  no  acometieffe  aoimoíoá 
cocerlas.  Aquí  verdaderamente  dio  todo  el  lleno  de 
rfeccionáíu  nombre,  y  manifeftó,  que  con  razón  fe 
maba  Joan-,  pues  como  otro  Precutíor  en  el  defierto, 
dabael  Padre  Ugarte  en  aquellas  íoledades  deCali. 
rnias,  hecho  voz, que  fin  ceíát  el  aro  aba, pa  raque  abnéf» 
a,  ypreparaffen  al  Señor  el  camino  los  corazones  ds 
?  gentiles,  para  que  entrañe  fu  Mageflad  a  hermofear, 
adornar  ios  almas  coa  fu  gracia  íantiííiroa.  Endereza» 
s  ya  eñas  fendas,  hizo  vér,  aun  materialmente  cumplí* 
,  lo  que  vaticinó  Ifahs,  y  predicaba  el  fagradoPrecur» 
r,  que  havia  de  florecer  en  los  valles  la  abundancia, que 
jyiaa  de  humillaifc  los  montes,  y  coavextufe  encami3 
alíanoslas  a  (pereza?.  ^  £!° 
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Lo  que  prinqipalmenre  impedia  la  fundación  di 
Pueblo, era  un  houendo  precipicio  eo  una  muy  profun 
da  barranca,  que  impedia  todo  comercio.  Pata  aliaos 
efte  precipicio,  hecho  el  Padre  veinte  y  dos  mil  catg3 
de  piedra,  y  diez  y  ocho  mil  de  tierra,  y  eflo  no  cora 
fobreeñante,  que  aun  affi fuera  trabajo  muy  exceffiví 
fino  trabajando  petfooalmente  con  la  barra  en  la  mane 
lo  qual  junto  con  los  ¿xceííivos  calores  de  aquella  tietr, 
yafedsxa  entender  quales  ferian  fus  (adores,  y  qua 
crecidos  fas  afanes.  Para  beneficiar  las  aguas,  que  < 
tiempo  de  lluvias  baxan  de  las  Sierras,  hizo  una  preff 
bañante  para  atajar,  y  levalíar  las  avenidas,  las  qual 
fon  formidables,  por  fer  la  tierra  toda  montes,  y  affi  fi 
menefter  para  detenerlas  una  toca.  De  otro  precipic 
hizo  el  Padre  un  ameno  verjel  con  cíe  oto  y  fefenta  tr 
cargas  de  tierra,  qpe  conduxo  de  otras  párteselo  qual  fi 
vio  para  a maufa r,  y  dom  ar  las  primeras  malas,  que  a 
tuvo.  A  eñe  fitio  defpues,  con  gracia,  llamaba  el  Pad 
fu  Aran  juez,  y  coa  razón;  porque  allí  hav ia  plantado, 
viflo  fructificar  quantos  géneros  de  atboles  pudo  con! 
guir,  y  apenas  hay  finta  de  la  Nueva=Eípana,qu®  alli 
fedieffemuy  fazonada.  Las  parras  fru&ificaron  de  t 
modo,  que  affegara  un  Padre,  que  algunos  arbs  defpu 
fue  de  Vifitadot  a  aquellas  Miffiones,  que  hallando 
pte feote  á  la  vendimia  de  eñe  Pueblo,  en  compañía  i 
otro  Padre,  que  coafigo  llevaba,  vio  que  fe  cogier 
quarentay  ocho  tinajas  de  vinoj  deípuesdehaverrep 
lido  el  Padre  Ugarte  muchas  libas  entre  los  Indios,  q 
concurrieron  de  todas  las  ranchcrias.  Todo  eño  le  d 
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>a  fu  zelo  fervotofo  para  tener  cevo  con  que  atrahex  a 
mifeíables  Indios,  que  por  fu  pobreza  fuma,  y  efteri  * 
ad grande  déla  tierra,  andaban  todo  el  año  éntre  los 
cuites,  para  bufcar  en  las  frutas  frlveftres  fu  fuftento. 

Allanada  la  tierra,  y  affegorada  el  agua  fembro 
aiz,  y  trigo,  quanto  juzgaba  neceffario  para  el  gaflo 
nual  de  fu  gente.  El  trabajo,  que  cofió  todo  cfto  ai 
enerable  Padre, no  hay  voces  para  encarecerlo.  Baña 
'cir,  que  affi  como  íé  vio  neceffitado  a  exercitar  todos 
s  oficios  mecbanicos,  de  albañil,  carpintero,  y  los  de» 
lis,  de  la  mifma  fuerte  lefueforzofo  ecnplearfe  en  to» 
ís  los  minifterios  caoipeftres;  no  hay  oficio,  que  pida 
cuydado,  y  cultivo  de  una  hazienda,  que  no  exercief* 
l.  Undiaeta  harriero,  otro  pafior,  otro  baquero;  tm 
a  eftaba  atando,  otro  regando,otroíembrando;ya  ma« 
ejiba  la  hoz,  ya  Iahazada,  ya  la  reja,  y  veces  havía  en 
ue  o  hacia  todo,  Eíio  lefue  neceffario  a  los  ptinci» 
ios;  porque  aquella  gente  criada  en  fuma  libertad,  fin 
iver  loque  eta  «abajar,  rebufaba  el  trabajo  fu  mámente; 
ero  el  exemplo  del  Padre,  que  trabajaba  para  que  ellos 
infieran  que  comer,  tos  fue  reduciendo  infenfiblemente 
facudir  la  pereza, que  los  ocupaba.  Fue  cfto  de  mane* 
a,  que  como  affeguta  el  Padre  Vifitador,  arriba  dicho, 
juando  eftuvo  en  aquella  Miffion  fu  Reverencia,  eftaban 
ya  los  Indio3  muy  dieftros  en  todas  las  faenas  del  campo, 
y  «abajaban  con  grande  gufto.  Y  es  neceffario, que  fuef? 
Í3  affi,  porque  veían,  y  tenían  ya  por  larga  experiencia 
conocido,  que  quanto  la  tierra  producía,  no  íolo  de  fe* 
millas  neceffarías,  pata  el  fúñente ¿  fino  también  de  ftu» 
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tas  nanea  viña  de  ellos,  ni  conocidas,  todo  era  para  qi 
ellos  comieran.  De  aquí  folia  tomar  ocacion  el  P adi 
pata  exhortarlos  al  aprecio,  que  devian  hac  er  de  fus  í 
mas,  pues  únicamente  por  e!  bien  de  ellas  fe  havia  ver 
do  de  México,  donde  fin  trabajo,  ni  afán  alguno,  tnvie 
aquellas  frutas,  y  otras  muy  regaladas. 

Es  tant2  la  incapacidad  de  aquellos  mi{erables,qi 
llegaron  tal  vez  á  perfuadiríe,  que  el  Padre  por  comer, 
por  ferviríe  de  fu  trabajo,  fe  havia  venido  á  aquellos p 
tamos  incultos.  En  una  ocacion  nn  Indio  viejo  llatnac 
Leopoldo, hablando  con  el  P.le  dixoMti  tienes  algún  p 
cado  muy  grande.Porquc  hijo?  Le  replicó  el  Padhejua 
porque  yo,  dixo  el  viejo,  he  vifto,que  el  Padre  S  j! vacie 
ra,  y  otros  Padres  han  ido  á  México,  y  tu  nunca  vas,  cc 
q  ue  fin  duda  tienes  algún  delicio,  porque  te  tienen  e 
r/ueflra  tierra  deflerrado.  El  deliólo,  que  yo  tengo,  te 
pendió  á  Leopoldo  el  Padre  Ugarte,e§,  que  el  amo,  qc 
ceogo,  que  es  Dios,  me  manda,  que  cuy  de  de  ti,  y  de  ti 
parientes, para  que  no  íe  pierdan,fino  que  los  enfeñe  á  qa 
íe  firvan,para  q  aífi  fe  falven,y  vayan  á  verlo  allá  en  elCte 
lo;  y  aífi,  por  ti, y  por  tus  parientes  eftoy  aquí, para  ha 
cerlos  buenos.  Quedó  admirado  el  Indio  con  la  refpuel 
fa,  y  defde  aquel  día  moflió  mas  amor, y  reconocimíen 
to  al  Padre,  que  al  fin,  aun  las  fieras  fe  dan  á  los  beneficio 
por  obligadas. 

El  que  les  havía  hecho  el  Padre  en  facilitarles  e 
fuftento,  era  grande,  y  ellos,  aunque  batbat os,  lo  cono 
cián;y  aífi  los  ganó  por  la  voca  comobuenPefcadorEvan 
gehco,  Fu^on  muchiffimos  los  gentiles,  que  recogió,  5 
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p tizó  en  eñe  Pueblo  tie  San  Miguel.  En  el  dsfpues de 
'egundo  el  mantenimiento,  hizo  Iglefia, cafa,  y  cho» 
5  pata  los  Indios.  Mas  como  eftos  fon  inconftames,y 
anejos,  y  les  tira  fiempie  d  amor  al  ocio,  y  libertad, 
que  fe  criaron, recelaba  él  Padre,  que  dflfpa.cs  de  fon» 
do  coa  tamos  afanes  el  Pueblo,  algunos,  ó  todos  lo  de» 
nparafieu,y  fe  rctnont  afleo  de  nuevo  á  vivir  como  fie* 
i.  Para  impedir  efio,  en  eñe,  y  en  lqs  demás  Pueblos 
fondados,  halló  U2Z3,  con  que  arraigarlos.  Y-fibien 
verdad,  que  todo  lo  que  en  los  Pueblos  havfo,y  quan» 
s  fru&os  fecojian  era  para  ellos,  es  cierto  también, 
ie  mas  afedo,  que  a  lo  coman,  fe  !e  tiene  i  loque  ca» 
uno  tiene  como  proprio.  Por  e fío  hacia  el  Padre 
?arte,  que  los  Indios  tuvieran  fus  cabías,  ovejas»  y  ga» 
ñas,  y  fus  pedazos  de  fiembra,  y  configuió  en  muchas 
acheiiás,  que  fembraran  maiz,  y  calabazas,?  otras  ce» 
;  miles  para  fufientarfe,  y  aunque  nunca  cogían  lo  baf* 
nte  para  poderfe  mantener  largo  tiempo,  ya  p6r  fu 
nata  floxcra,  y.a  por  la  falta  de  agua,  y  otras  penurias 
aquel  efteril  territorio,  íervi a  con  todo, para  que  ellos 
aficionaffenalfitio,  y  al  Padre  le  firvió  mucho  para 
raher  a  o  tros,  que  bien  hallados  en  fu  ¡ibertadjno  havia 
rma  de  reducirles  á  que  vivieran  en  el  P tieblo.  Quan* 
>  alguno  de  eflos  venia,  le  decía  el  Padre:  mira  a  fula. 

.  como  tiene  y  a  fu  maíz,  y  no  necetíita  de  i  r  i  bufe  a r, 
le  comer  al  monte;  miia  al  otro,  que  ya  tiene  fus  ga* 
ñas,  y  vendiéndolas  tiene  conque  veftirfqya  el  otro 
ne  ovejas,  y  tu  pudieras  tener  io  miímo,íi  quifieras 
vil  en  compañía  de  los  demás.  De  efta  fuerte  confi» 
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guio  el  qué  fe  reduxeffen  muchos, 'y  fuavemente  los  fu 
inclinando  al  trabajo,  que  ellos  tanto  repugnaban.  Co 
lo  qual  fe  eftablecieron,  y  grandemente  crecieron  le 
Pueblos,  que  fe  havian  fundado. 

Mas  el  Venerable  Padre,  no  Tolo  miraba  cóm 
íuy  os,  pare  el  cuy  dado  aquellos  Pueblos,  qae  adminifiri 
ba,  y  que  eftaban  con  eíqecialidad  á  (a  cargo,  fino  qti 
fe  tuvo  por  obligado  fiempre  á  hacer  nuevas  diligencia 
y  á  trabajar  iocefantemente,  parafocorret  á  las  dem, 
Miíliones,  Apenas  hay  alguna  enlodas  las  California 
deque  no  pueda  decirle  Fundador,  ó  alo  menos  infi¿ 
niffimo  Bienhechor.  Siempre  la  Mifíion,  en  que  eftat 
el  Padre  Ugarte  era  perenne  fuente  de  felicidades  pai 
todas  las  otras;  porque  en  las  que  fe  fueron  fundando,  c 
allí  tuvieron  la  finca  en  que  íe  a  Seguraba  la  manurej 
cica  del  Miflioneio,  y  ds  los  Indios.  Antes  que  vinieí 
el  fugero,  a  quien  fe  havía  de  entregar  la  Míffion,  ya  i 
Padre  Ugarte  le  tenía  prevenidas  bacas,  ovejas,  cabra 
muías,  caballos,  y  todo  lo  demás,  que  podía  ferie  nece 
ferio,  para  que  fin  elcuydado  de  effas  cofas  pudiera  mí 
libremente  emplearfe  en  atender  á  lo  cfpiritaal,  y  á  I 
enfeñanza  de  los  Indios.  Y  fiendo  affi,  que  es  comufle 
los  MiíTioneros  el  preñar  effas  cofas,  con  la  intención  d 
feftaararlas,quandola  Miffion,  áque  las  prefian  efté y 
bien  abafiecida,  y  abundante.  A  lo  qúal  los  obligan  la 
graves  neceffidades ,  que  íuelen  padecer,  en  el  Padr 
Juan  no  huvo  mas  quema, que  la  de  fu  ardiente  charidac 
que  lo  traía  fiempre  defvel  ado  con  la  folicitud  cuydadol 
de  que  o  ada  faltaffe  á  los  otr  os  Miiftoneros.  De  los  f< 
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tros,  que  alPtefidio  embiaba,  defpues  que  fe  coníi» 
íó  el  que  por  quenta  del  Rey  nueftro  Señor,  fe  pagafíe 
os  foldados,  podía  juflamente  demandar  la  paga,  para 
íer  efíb  mas  en  fuMiíTioG-;pero  eftuvo  tan  lexos  de  ha* 
rio,  qne  antes  favieodo  tal  vez,  que  hivia  aportado 
i  alguno  de  efpeciales  habilidades,  y  que  no  fe  con* 
ataba  con  el  faeldo,  que  fe  le  affigaaba  pot  exeicitar 
oficio,  el  Padre  Juan  le  anadia  algún  emolumento  de 
Miffion,  le  hacia  frequentes  regalos,  y  fe  valia  de 
antos  medios  le  di&aba  fu  zelofa  ioduñfia,  para  te* 
rio  grato*  porque  decía,  que  tiahombre  coa  algunaso 
junas  habilidades, era  moy  a  preciable  en  aquel  deíam* 
ro,  donde  podían  aprender  los  que  de  rodo  citaban  ig* 
tatúes. 

La  chatidad,  y  amot  a  los  Indios,  y  el  deffeo  fet* 
frofo  de  eüablecer,  y  dilatar  la  chríftiandad,  era  el  eí* 
ritu,  que  animaba  las  acciones  todas  del  Venerable  Pa* 
e,  y  eüo  le  hacia  no  perdonar  diligencia, que  juzgafie 
il  para  fudeffeado  fin,por  effo  también  continua  mea* 
diícarria,que  medios  ferian  apropoíito  para  penetrar 
, o  mas  remoto  de  la  gentilidad,  y  alumbrarla  coa  las 
ces  del  Evangelio.  En  una  ocacion,  fin  declarar  cofa 
gunade  la  detrota,  que  llevaba,  falió  Gu  compañía,  ni 
as  vafti mentó,  que  unos  tafaps,  y  anduvo  veinte  días 
ítre  gentiles,  con  evidente  peligro  de  fu  vida,  y  aun. 
urieron  voces, que  havian  ya  acabado  con  ella  aque* 
as  barbaros,  por  cuyo  bien  íe  exponía  á  tantos  tieígos. 
on  imponderables  trabajos,  y  no  menores  rieígos,  def* 
¿rió  el  paraje  en  que  íe  fundó  la  Miííion  de  San  Igriá» 
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ció.  Allególe  á  eflos  grandes  traGajos,  el  havctle  feñá 
lado  la  obediencia  fot  Viíitador  de  aquellas  Miffioneí 
Empezó  i  exercitarfa  oficio  por  la  tierra,  que  defpues  ! 
íigoieioa  los  trabajos  de  el  amar.atravefó  para  eñe  efe< 
to  ¡osmas  elevados  montes,  fierras,  y  precipicios,  qu 
tienen  las  Californias,  andando  mochos  de  eftos  caro; 
nos  á  pie,  y  en  muchas  partes  le  fue  fozofo  el  ir  á  gatas 
arrafírandoíe,  y  teniendofe  con  las  manos, y  a  de  las  pú 
dras,ya  de  las  ramas.  Regiflró  las  tierras,  reconocí 
las  alturas,  pefó  las  aguas,  y  examinó  los  finos, que  oftc 
ciendo  comodidad  para  fiembras,  podían  fer  aptopofit 
para  fundar  nuevas  poblaciones,  en  que  fe  rcccgieíTe; 
los  muchos  gentiles, que  andaban  por  los  montes  vagear 
do  como  fieras. 

CsJTITVLO  XII L 
Salea  un  defcubrimiento  por  la  parte  del  Suri 
Venerable  Taire,  y  de  un  j ucefo  notable,  que 
acaeció  en  la  jornada. 

Tan  desmedidos  afanes,  tan  con 

minados  peligros, y  tan  repetidas  fatigas,  erai 
uvas  que  bañantes  para  quebrantar  las  fuerzas  mas  robul 
tas,  y  confiernar  el  animo  mas  valiente^  pero  nadaer, 
bailante  par  a  acobardar  el  magnánimo  corazón  del  qui 
con  razón  podía  llamaría  Hercules  Californio,  qu©  íalí 
de  unos  trabajos,  para  entrar  en  ortos,  y  el  acabar  con  al 
gunaheroyea  hazaña,  era  para  acometer  otra  gloriof 
~  ^  ”  em 
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Dpreffa.  Si  allá  el  Hercules  fabulofo  peleaba  con  el  gim 
ote  Anteo,  hijo  déla  tierra,  acá  el  Padre  Ugnte  cho* 
baconla  tierra  miíma,  afanándole  fiempre  por  defcu* 
ir  fus  mas  remotos  paramos,  y  fus  nías  ocultos  tinco* 
s,  para  fujetarla  toda  al  imperio  de  Chriflo,  y  enatbo* 
r  en  todas  partes  el  eftandai  te  de  !a  Cruz, para  terror,  y 
panrodel  infierno.  Havia  hecho  muchas  correriasel 
enerable  Padre  con  los  trabajos,  y  fudores,  que  fe  ha  di» 
o,  fiempre  con  la  mira  de  recoger  á  el  apriíco  de  la 
inca  Iglefia,  U  numerofa  gentilidad,  que  andaba  por 
pellos  páramos  difperfa,  y  como  fi  lo  hecho  no  baña» 

1  por  el  mes  de  Noviembre  del  año  dei/oy.  difpufo 
¡a  entrada  por  la  playa  dei  mar  del  Sur,  que  lia  maraco» 
o  ya  fe  hi  dicho,contra*coña,a  difiincion  del  golfo  Ca» 
:ornio.  Dio  motivo  á  efta  empreña  una  cédula  del  Rey 
leftio  Señorón  que  mandaba  fu  Magefiad  fe  hícieffen 
ligencias  par  a  ver  fi  fe  hallaba  algún  puerto, en  que  fui* 
era  hacer  cícala  la  Nave  d©  Phiüpínas.  Para  eñe  fia 
dio  el  Padre  Ugarte  al  Capitán  general  de  la  nación 
aqtíi  quarenta  Indios  foldados  de  fu  fatisfaccion,  y  en 
mifmo  barco,  en  que  fue  la  petición,  vinieron  acom» 
mados  del  mifmo  Capitán.  Hechas  todas  las  preven* 
ones  neceffarias  pata  la  jornada,  á  mas  de  los  referidos 
aquis,  falieion  otr os  foldados  del  Prefidio.  y  algunos 
idios  Californios.  Con  eña  tropa  falio  ei  Padre  Ugai* 
•,  acompañado  de  otro  Jefuita*  Iban  en  íeguimiento 
e  íu  demanda,  y  defpues  de  vatios  lances,  á  los  ooze 
as  de  camino  llegaron  á  eftát  enfrente  de  la  Isla  de 
in  Lázaro,  aldelembcque  de  una  grande  caxa  de  n0* 
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peto  feco,  fio  que  coiriefle  agua  alguna;  pero  havii  al 
cerca  en  el  mifmo  paraje  una  gran  poza  de  agua  dulc 
Defde  aquí  deípachó  el  Capitán  del  Prefidio  D.  Eflev¡ 
Eodtígnez  Lorenzo,  á  un  Capitán  reformado  con  tr 
Toldados,  á  que  exploraren  por  la  ceña  fi  íe  defcubi 
tierra  por  donde  ptofeguir  el  viaje, con  orden  de  que  t 
íe  alexafíen  mas,  que  de  diez,á  doze  leguas.  Salten 
Jos  exploradores,  y  volvieron  al  figúrente  día  trayenc 
por  noticia,  que  a  diftancia,como  de  diez  leguas, en  ur 
grande  enfenada  havíao  h aliado  muchos  Indios,  que  |< 
recivieron  de  paz,  y  los  regalaron  coa  pefeado,  y  pin 
hayas  pafíadas,  y  para  mueftra  traxeron  del  regalo  á 
comitiva;  peto  añadieron,  que  en  todo  aquel  paraje  c 
havia  mas  agua,  que  la  de  un  pequeño  pozo,  incapaz  c 

dar  ybaftoá  tanta  gente,  y  que  ni  allí,  ni  en  todo  lo  á. 

mas,  que  havian  andado, havian  defcubietto  aguaje  p¡ 
ra  tanias  bsftias  como  llevaban. 

Con  efla  noticia  fe  teíolvió  el  que  futieran  ( 
guiendo  la  caxa  del  tío,  azia  la  Sierra,  la  qual  por  le 
muchos  car  tízales,  y  zarzas,  que  tenia,  indicaba  hav< 
abundancia  de  agua  en  ¡o  roas  alto,  y  defde  allí  penfabt 
hacet  nuevo  reconocimiento  azia  el  Sur,  para  defcubt 
Tenderos  por  donde  fegoir  el  viaje.  Con  eftos  defignic 
faliéron  tany  de  mañana,  vifpeta  de  la  Im maculad 
Concepción  de  nucflia  Señora;  pero  á  ninguno  de  tanti 
que  iban  en  la  tropa»fele  ofreció  tener  la  providencia  d 
Tacar  agua  de  aquel  paraje;  por  lo  que  pudiera  foeede 
y  es,  que  daban  por  cierto  el  que  Ja  toparían  breve,  fi¡ 
aítoy°>  no  acababan  de  defci 

bm 
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f,  Faéron  á  roda  diligencia,  y  con  la  poflíble  accele* 
¡ion,  en  bufca  del  agua,  y  habiendo  caminado  hafta  ef 
?diodia  fin  encontrar  la,  determinaron  cavar  la  tierra, 
lacer  un  pozó,  en  parte  que  les  pareció  «til  para  el  in* 
nto;  mas  defpues  de  macho  rrabajo,reconocieron,  que 
havian  afanadó  fin  provecho;  potque  á  poco  andar 
•ton  en  piedra  viva,  finafomo,  ni  aun  de  humedad, 
endo  que  fe  havia  ftuftrado  aquel  arbitrio,  profiguie» 
n  caminando:  iban  todos  fatigados  fumamente  de  la 
j,  irritada  con  los  ardores  del  Sol,  y  las  fatigas  del  ca* 
¡uo;  pero  fe  alentaban  á  caminar  con  la  efpetanza  de 
►e  toparían  1*  agua,  qne prometía  la  caxa  del' tío, que 
jn  figuiendo;  pero  viendo  fe  ya  cerca  de  la  noche  fin 
fcubr]fla,y  no  hendo  poffible  defandar  todo  lo  que  ha* 
m  andado  aquel  día  (que  havia  (ido  mucho)  pata  voU 
r  á  el  pataje  de  que  Calieron,  deter  minaron  que  dexáda 
engafiofa  caxa  del  rio,  fe  bufcaffe  algún  fitio  del  man. 

,  que  cftuvicffe  defpejado,  y  limpio  para  poder  hacer 
o,  y  défcaníar  aquella  noche,  y  defde  allí  peníában  fa 
tian  nuevas  diligencias,  en  orden  á  fu  intento,  íi  les  da* 
Dios  el  focorro  de  la  agua,  de  que  ettaban  neceffua . 
s.  A  poco  trecho  hallaron  para  je*como  lo  deffeaban, 
licieron  alto,  yantes  que  del  todo  faltara  la  luz,  toda 
gente  de  la  comitiva  falió, efpatciendofe  todos  por  eí 
ntorno,  cada  qual  por  fu  lado  en  bafea  de  agtia,cotr 
uella  foficitud,  y  cuy  dado  i  que  les  obligaba  finaran 
ave, como  urgente  neceffidad;  pero  entte  tamos  oo 
ivo  uno,  que  hallafíe,  no  folo  agua;  pero  ni  aun  alguna 
aquellas  fintas  filveflres,  que  por  írr  jugólas  pedia  un 

tan* 
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Canto  engañar  la  fed  ardiente,  que  padecían,  volví  crt 
todos  por  extremo  de.fco afolados,  y  ya  jantes,  fe  det 
minó,  que  ú  la  mañana  figuiente  cada  uno  de  fu  par 
hiciefle  las  diligencias,  que  les  permitían  fus  debilitad 
fuerzas,  para  hallar  fu  remedio,  fin  eíperat  á  orden  mi 
lar  alguno.  Entretanto  hicieron  fus  lumbradas*,  porq¡ 
y  a  les  apuraba  el  frío,  y  á  poco  tato  el  Cavo  de  Efquad 
avifó  ai  Capitán  del  Yaqui,  que  muchos  de  los  Tuyos  c 
(aban  defmayados*,  pero  no  huvo  mas  remedio,  que  ap 
caries,  que  alentados  con  buenas  palabras,  y  exhortar! 
á  que  tuvieran  confianza  en  la  piedad,  y  liberal  miferico 
dia  dd  Señor. 

Entonces  d  Padre  Juan  de  Ugatre  hablando  ct 
el  Je  íuita,  que  lo  acompañaba,  le  dixorque  tenia  tefe 
vada  una  v  inajera  de  agua  para  la  Santa  Mifía  del  día  r; 
grande,  y  folemne,  como  el  figúrente,  de  laFunffin 
Concepción  de  noefira  Señora*,  pero  le  añadió,  que  d.¡ 
daba  íi  feria  masdelagraáo  de  la  Soverana  íveyna,ei  qi 
con  aquella  vinagera  íe  focortieffeá  los,  necesitados,  qi 
lodexaba  á  fu  parecer.  A  c.fto  le  refpondió  íaComp 
ñero,  que  fi  tan  poca  agua  pudiera  bañar  para  (acorre 
los  á  todos,  ó  aunque  fuefíe  á  uno  folo,  fe  debiera  emof 
ces.  íocorrcr,  aquella  extrema  neceffidad,  aunque  no  I 
dixeffe  Mí  fía*  pero  viendo,  que  era  tan  poca,  que  ni  p 
ra  unofolo  era  bañante,  feria  mejor  retenerla  para  el  fi 
pata  que  la  havia  guardado,  de  celebrar  el  Santo  Sacríí 
ció  de  la  Mifía.  Entonces  el  Padre  Ugarte  con  maeftxa 
eje .portíllelo,  y  fing.ul.at  confianza, dixo;  muy  tempran 
duf  laSaata  Mifía,  y  fininquietar,  oí  llamar  a  algún 
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l  efios pnbres,  entré  los  dps/com^ 

^quiafiadé  el  íugeto,que  eftóinfiaít^a^ydf^ si  ¡n&ifcípof 
]ue  en  cóqipañia  del  Padre  Ugarte  fe  halló  en  efla  ex» 
>e  dicten;  De  donde,  ó  comotuvo  el  Padre  la  t;al  vinagef 
a  de  agua,  Bios¿  ytfuRcverenéi  h  la:  faven:  Iniis  ^y  a»  quq 
i©  queramos  ambuutea  milagro^  éi  á  coíafe&iei]?W?al# 
o  qual  nodeidecia  de  la  Vida  Apoftolica  del  Venerable 
>adre,y  puedi  creerfe,  que  ai  falit  del  paraje,  en  que  tu « 
úeron  agua j  fef  cqverq4«  aqtmUa  ipoea,  fa n  decir^a/jg  f 
u  Co  tupa  net  o,  ña  fe  i  pued  e  -  dudara  qu  e  ¿quaqdp, ,  £xvc  fie 
iffi,efla  pte vención  fue  can  WpéciaHoñíotcy  ó  pánica3 
ar  mocion  de  Dios,  que  infpiró  al  Padre  aquella  previ* 
(encía,  qiundo  todos» íbati  tan  CQo6^Q%de^ue-  haliafú^p 
igua,quc  a.Ringunole  ocurrió  el  peníámientQ  de  hacer 
Kovifionde  ella,  n 

Ya  que  fe  iba  acercando  el  día,  Crgun  .tenia  difí 
juefio  el  Padre,  comenzó  con  íu  Compañero  á  difponer 
d  Alear  poitalíl  para  celebrar  el  Sanio  SacjiEciq  4e  h 
Miña,  y  fin  llamarlos  acudieron  luego  á  ayudarles  los  eje 
a  comitiva:,  en  quienes  paite  el  íofiego  de  ,1a  noche,  y 
arte  el  grande,  frió,  que  hacia,  les  havia  qjiiig^dp.lajed* 
-uego  que  amaneció  dixo  el  Padc&Ugartf  pon 
ernura,  y  devoción,  la  Miffa,á  que  todos  affifljeron^y 
cabada,  entonaron  las  Leí  anias  de  la  Señora,,  pidiendo3 
?  afeóhrofos,  que  los  miraffe  concejos  de  piedad^  y  no  los 
«xaffe  perecer  en  Co  dí  a;  fino.quef  ípeorrie^e  l^.g.rayiífi3 
na  neceffidadien  que  fe  hallaban.  No  fe  hizo  forcla  la  mi® 
ericordiofiffima  Madre;  antes  Lien  xnanifefió  quan 
4 ios  grados  candpjgs  de  la  incomparable 
*  "Ai  “  p  u* 

«c  ♦  j 


toW  que  fe  ceoncivió,  si  ¡slogioeoq  qus  «!¿Jiyinc 
Eípofíí  U  ceiebrv  llamándola  profundo  pozo:  d;e  agtui 
vi  ./as,  qa^con  precipitada  corriente  baxan  pteíutofa 
del  Líbano.  Y  'Geoda  iierapte  pata  noforros  manantía 
per  su  he  deíav«rrs,eo!  ei  diadichofo,qn  e  es  «1  fonda  meo 
«o  de  ios  gtóiaí,  ttd  bavia,ya  fe  vé,  de  negarte  al  íocot 
10, de  los  que  afligidos, y  oeceffitados  imploraban  fu  ele 
silencia.  Acabadas  laa  Letanías,  dixoel  Padre  Ugatte 
barqUe  cáda  uno  fti  seBi^diopqAÍe  ya  heniosdteeho  la 
ptihcipálés  dfligeaetas,  queesidirigitiá  el  Gtélo  noeftta 
íúplitas.  Era  ya  entrado  áñ)  y  empezaban  a  énGlU 
lis  bcítias  para  partirfe,quándo  uno  de  los  Indios  de  Ya 
qói,  á  grandes  voces, oornenzó  á  deen  en  fitleogna: aguj 
’agáí.  O^éibéíGépwan  General,  que  eflab*  cerca**! 
al  Padre  Ugatte,  y  le  dixo:  ya  un  Indio  fé  ha  virf$tQr,« 
c¿.  f  Pues  que  es  lo  qUe  dice  ?  Pregunto  el  Padre.  Dic 
i  píliáy  ¿g&a:  :Ptíf  s-Se  ftétm$*cá  ei®  adr8Ugatté,dai 
£leiíh  fate,  y  epiecnb$iaiga  desella;  ®qt<dg¿fefcé:*l  Indi 
y  lo  traxó  llebtpdé  dgaa  rnUy*  Wómfa,  y  chtl 
'tulíh^la  qual  tónsaúdo  e!-P0dreas!»fns  manos,  dixo:  d< 

ai  *fc»i|isnM(« 

‘■fcUfd&/htíe  íátt  pté  BSptSftéh  tfcUbs<'ha:f  ooetriátp  6g  duc 
'^aéí»^éfteíoc«iPda4-fliéiCQh<^a^g{>abteIi 
dio  íe  lo  pidió  ala  Señora  eh  lasl-etanias. 
mas 

B  h  9oúa4t!sg*tífa -fe  ll«tó>S¿  aquel'  raftnorlagátípBi 
tuáMehPÓ,  éw'qtie  la  Bocha  antes  pueftb  dé  rodillas 
Padre,  havta  tézadoi  confu  Cdmpañeto  eldRofatio,  y¿é 

eaba  poco  mas Él uh tito  dé  ? wd»  del  atiq,  eu  qut  h 
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iin  dormido  la  noel.*  antecedente.  Eílaba  en  «na  poza, 
fue  íobfada  para  que  todq$  Ía^sfacieran  fu  ferd,  y  para 
ue  bebieran  quanta  quifieron  las  muchas  beflías,  que 
oofigo  llevaban;  y  a  mas  de  efid  hicieron  provifion  pa* 
\  las  jornadas  figniemes.  El  paraje  del  defaibrimi^ncp 
ftíba  feco  totalmente,  y  todos  fns .  entornos,  fin  que  en 
líos  fe  vieffe  otra  cofa,  que  Jas  pifadas,  y  raftrosddía 
iballada, que  havia  andado  ppr  allí.  Todos  quedaron 
onitos  del  prodigio,  pomo  que  eran  teiiigas.de  vifía’, 
?  que  la  noche  antecedente  no  havia  tal  sgus.ni  era  las 
tren  qpe  ñatoca  ¡mente  podía  havetla.  Y  ano  HaVer 
M'os,  por  .media  de  fu  Santiffima  Madre,  dadoíes  tan 
portono  fo^orr o,  muchos, fin  duda, huvieran  perecido;, 
íes  faliendftide  aqueJ  lugar  a!  medio  día,  y  camíria odp 
ífla  la  npeíve,  00  volvieron  á  hallar  gota  de  agna^ni  la 
íllaroQ  eldia  figuiente,  hafta  comedio,  día.  Y  es  nue* 
k  realze  del  prodigio,  que  bufoada  .defpues  de  vuelta, 
>n  efpseial  cuydado,  la  agua  en  que  íuvieion  el opouq» 
d  focorro,  nunca  mas  pudieron  hallarla  ep^ei  paraje, 
ueltos  deípues  al  Ftefidio  hicieron  íoleome  acción  dp 
:acias, cantando  el  Padre  la  Miffaj  p^ra  agradecer  á  fa 
eyna  ds  los  Cielo?  aquel  tan  feñajado  beneficio. 

El  fin  d@  la  caminata,  que  fue, corno  f  a  fe  ha  di* 
io,  defeubrir  puerto  para  que  hiciera  efcaía  , la  Ñave  dp 
^ijf^tjas,  no  fe  configpip:p9jr  entonces;  á  muclja  andar 
ífcubrieronep  pompara  je  upas  tinajas,,  y  ..algunos,  fr^g» 
lentos  de  Nave  deflrozada,  qu^  fe  crey  ó  fei  algún a,cjue 
i  vía  perecido  por  allí,  fin  faverfe  el  rumbo,  que  lleva* 

®tW!  Siáááfi  ügatte  fue  la  jomad  a  guí  y  gofio* 

•  ‘  '  fa, 
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h,  por  hav  er  logrado  en  ella  el  principal  fin  de  todas  fu 
empreñas*  que  eia  ganar  almas  para  Dios,  y  hacer,  qu 
los  tnííerables  gentiles  lograran  el  feguro  puerto  déla 
felicidades»  reduciendofe  á  la  obediencia  de  la  fe  cathc 
lica»  y  entrando  en  el  gremio  de  la  Santa  Iglefia.  Co 
ocacion  de  efta  jornada  fi alió  dos  rancherías  de  Indie 
o  entiles»  a  quienes  reduxo  pata  que  fe  hicieran  Chrifti; 
nos,  y  vivieran  en  vida  racional,  y  política,  y  eftetuv 
por*íobrado  logro  de  aquel  penofo  viaje.  Yesxiern 
que  no  fueron  pocas  las  incomodidades, que  tolero  en  e 
Porque  fiendo  afíi,  que  era  tan  cuydadofo  de  otros,  de 
jmUmo,  no  folo  no  cuy  daba-,  fino  que  trataba  fu  perfot 
con  pofitivo  defprecio.Quando  el  Padre  falló  de  (u  Pu 
blo  de  San  Xavier,  para  ir  a  efta  expedhíionWo  hizo  m 
prevenciones,  ni  (alió  de  otra  fuerte,  que  como  foliá  fal 
quando  lo  llamaban  i  confeffar  á  algún  enfeimo.  I 
prevención  que  fe  hizo  pata  la  comitiva  era  para  a 
tnefes  de  camino, y  el  mortificado  Padre  no  llevó  fiqui 
ia  algún  reparo  contra  el  frió,  para  abrigarte  de  noch 
pues  entonces  era  lomas  rígido  del  hyvierno.  Luej 
que  paraban  falia  á  bufcai  petfonalmente  leña,  y  U  n 
ia  cargada  para  hacer  fu  lumbrada,  fin  permitir,  que  oe 
fe  ocupafle  en  fetvirle:  no  ufaba  de  otra  cama,  que  el  d 
to  fuelo,  frrviendo  por  cabezera  la  filia  del  caballo,  y  ei 
fcaeíto  en  b  capa  fe  recoftába  cerca  dél  fuego,  y  eft* 6 
el  alivio  todo  del  trabajó  del  dia.  Stícomida  eia  la  tn 
mi,  que  fe  daba  de  ración  á  los  fondados:  vizcochó; 
munición,  y  carne  feca,  azada  en  tas  brazas.  De  efta  f 
ertVgaíTó  diez  y  fíete  dias  con  rauta  (er  enidad,y  alegri 
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>rocfi  tuviera  los  mayores  regalos,  fin  defnudatfe»  o  i 
mdatfe  topa,  ni  procurar  alivio  en  cofa  alguna:  porqué 
¡do  fu  alivio,  y  íudefcánío  lo  tenia  puefto  en  traba -ja* 
or  Chuflo,  y  en  amplificar  fuReyno,  ganándole 
lasalmas^aílipareciendole  pocas  las  que  havia  en  lo 
ífcubiei  to, fe  afanaba  fiempte  por  nuevos  dcícubrimien» 
>s:  y  podía  decirle  mejor,  que  del  grande Akxandro, 
ae  todo  un  mundo,  le  patecia  muy  poco  á  fu  abtaíado 
zelo,  para  cípirituales  conquiftas. 

CzJTITVLO  XIV . 

Jelas  graves  dificultades,  c¡ue  venció  elTadre 
fuan  de  XJ garle  en  la  conJlruccion  de  una 
V alandra. 

DESPUES  PE  TAN  PENOSAS  FATIGAS, 
que  al  Padre  le  cofló  la  empreña  de  atrav  efrt  de 
arte  a  parte  toda  la  California,  le  era  muy  debido  el 
efeanfo;  peto  entonces  fueqtrando  le  fobtevino  el  ma* 
or  trabajo.  Fue  efle  el  haverfe  perdido  el  Vareo,  en 
ue  venían  á  las  Miífiones  los  focotros,  y  la  necesidad 
biigsba  i  hacer  otro.  Eftaba  el  P  i  eíidio  fu  mamante 
eceflitado  por  effe  tiempo,  eflabauto  tambieq  los  In¬ 
ios,  y  mucho  mas  los  Padres  Misioneros.  El  adquirir 
tro  vareo  íe  juzgaba  muy  difícil,  el  fabricarlo  álli,  íe  ha= 
ia  fiempre  juzgado  impoííibie.  Y  aunque  et a  dicho co- 
aun, que  no  havia  impoííiblespara  el  Padre  Ugarttqpues 
oofegüia  quinto  intentaba^  ponía  por  ©b*  a  quaptodif* 

_  CUP 
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corría;  con  todo  fe  tuvo  en  eRa  vez  por  cierto,  que  qi 
daría  defairado,  y  que  feria  dar  motivo  á  ¡a  rifa  el  ei 
prender  tal  fabrica.  Hombre  huvo,que  fe  ofreció  á 
quemado  con  las  aQillas  del  varco,que  el  Padre  fabric 
fe  allí,  y  en  tealidad,  otro  que  no  fuera  el  Padre  Ugari 
no  huviera  falido  con  la  empreña,  que  con  razón  fe  tet 
por  incapaz  de  poder  íalir  con  ella* 

Qiialquieia  íe  havia  de  hacer  el  juyeio  de  que 
podía  tener  buen  éxito,  viendo,  que  trazaba  el  Padre  f 
cer  un  vatcoen  una  tierra,  en  que  un  clavo  fe  mira  cor 
alba j a  pr  ec io fav que  una  t á£l a  no  es  defpteci abl e.  Qiif 
lo  vela  fin  hierro,  fia  madera,  fin  inflamientos,  fin  ofici 
!es,  y  aun  fin  Macflro,  en  una  pobreza  fuma;  y  con  to 
dio  idear  un  vareo,  juzgaba  bien,  que  foló  pudiera  fa 
con  fu  intento  teniendo  en  Fus  rúanosla  divina  Omnif 
tencía  obradora  dé  mar  abillas,  y  nofiendo  aílí,laei 
preña  parecía  delirio.  El  fájelo  de  quien  fe  fia  hec 
mención  otras  veces,  que  fe e  Vifitador  de  aquellas  M 
(iones,  y  navegó  en  la  mifma  valandra,  que  etnprcnd 
él  P adte  Ugaite,  dice  de  efia  fuerte  en  fu  relación;  fufe 
el  Padre  muchos  trabajos  en  el  empeño  de  frabicar 
Californias  una  vaiandra,  como  la  confignió,  llevan 
la  tablazón,  y  maderajede  diftañeia  de  veinte  y  cincc 
treinta  leguas,  por  tinos  cerros,  y  barrancas  inacceffibli 
en  que  ningún  Principe  de  la  Europa  fe  atreviera  á  e mp 
ñar  fu  caudal  para  falir  con  el  intento:  yo  vi  el  fitio,  y 
tuvieta  á  embufle  el  que  de  allí  fe  hnvieran  lUbado  n 
délas  á  la  playa;  fi  no  fupiera  íer  cierto.  Harta  aqui  l 
chufólas  de  aquella  trij0*011*  p°5  donde  fe  conoce  hav 


f VAK  DE  JJG  ARTE  99 

raado  el  Padre  un  empeño,  por  todas  partes  impo¿ 
ble.  {; 

Lo  ucicoj  que  en  lo  humano  le  pudiera  ayuda^era 
limofea  anual,  que  fe  da  a  los  Mjfljoneros;  pero  efia 
)  havia  venido  el  año  antecedente,  y  en  aquel,  por  ha* 
ir  dado  altravesel  vafeo,  no  havia  efperanza  de  que  vi» 
era.  Por  todas  ellas  circunftancias  fe  impoílibilitaban 
ú  Padre  Ugartc  fus  defignios;  pero  los  mifmos  impof* 
des  eflimularon  mas  fu  alentada  confianza  en  la  boa* 
ddiviaa.  Laféanimofa  favetraflornár  los  montas, y 
xzt  portentofas  marabillas:  el  amor,  y  defíeo  de  !a  eí» 
btlidad,  y  extenfion  de  la  fe,  y  catholica  religión,  era 
lien  ponía  á  el.Apoftoiico  Varón  en  tan  arduos  ertipe» 
)S,y  aíTi  nanea  temió  falir  de  ellos  deslucido.  Alentado 
imo  San  Fablo,  con  la  firme  creencia  de  que  lo  podía 
do  en  el  Señor,  que  ío  confortaba^  confiado  en  tapia* 
oía  liberalidad  del  Omnipotente,  pufo  manos  i  la  obra, 
untó  quanro  faiofio  pudo  entre  los  Padres  de  las  Miffi#» 
?s  cercanas,  y  quaotas  befiias  tenia  en  la  fuya,  y  hecho 
refero  las  fue  conduciendo  a  unas  fierras,  aun  á  los  ojos 
lacee fibles,  adonde  el  que  íuba uno  fofo,  cauta  admira» 
ion*  Aqui  el  Padre  hecho  el  Maelkodel  corte,coínen= 
6.á  manejar  la  hacha,  y  fue  cortando  los  arboles,  que  le 
arecian  útiles,  y  en  efta  entpteffa  exeernó  una  acción  de 
nicha  edificación,  y  exemplo,  propfia  de  fu  grande  hu* 
tildad,  y  fue,  que  no  hallando  otro  modo  de  íubir  unos 
anderos,  fe  unció*  como  buey  con  un  Indio,  y  sffi  entro 
os  dosconfiguieron  el  efedo.  No  neceffita  de  pon  de» 
aciones  efie  ado  ranheroyco^puss  el  mifmo  hech;q  ,et* 
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tá  diciendo,  que  (tipo  muy  bien  efp adre  Ugarte  imiu 
los  mas  gloriofos  Héroes  de  nueflra  Compañía  Imi 
fca  el  abtaíado  deffeo  de  la  mayor  honra, y  ¿lona  de  Di 
' y  bien  de  las  almas,  que  fue  el  efpiritu,  que  animó  a 
eftroSamifíimo  Patriatcha,  y  Padre,  San  Ignacio.  Ii 
taha  eí  fervórelo  zelo,  trabajos,  y  apoftolicas  corret 
de  San  Francifco  Xavier.  Imitaba  cambien  aqo< 
profundifíima  humildad,  que  fue  corno  cara&eTiftica 
San  Francifco  de  Borja,  de  quien  las  hiñori  as  refieren,  c 
llegó  á  humillarfe  tanto,  que  en  cierta  ocacion  íe  un 
ccnunbuey,  y juncocon  el  tiro  delatado. 

También  en  efia  glorío fa  empreña  tupo  muy  6 
el  Venerable  Padre  valerle  de  fus  extraordinarias  fuer2 
ay  üdaüdofg  de  ellas* fue  el  primero,  que  levantó  las 
gas,  y  las  couduxo  á  las  cimas  de  los  ferros,  íls  vieivd 
ds  cabreftantcs, y  aparejos  reales.  Un  carpintero  de  J 
vera*  que  allí  havía,y  eteel  que  havia  de  fer  el  Artifi 
y  quehavia  de  maeftrear  la  obra,  fe'  acobardó  en  gr 
manera,  y  díxo  Jo  G guíente,  que  el  mifmo  Padre  Ug 
te  efcribíó  defpues  á  un  confidente  fuy o;  Padre, yo 
mas  fie  hecho  navio  alguno,  anque  he  trabajado  en  el  I 
con  todo,  dixe  a  V.  Reverencia,  que  haría  Jo  que  alca 
zalle;  pero  veo,<jiíe  no  es  poffible;  pues  i  mas  de  efl 
laplayacetca  de  treinta  leguas*  y  de  ellos  caminos,! 
lo  el  baxar  un  palo  de  effalietra,  no  lo  ha  de  hacer  V.B 
verencia  con  mil  hombres,  y  dofciemas  yuntas  de  bu 
yes.  Todos  eftos  impoíEbles  venció  elzelo  del  Pad 
U  garte;  corto  la  madera,  la  labró,  hrzocaminos  para  b 
xatla de  la  §en  a^labaxó,  y  la  conduxo  h afta  la  playa , 
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i  el  corto  e (pació  de  ^juatto'mefes  efiuv.o  la  v  al.aqd/a 
abada  perfectamente. 

Lo  que  gañó  el  Padre  en  eRa  obra,  fue qtiantp 
tvia  trabajado  en  (u  Miííion,  y  tenia  por  emoncesyqqp 
an  tres  mil  pefos,  y  affi  g^ftó  quaoto  tenis,  y  aun  ¡o 
je  no  tenia,  porque  íe  vio  obligado  á  cotmaher  rnu= 
¡as  deudas,  y  defpues  tuvo  que  trabajar  al  doble  para 
fíempeñarfe,  y  fattsfacer  á  todas.  Hafia  uo  poco  de 
locolate  que  1c  havi a  quedado  lo  repartió  entre  los  ofi3 
ales*  ó  por  mejor  decir  entre  los  aprendices,  que  tales 
:an  los  que  le  ayudaban;  pues  e!  Padre^fue  el  Maeflto, 
carpintero,  el  hettero,  y  el  que  exercitó  todos  ios .ofi» 
es,  que  tequíete  la  conütuecion  de  una  nave.  Fuera 
al  ttabajo  exceíEvo  de  conducir  hafia  la  playa  los  mates 
ales,  y  efiát  toda  aquella  temporada  el  Padre  en  ima 
toza, ó  entramada, abr  afandofe  con  los  ardores  del  Sol, 
an  los  vochotnos  de  la  fragua,  a  que  con  breque  ocia  aí» 
fiia,y  con  el  continuo  trabajo,  fus  tanto  lo  que  tuvo  que 
»Frír  de  moleflias,  impertinencias,  fintazemes,  y  peía» 
umbtes,  que  un  Padre,  que  allí  eftaba,  llegó  á  decirle: 
adre  Juan,  yo  no  fe  como  V. Reverencia  tiene  pacien» 
ia,  y  a  yo  huviera  dado  altraves  con  el  navio.  Aeílo 
iípond  ó  el  Padre  Ugatte  :  eíio  le  parece  a  V.Rcveren» 
ta  mucho?  Pues  no  es  mas,  que  una  afiilla  de  la  cruz, 
ue  me  eípera,  aun  me  falta  todavía  lo  demás,  y  los  cí^» 
os  para  que  me  crucifiquen.  Y  fue  como  lo  dixo;  por» 
pie  deípues  fueron  muy  graves,  y  de  íuperior  getatchía 
is  peíciüurqbres,que  le  íobrevinieron,  y  fue  necefíario 
jado  íu  magnánimo  corazón  pata  tolerarlas.  Los  hom» 
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bres  gtandes,y  lashetoycas  obras,  que  emprenden, fien 
pre  trahen  configo  la  emulación,  y  fíeropre  fon  los  m 
perfeguidos  los  que  mis  de  cerca  figucn  á  aquel  Seño 
que  defde  fu  nacimiento  fue  puefto  por  íeñal  de  con», 
dicción,  y  fue  el  blanco  á  que  afefió  fas  tiros  la  eianl: 
cion,  y  embidia.  Huvo  quien  informara  fioieíhameni 
de  la  obra  de!  Padre  Ugarte  al  Padre  Provincial,  y  ffi 
llevado  da  los  informes  le  efcribió  una  carta  tan  agri: 
que  algunos  años  defpues  tocándole  el  punto  un  Milu 
neto  fu  confidente,  affsgura.qus  le  faltó  poco  para  llora 
y  con  notable  ternura  le  dixo:  el  Padre  Provincial  en 
trató  en  la  carta  como  yo  mergfco,  entre  otras  cofas  m 
decía,  que  poco  le  faltaba  para  mandar,  que  luego  h< 
chañen  á  pique  la  valandra.  Affi  difpufo  Dios,  que  t 
que  fe  parecía  á  los  otros  aftros  de  primera  mágnitu 
jefuitas,refp!andeciefle  también  como  un  Regís, (ufriei 
do  contradicciones,  y  toletando  perfequeiones. 

Andan  por  aquellas  partes  muchos  codiciofosd 
las  perlas,  que  allí  fe  cogen,  y  acifo  huvo  entre  e(tos  al 
gunos,  que  imaginaron  les  haría  mal  tercio  con  funuev 
embarcación,  el  que  folo  bufeaba  aquellas  margarita 
precioías,  en  que  empleó  t®do  fu  caudal  el  mercarle 
Evangélico,  y  de  hay  fe  levantó  contra  el  Padte  labor 
rafea  de  perfequeiones,  tmpofluras,  y  finieftras  delacio 
ríes.  PeroquantoperfeguianalfiervodeDios  los  hom 
bres,  tanto  por  el  contrario  manifefló  fn  Mageftad,  quai 
agradables  le  fueron  fus  trabajos;  pues  fletado  affi,  qu 
quando  fe  huvo  de  flechar  á  la  agua  la  valandra,  el  qu 
«liaba  de  íuperíntendente  no  íe  atrevió  á'  embarcarfe 
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liciendo,  que  eflaba  fusta  ae  fu  quenta;  entonces  el  Se» 
ior  dio  á  vér,  que  eflaba  poi  la  fuya:  pues  ella  fue  deídc 
quel  tiempo  afilo  entre  las  borrafcas,  y  quando  los 
itros  vareos,  y  navios  han  encallado,  Varado,  dado  al» 
raves,  y  naufragado;  efta  valandra  ha  ido  muchas  ve» 
es,  y  vuelto,  fin  el  menor  defaftre  entre  las  mayo» 
es  tempeflades,  y  tormentas.  Hablando  de  ella  el  Pa» 
|re  Vifitador,  citado  yá  otras  veces,  dice;  efta  es  la 
'alándra,  con  la  qnal  entró  al  eftrecho  elpádre  Ugat» 
f,  y  la  que  hafta  hoy  dura,  haviendola  librado  Dios 
e  infinitos  riefgos:  en  ella  me  embarqué  yo  para  ir 
Lotero,  fui  á  la  paz,  y  volví  á  efta  vanda,  y  fien  do 
ffi,  que  era  masfeguro  el  vareo  del  R@y,  por  ¡a  confian» 
agrande  que  yo  tenia,  de  que  no  podía  perdería,  pos 
laveile  cofiado  tantos  (adores  al  Padre  Juan,  tuve  pos 
ñas  acertado  §1  navegar  en  ella.  El  nuímo  Sugcto  alíe» 
¡ara,  que  en  el  efpacio  de  doce  años  havia  hecho  con  to» 
la  felicidad  fafenta  viajes  la  valandra,  y  duró  ha  fia  mié* 
'canos  defpues.  A  efia  le  dio  por  nombre  el  Padre  Ugar» 
eel  tnurnpho  de  la  Santa  Cruz,  quizá  porque  ¡e  havia 
¡do  muy  peía  da,  y  le  dio  mucha  materia  de  fufrimien» 
o.  Y  fi  la  Santa  Cruz  es  el  podéfofo  infirumento  de 
os  ttiamphos  mas  gloríoíos,  le  vino  muy  ajuftado  el 
sombre  á  la  embarcación,  en  que  el  fervor ofo  z§lo  del 
Vadte  Ugarte  venció  las  dificultades  mas  arduas,  y  tríum* 
>hó  de  los  que  fe  penfaban  impoflibles.  Vafiabale  folo 
>ara  merecerlo^!  haver  ella  férvido  para  la  heroyea  em» 
de  que  fe  tratará  eu  el  Capitulo  figuiente,de  haver 
'alido  el  Venerable  Padre  á  defeubrir  fi  la  California, era 

Xs» 
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Isla,  ó  tierra  firme.  Efta  era  prueba  valíame  cb que  1!< 
vaba  configo  á  SanTdmo,  y  no  faltaron  algunos,  qu 
aíTcveraton  haverlo  vifto  en  algunas  de  ¡as  tormentas 
que  corrieron  en  efta  entrada.  El  mifcoo  Padre  Ugan 
hablando  confidencialmente  con  ouc  fogeto  de  efta.eo 
preña,  y  dt  fu  valandra,  le  dixo;  unas  tres,  óquatro  vec< 
vimos  fobte  la  grimpola  una  hetrobfifíima  e fireiia,  cji 
los  Maiimefos  deciar^que  era  Sao  Telo  o, y  yo  tuve  pi 
cierto,  que  era  SanFrancifco  Xavier. 


AVIA  EL  PADRE  JUAN  DE  UGABT 


n  con  animo  generofo,  y  conñancia  invencible,  tí 
ierado  q  Dantos  trat  ajos  fe  pueden  fufrií  en  defeubrir  ni 
evas  tierras,  emprendiendo  frequenres  viajes,  en  que  e^ 
ponía  fu  vida  a  continuados  tiefgos.  Havia  en  gran  pa 
te  experimentado  aquel  largo  cathalogo  de  penalidade 
que  refiere  de  fi  haver  padecido  el  Apofiol,  eferibiend 
á  los  de  Cormibos  y  para  que  en  él  dada  fe  hechaffe  me 
nos  de  tan  prolongada  ferie  de  fatigas,  determinó  raer 
bien  experimentar  los  peligros  dei  mar,  para  dar  áí 
Apoflülado  todo  el  Heno.  Acabada  ya  la  valandta,  qu 
le  havia  cofiado  tan  crecidos  afanes,  y  fnderes,  quaná 
fcavia  de  tomar  el  deícanfo,  que  le  era  muy  debido, fe  r< 


lo 
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5 Vio  á  falir  á  defcobtir  el  Peno,  o  golphd  Califo'ínid,p<5t 
éf  fi  la  California  era  Isla,  6  tierra  firme*  doñeando  íti® 
reacia  roda  a  el  imperio  de  Jeíu-Ctaifto,  y  anfiandfc 
emprr  por  hallar  nuevas  geutes,qae  hacerle  f  ntrntarias, 
ue  nunca  á  fu  abrafadozelníe  patéela  mucho ío  que  ir a» 
ajaba,  y  hacia;  antes  bien  el  mundo  todo  eta  muy  corta 
fphera  para  dilatatfe,  extendiendo,  y  amplificándola 
loria  del  Señor. 

Keíueitopues  áefta  empreña  jamó  quamas  de* 
sardones  han  hecho  de  aquellos  mares  los  Cofmogta* 
hos,  y  Náuticos  peradirigitíe  por  ellas;  arinque  de  po- 

d, ó  nada  le  firvieron;  porque  alfegundó  día  de  nave* 

ación  empezaron  a  faltar,  y  al  quarto  dia,  nada  de  ío 
oe  ponían  encontró*  Quan  exceffivos  fuérce  los  trába¬ 
os, quángf  aves  los  peligros,  que  paffó  en  efta  navega* 
ion  tanpeaoía*  no  fe  puede  decir  mejor,  que  con  las  pá* 
¡brascon  que  el  míítn o  Venerable  Padre  los  deíen&e 
uno  a  carta,  que  eferibe  áorto  Padre  íu  confidente,  en 
uedice  affi:  la  valandn  fe  hecho  á  la  agua  ei  diadela 
Exaltación  de  la  Santa  Crtiz,dia  en  que  fe  ajuftaba  el 
ño,  que  latí  de  Lotero  á  cortar  las  madms,  Entró  en 
i  Bala  con  admiración  de  aquellos,  que  decían  quando 
5  iba  á  fabricar,  que  los  quemaffen  con  las  aftiHas  del 
arco,  que  íe  fabricare  en  Californias}  mas  parece, que 
)ios  quito*  que  fue  fíe  de  efta  tierra,  y  fabricada  ma  s  á 
ofta  de  trabajos,  y  íudotes, que  de  reales,  pata  que  fir. 
ieffe  al  deícubtimiemo  deefle  goipho  Interno;  fiogaf* 
os  t amfcien,  ni  de  fu  Mageflad,  ni  de  otras  Mifíiotics,  ni 
t  atain  otr y  part  icular,  para  que  íe  coaocfeffe,  que  -era 
-  Dd  “  obra 
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obra.  íuy  a,  como  fe  conoció  en  ef 'dificulto  de  lo  que  ftice 
dióen  el  viaje.  Vatios  Marineros  havia  deEuropa,ótf< 
de  la  China,  que  havian  navegado  los  mares  del  Non 
que  havian  paflado  el  efirecho  de  Magallanes,  que  h 
viao  andado  varias  veces  la  carrera  de  Phiiipiaas;  un 
havian  ido  hafla  la  Baoavia,  otros  áTertamova,  y  o  ti 
á  la  Indias  y  todos  afieverabaa,  qué  aqai  empezaban  s  í 
ver  loque  eran  peligros  de  la  vida,  y  que  cada  diaqueo 
librábamos  de  un  tiefgo,  era  un  nuevo  milagro.  A  efto 
llegó  el  que  enfermó  la  gente,  yo  me  llené  a e  llagas, 
peofé  morirme.  El  que  prometió  los  vafiimentos  fal 
también.  Mas  en  efto  fe  vio,  que  la  obra  era  deDu 
pues  deíHtüidos  de  todo focosxo  humano,  entre  tañí 
enfermedades,  neceffid  ades,  y  peligros,  llegamos  ápa 
ha 1  el  rio  colorado,  y  ádefcubrir  guantas  mentiras fe  h 
dicho  haftt  ahora  de  ellas  tierras.  En  donde  hay  Isis 
ninguna  ponen, y  endeude  no  las  hay  las  ponen.  Poní 
lalsb  del  oro,  y  en  tierra  firme,  quáfi  en  .-el.  tnifuio  p 
tálelo  la  laguna  del  oto  fin  coger  ,fiquíera  por  cofa  elqi 
fita  para  una  íottija,  para  las  manos  de  fu  Mageflad  P 
nen  en  tierra  firme  el  Rey  no  del  Rey  Coromedo,  eí  g*í 
Tepuayo,  la  gran  Qoivira,  las  fíete  eue vas  de  donde  i 
lieron  los  Mexicanos,  la  Sierra  de  los  minerales,  v  pa 
que  no  ftltáffe  pata  fu  beneficio,  ponen  i  nuDedUtame 
.te  el  cavo  de  los  azores.  Nada  de  efto  vimos,  ni  M 
de  qtrthuvieta  Rey  nos;  pues  antes  bien  lo  que  repar 
xnos,  fue  un  defierto,  y  defpoblado  imrácafo.  P Qt 
contrario  en  las  coilas  de  Californias  vimos  muchiffifl 
gente,  llegamos  á  treinta  y  feis  grades 
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agnimos  adelante;  poique  tedia  clmar  ya  pocofóndo* 
son  que  yo  creo,  que  la  California  es  Peninfula,  y  que 
?n  la  creciente  del  mar  le  aísla  toda;  bien,  que  gfto  es 
:onjstura;  mas  íegun  lo  que  vimos,  bien  fundada.  Hafta 
iqtii  lá  referida  carra,  que  íé  ha  puefto  á  la  Ierra,  para 
juc  fe  vea  el  éxito,  que  tuvo  aquella  expedición,  y  el  pa* 
tadero de  la  empreña. 

En  ella  fe  mamfieftabien,  que  haviendo  (ido  tan 
exorbitantes  los  trabajos,  y  peligros,  que  padeció  pot 
tinta  el  Padre  ligarte,  por  foli citar  el  bien, y  remedio  de 
ias  almas;fi  nofoeron  may  ores  los  que  padeció  por  mar, 
faetón  por  lo  menos  iguales.  Por  ellos  con  mucha  r#= 
zon  fe  mereció  el  renombre  ée  Ápoftol,  que  todos  á  vo* 
íz  llena  le  daban;  pues  hlzo^refonar  ePfonoto  ciátin  del 
Evangelio,  en  los  uld&os  términos  del  orbe,  y  en  ellos 
fkó el efiaüdafte  de iaCíu^y-ePncrhavét 'pifiado  á otro 
mundo,  fue;  poiqóe  lelfihó  ágiií  mar;;p*ro  no  falté 
el  animo  al  fgrvórofo  Fktíftobftd^Chriftó; pues  ano 
faltar  el  fondo  mésífi-áá  pé’a  tíiyégar,  y  aisliodoíé 
aquella  tierra  eo  cr^cicnfíj  fegjtin  ím  generóles  d eíigmos 
Jumera  p#fitóo$Ui¡  ^Cétíífenfe^íf^'SMtó  %éfói‘éi¡ 
con  leviotat-liSalM^^  áel'Ss* 

fktr,^ndondeqfiAáffe'ír#di^#^rid6pWdaié£áíel^ ‘$¡í¿ 
go  todo  el  W$nof -y  y  t ierr  a  el  eí* 

clarecido  nombre  de  Apoflol.  i 

éáfc^lio  @1  Pa- 
*|3re^ 

-Icaca eci ó  en  cfta  jbíóádafi  el qU'alfi  tío^efé^ltficaiíe 

pbffi» 

f^T*  -r  *  ~  ble¿ 
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ble,  es  fa&iblcun  eftra.no  .coo  jolito  de  .Oncunftanci», 
que  lo  hagan  natural.  Sucedió  pties,  que  havíendo  dad< 
fondo  li  valandra  en  los  últimos  términos  de  laPimeiia 
fe  levantó  un  viento  tan  cedo,  y  vehemente,  que  hechi 
a  la  agua  el  vauprés.  Fue  muy  fenfible  a  todos  la  defgra 
cía,  no  folo  porque  no  les  era  fácil  hacer  otro,  fino  por 
que  en  fu  remate  tenía  la  primera  Cruz,  que  fe  forra* 
de  la  madera  de  la  valandra.  Como  los  mas  de  los  qn 
allí  iban  eran  diaflros  nadadores,  y  muy  acoftumbtado 
al  buzgo,  fe  hacharon  muchos  al  agua,  y  regifltaron  to 
da  la  entenada,  con  diligencia,  y  cuydado  notable,  nc 
folo  una,  fino  varias  veces*  pero  no  tuvo  efsSto  fu  íb!i 
citud;  porque  nada  hall^toe.^Eftaba  el  Padre  efperandt 
en  la  play  a^ y  preguntando;^  la  havia  encontrado  alga 
no.  Eftaado  en  efto,  llegó  un  gentil  de  aquella  tierra,  ] 
ecercandofe  al  Padre  pgfo  en  fus  manos  la  Cruz, que  coi 
tanto  afan  fe  bufcaba*  y  fin  decir  palabra  profiguió  fu  ca 
mino.  Tomóla  con  grande  jubilo  el  Padre  Juan,  y  dic 
á  Daeftro  Señor  las  gracias*  Ya  fe  hecha  de  vér  baftau* 
«emente,  que  por  Indio, por  gentil, y  po,f  incapaz,  poce 
diñaba  de  un  cangrejo,  ¿¡ye§n  playa  reftituy  ó  a  .4 

grande  Apo&oíS*n  eh:Crtici6x«,  que 

ha  vían  arrebatado  las  alas»  y  (ecopoce,qüe  el  que  and* 
ba  en  efta  play  a,er|una  copiare]  deaquei  peregrino  ori< 
ginal»  Jof]  >qA 

Imjwta  de! 

O  rían  te  en  las  corre  rias,  v  appftolicas,  y  pié 

curaba  ferie  muy  fe  me  jante  eñ  las  virtudes;  por  efiolí 

hacia  miít®'®* 
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ían  Xavier.  Siempre  daba  de  fi  buen  olor  de  Chtiflb  el 
Venerable  Padre, y  de  muchas  de  fus  virtuoías  obras  1 m* 
i  dio  las  noticias  el  navsr  andado  foto, ó  acompañado  de 
lies  perfona s*> qme'nb favilas íadmt f at  tósf ni  darles  el  pe* 
3  de  éftto ación,  que  rtnereóun.  Entré  oiré s  tifos  éer 
dificacioo,  que  fe  pudieran  referif  de  efta  jomada,  fue 
domable  un  prodigioío  cxemplo  de  humildad,  y  obea 
ienebuque  dio, y  dicho  con  las  mi f mas  palabras  conque 
1  Venerable  Padre  lo  refirió  en  confianza  i  otro  Padre 
r  confidente,  dixo  alfi ;  q ciando  fui  en  la  valandra  á  def* 
abrir  el  golpho,  llegamos  á  la  Isla  del  Tiburón  @a  aquel 
sfemboque,  qne  llaman,  Salfi  fuedes.  Quinzé  días  cf« 
ivi tno3  fin  poder  defembocar,  yo  rae  hallaba  tan  Ifono* 
e  llagas,  que  juzgué  morirme,  como  la  tierra  eftaba 
?rca,  determiné  cíe  fe  raba  re  ai  me  para  vét  íi  entierra  me» 
)taba.  Affi  fucedióy  porque  lo  miforo  fee  fponeteipia 
n  tierra,  que  irráfe  -aliviando^ero  ei  P iloro  ni e  di xo ,c}ue 
le  volviera  a'  embarcar;  Yo  poruña  parte  veía,  que  no 
avía  viento,  que  el  Pilotó  iba  á  ruis  ordenes,  y  no  yo  á 
>s  íuyos,  que  en  embarcarme  rae  iba  la  vida;  y  .lsr  íalu  d 
aquedatme  en  -tierra* ;  Todo  efto  fe  me¿bfedó  por 
ia  p^rte,quando  pór  otra  hize  reflexa^que  nueAro  San* 
>  Padre  manda  obedecer  á  los  enfermeros, por  los  vifes, 
ue  tienen  de  Superiores  en  Us  enfermedades;;  luego 
tnibienry#  défceré  obedecer  aLfólptó,  ito«í vifes 4o 
opéiior, qné  titne  en  mu  nave . f  Gdre^ftoiine confie  de 
adillas,  ofrecbá  Dios  raí  vida  en  Ja  <&edkzmik¿]  me  e  mt 
«qué*  PerofoMágcjlád  fáéprcjittó  kegQcp^róif^fe 
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el  vieotoi  y  falimos  del  eflrechó/Hafta  aquí  el  Vinera 
ble  Padre,  quien  dio  bien  á  entender  en  eñe  hecho,  qu 
eftaba  en  los  mas  menudos  apicesde  nueftras  fantas  te 
gUs,  y  que áu ¿ohCérvancía  la  efiimaba  mas,  que  la  prc 
pria  vida.  ¿Se  ©(Untó  buen  hijo  de  aquel  Incíyto  Padre 
que  defíe  aba,  que  fue  fíe  la  obediencia  la  virtud  csra&t 
riftica  de  los  tuyos,  y  en  eñe  cafo  dio  a  conocer  el  Padt 
ligaste,  qu#  defíesba  imitar  ánueftro  gran  P  atí  i  archa  í 
Jgnacio,que  eftaodo  gravemente  enfermo  en  Roma, 
conociendo,  que  le  erraba  el  Medico  la  cura,  moría  coi 
foiado  por  obedecerle. 

*  iNiifue  fpla  la  ocacion  de  efi  a  em preña  quand 
experimentó  el  Padreé  garre  los  riefgos,  y  peligros  d 
mar,  en  otras  varias  ocafiones  manifeftó  fu  conftaneia, 
fe  oftento  impertérrito  entre  terribles  tempeftades, 
lotrtem^Sf  r^tttQ,  tjne  no  tenían  voces  con  qu*i  expire 
la  magnanimidad  de  futcoraion  los Mai indios,  que* 
h avian  acompañado,  üavieodoen  cierta  ocacion  fal 
do  para  laMiffionde  Santa  Rofalia,  á  pocas  hotast 
viaje, entró  un  temporal  deshecho, en  que  perdido  el  g 
verntíte^y  la  jarcia,  havian  péfdiio  cfel  todo  la  efpera 
za  de  falvarfe  los  Marineros.  Defefperados  ya,  y  f 
aliento  no  hacían  diligencia  alguna,  difeurriendo,  qué 
fcsdlaban  propaSados  del  termino,  donde  hafta  eifto 
cts  ab/krviefíf  «üvgadb í c mbarcacion.  En  tan  gran 
confíiátpíola  dlíadre^  fetnantuvo  con  marabillofo  alie 
to,  y  grande  confianza. en  Dios,  animando  á  la  gente, 
diciencto^ue  no  eta  po^ble  felque  fe  peidieffen.  D 
días  dntf  coi  p;oba¿fo:^ocad.o;j 

tr  ” '  tb  w~  ~~~ 
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a  de  neeefíidadpcrecían;peroquando  menos  penfatónj 
p  hallaron, fin  faver  como^co  elPuerto  deGaaimas.Aquí 
'ttuva  el  Padre  mas  de  un  mes  comiendo  folo  el  peleado, 
|ue  traían  los  Indios,  baptizó  a  muchos  párvulos,  apren¿ 
lió  algo  de  la  lengua  de  aquella  gente,hizo  una  pequeña 
I7#pi  1 1  a  para  que  fe  pudieffc  allí  adnnniflm,como  fe  ha 
idtniniflrado  deípues, fundándole  un  Pueblo  de  vifita. 
Oeffeó  quedarle  allí  el  Padre,  y  fe  huviera  quedado,  ft 
os  Superiores  fe  lohuvietan  permitido. Aquí  probó  Dios 
a  paciencia,  7  tolerancia  de  fu  fiel  fiervo,  con  grandes 
ifiiccionesínteiiores,  fuera  de  los  gravísimos  trabajos 
:orporales3  que  lo  afligieron,  y  una  total  falta  de  lo  nc« 
ceñarlo.  Fue  eflo  de  tal  modo,  que  el  mifmo  P  adre,  al* 
gunosaños  d€fpue$,affevcróáoíroPadie,  que  no  havía 
merecido  mas  en  toda  fu  vida,  que  lo  que  mereció  e n 
aquel  tiempo,  y  que  nunca  podía  acordarle  de  los  Guaí* 
mas  fin  ternura.  Eflá  el  referido  Puerto  no  muy  diflan» 
te  délas  Miffiones  del  Río  Yaquí,que  eftán  bien  mfte® 
cidas,  y  con  hay  er  e]  Padre  avilado  á  los  Mifíioneros  de 
la  pobreza,  y  defamparo  en  allí  fe  hallaba,  huvieia  fiio 
focottido  largamente  con  religiofa  charidad;  pero  eflu» 
vo  tan  lexos  de  hacerlo,  que  no  permitió,  que  Indio 
gunofuefle  á  dar  avilo  á  los  Padres.  La  razón,  que  el 
Padre  daba  de  hacerlo  affi,  era  porque  decía,  que  no  que** 
ría  feries  gravofo,  y  era:  t«í4n«lír.pcíiqtie  'ttoqó'eriai  nvál^' 
lograr  la  buena  ©c  a  ció  d,  que  Dios  le  ofrecía  de  padece^ 
En  orta  ocacion  navegando  defde  Sama  Roíaliá  í 
Loreto,en  coa  canoa  fe  entró  un  recio  temporal*  coa 
qu#dcf  m  ay  «dos  los  Indica  1|  dejaban  a  eldjbitjtoíd^  fe** 
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olas,  peofsndo  ellos  libra* fe  á  nado  pot  no  efíária  tíern 
lüoy  diflanfc*  Cogió  entonces  el  Padre  el  timón, levan 
lo  lo  quefe  podía  de  ve!a,y  haciendofe  mas  aztael  mar 
falió  de  entre  las  olas,  y  fe  pufo  en  paraje,  defde  dond< 
entró  á  ana  caleta,  que  efteba  defendida  del  viento,  que 
íofegandofe  de  (pues,  fe  acavó  aquel  peligro.  De  eftoi 
acafos  experimentó  muchos  o  tros, por  los  quales  era  miq 
común  entre  los  que  havian  navegado  con  el  Padre,  de1 
cír,  y  affeverar,  que  no  havíanconocido  hombre  de  ma< 
yot  corazón,  y  íerenidad,  aun  entre  los  viejos,  quepoi 
fu  profeffion  fe  havian  criado  en  el  mar,  y  vivían  mu j 
acoflumbrados  á  fus  peligros. 

CzXTITVLO  XVI. 

£>elnioda¡y  orden  con  que  adminijlraba  fus  Tue- 
líos  el  V encrable  T  adre  guando  ejlaba  en  ellos  i  r 

OCUPADA  HASTA  AHORA  LA  PLUMA 
en  feguir  fus  paffos  apoñolieos  i  efts  fetvctofo 
Miffionero  ea  nuevos  descubrimientos,  y  Canquittas»' 
nada  fe  ha  dicho  del  bien  ordenado  tncthodo,  prudencia* 
zelo,  y  difciecicri  con  que  adtmniftraba,y  govetnaba  los 
Pueblos,  que  h  avia  fundado  el  tiempo,  que  en  ellos  reíi* 
día,  Exeicia  con  toda  perfeccionlos  oficios  de  amorofo 
P.adte.cuydadofoMaeñro.y  Paftor  vigilante.  Maeho 
ei»  el  cuydado,  íolicúud,  y  efmero,  que  rovo,  en  que  ios 
hijos, que  havia  engendrado  en  Chiiílo  tuvieran  que  co»; 

que;  cubrirle;  peto&é&i  comparación  ipa* 

y or 
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íor  f u  defvela  en  íolitítar  ícT bien  eípiticual;  antes  bien 
ra  eíte  el  fin  á  que  aquello  fe  ordenaba,  como  medio, 
bocinaba  el  Padre  fiempf  e  tenerjbien  avaftecida  fu  Mif» 
ioo?p2ta  qne  viniendo  los  Indios  con  el  ínteres  de  la  co* 
nida,fueffen  frequentesen  aífiftir  á  la  doctrina.  Aefla 
ífiRian  mañana,  y  tarde,  y  juntos  todos  á  la  noche  te= 
:abanel  Rofario  de  nuefka  Señora.  De  los  mss  jnycio» 
os,  y  bie*i  infiruídes  havia  fcnalados  algunos  para  avi= 
at  al  Padre  de  los  que  faltaban.  Siempre, atin  en  fu  edad 
ñas  abanzada,  acofiumbró  el  Padre  predicar,  y  explicar» 
es  los  my  Retios  de  nueñra  faina  ley,  lós  Sábados, y  Da« 
ilingos,  y  era  tan  glande  fu  humildad,  que  aun  Sendo 
iffi,  queefUba  ya  muy  diedro  eo  hablar  la  lengua  de 
os  Indios,  sííipor  lo  mucho,  quépala  todo  le  ayudaba 
11  grande  capacidad,  como  por  la  mucha  practica, y  excra 
;icio,  que  de  ella  tenia,  llevaba  contado  en  U  mano  fu 
juadernomanufctipto,enqtie  teníala  doctrina,  y  ora* 
ñones,  poeftas  en  el  Idioma,  y  haviefldo  ido  Vífitadoc 
a  aquella  Provincia,  en  (u  prefencia  falia  e!  P adre  Ugar* 
te  á  hacet  las  platicas,  llevando  en  las  mano3  los  papeles, 
como  fi  fe  hallara  totalmente ignorante  de  la  lengua.Ríen 
que  efla  fu  humillación  traya  una  utilidad,  que  no  íe  lo 
efeondia  al  Padre,  y  era,  que  con  fu  excmplo  fe  alentar 
ban  á  hacer  lo  mifmo  los  Padtes,  que  de  nuevo  entraban 
en  aquellas  Mi.ffi.oncs,  deponiendo  la  vergüenza,  hada 
tanto,  que  fe  hacían  dueños  del  Idioma. 

Tres  veces  al  día,  el  Padre  mifmo  por  fu  mano ,011* 
tribuya  á  los  Indios  la  comida,  que  ellos  llaman  pozole, y 
efta  acción  ñola  fiaba  de  otro, fi  no  era  .al  Padre  Sa  va 
—  —  ;  -  -  Ff 
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tiern,  coniopor  obféquió,  quanío  lo  venia  a'  vifUar,* 
haviendolo  fiado  tal  vez  á  el  Padre  Vifitadot,  a  pocas  ve 
cés,  que  exérció  el  oficjo,  fe  lo  quitó  el  Padre  Uganc 
diciendo  con  gracia :  §no  tiene  V.  Reverencia  t alent- 
para  repartir,  mis  talentos  fon  pa?2  eflas  cofas, y  yo  le  ten 
go  ya  tomado  bien  el  pulfo  al  cucharon.  Recogía  el  Pa 
dte  las  niñas  huérfanas  de  las  rancherías,  y  las  criaba  e 
una  cafa,  qne  tenia deflinada  para  efle  efefto;  procutab 
quanto  podía,  que  tuviefíen  Maeñras,  que  las  infltuyel 
fen,  y  enfeñafíenbien  los  oficios  proprios  de  fu  fexo, 
cuydaba,  íobte  todo,  que  aprendieflen  bien  la  doéhin 
chrifíiana,  para  que  cafandofe  defpues  fuefíen  ellas  ía 
Maeflras  en  las  ranchsrias.Ei  mifmo  cuydado  teosa  co 
los  niños,  en  quienes  logró  colmados  fru&os,  El  P.  qu 
vifitó  aquellas  Miffiones,  de  quien  fe  ha  hecho  varia 
veces  mención,  aflegura,  que  qoando  eflnvo  en  la  dt 
Padre  Juan  tenia  un  Indiedto  tan  capaz,  que  no  tenien 
do  mas  de  cinco  años  faviayaleer  bien  la  cartilla,  y 
pocas  veces,  que  afliftió  immediato  al  ayudante  de  Mil 
la,  aprendió  á  ayudarla,  de  modo,  que  ya  defpues  el  er 
el  ayudante  de  dicho  Padre  Vifitador. 

Era  extremado  el  amor,  y  charidad,  con  que  c 
Venerable  Padre  miraba  á  los  miferables  enfermos,  foli 
citando  por  todos  modbs  fus  alivios, aplicándoles  las  me 
dícinas,  que  aquellos  paramos  permiten,  y  tratándolo 
con  todo  el  regalo  de  que  es  capaz  aquella  gente  barba 
ra.  Pcro,fobre  todo,  era  indecible  fu  efmero,  y  folíci 
tud  en  affiftirlos,  y  procurar,  qde  tuviefíen  la  neceffari 
5?  terrible  de  la  muerte,  H avien 

d 
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3  llegado  al  Prefidiodénuéííra  Señora  de  Loreioel  Pa» 
re  Vifitador,quandofue  a  exercer  fu  oficio,  fe  halló  acó. 
retido  de  una  maligna  fiebre,  tan  aguda,  que  creyó,  qué 
ra  la  ptecm  (oía  de  fu  muerte,  y  affegura  el  dicho  Pa» 
re,  que  !a  mayor  pena,  y  deíconfuelo,  que  fentia,  era 
)orir  fin  conocer  al  Padre  Juan  de  Ugarte,  de  quien  ha* 
ia  oido  tan  grandes  cofas.  A  infíaneiasdel  Padre,  que 
ftabaen  el  Ptefidio,  condefceodió  el  Padre  Vifitador, 
ue  fe  avifafíe  de  fu  llegada^y  de  fu  enfermedad  al  Pa* 
te  Ugarte,  lo  qnal  no  havia  querido  antes  permitir,  por 
o  darle  el  trabajo  de  andar  nueve  leguas  de  penofiffitno 
amino.  Llegó  á  el  Padre  Juan  la  noticia,  y  luego  fm 
nas  efperar  partió  á  Loreto  á  ver  al  Padre  Vifiudor,  i 
uienla  primera  falmacion,  que  hizo  con  fu  acoftumbra* 
agracia,  y  afabilidad,  fue  decir  le, con  mucha  ternura,  y 
uafi  llorando.  Padre  mió,  una  fineza  grande  me  debe 
I .  Rcmencia,pues  por  vérlo  he  dexado  á  qn  hijo  enfet* 
no  de  mucho cuyd ado,  y  aunque  ya  eftá  difpuefto,  y 
onfeffado,  ha  fido  rigor  grande  el  dexarlo  folo  en  tata 
errible  ticfgo,  Dentro  de  pocas  horas  vino  un  meníaje* 
ocon  la  noticia  (íegun  elorden,  que  havia  dexadoel 
^adre  de  que  le  avifaffen)  de  que  el  enfermo  fe  havia 
rgravado  mucho,  y  efiaba  muy  malo.  Entonces  el  Pa» 
Iré  Ugarte  con  grande  ternura,  y  mochas  inftanctas  pi» 
1¡6  al  Padre  Vifitador  le  dexafíe  volverá  admioifltat 
tquel  pobre  la  extrema* unción,  daodo  ntuéftras  de  eftát 
an  folicito,  y  cuydadofo  de  fu  bien,  como  que  lo  miraba 
:omoá  hijo.  Pareció  crueldad  á  el  Padre  Vifitador,  que 
\\  Padre  Juan  ya  anciano,  y  aquexadq  de  ahogió  vol* 
"  -  -  vieffe 
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vn>fíe  tan  prefio  ádefandar  Jas  mieve  legnas,  d c  rm  S 
Jo,  y  a  (pero  camino,  que  acavaba4  efe  andar;  mas  por  n 
lener  penadó,  y  deícoDÍcUdo  á  fu  deffeado  ft  ueípe «í,  h 
70,  que  el  P  adíe,  quereíidíá  en  Loreto  fuelle  á  adifítr ¡ 
enfermo,  y  adra  i  ni  Ararle  la  faota  unción,  Con  efto  qni 
do  coníolado  el  Padre  Juan,  cuya  viña,  y  amable  crat 
lefue  al  Padre  Vifitadot  tanguftofa,  que  con  ella  fe  aci 
fcó  la  fiebre,  que  havia  ya  comenzado  á  remitirle  con  fe 
Ja  la  eíperaoza  de  vérlo.  El  concepto,  y  eflima,  que  d 
cho  Padre  Vifitador  formó  del  Padre  Ugatte  defde  efi 
pritr.era  vifita,  fu©  muy  elevado, y  le  fucedió  lo  mifau 
que  á  la  Reyna  Sabá  quando  fe  vio  en  preíenpia  de  S al < 
mon,  que  hecho  de  vér,  que  havian  andado  cortas  1; 
voces  de  la  fama,  y  era  en  la  realidad  usas  de  lo  que  i 
decía.  Eflo  fe  hechará  de  ver  por  las  palabras  del  mifn: 
Padre,  cuyo  informe  dice  affi:  los  pocos  dias,que  fee 
rovo  conmigo  en  Loreto,  conocí,  que  anduvieron  mu 
cortos  los  que  me  bavian  hablado  antes  del  Padre  Uga 
fe;  de  fu  amor  aliñen  de  ¡as  almas,  zdo  de  la  relígior 
ciencia,  a&ividad,  comprehenfion,  y  prudencia,  hiz 
juyeío,  que  era  digno  de  governar  toda  la  Compañía, 
que  la  permanencia,  y  eftabílídad  de  las  Miíliones  d 
Californias/e  debía,  dcfpües  de  la  providencia  de  Dios 
al  fervor,  animofidad,  y  conñancia,con  que  diópfinei 
pi  o,  y  continuó  hafia  fu  caofada  ancianidad  mbajande 
y  venciendo  los  ítnpoilibles,  que  íe  ofrecían,  para  eflá 
bíecer  de  afliento  las  MifEones  en  una  tierra  U  mas  a! 
p  era,efieril,yíeca,de  quantas  por  ventura  avrá  en  el  mui' 
do.  Hafta  aqai  las  claufulas  de  aquel  informe. 
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Y  volviendo  á<*l  cuySado,  y  íolicirud,  qué  teñí* 
con  los  enfermos  ei  Padre  Ugarte;  havía  en  f o  Pueblo 
ma  cafa,  ó  como  llaman  los  Indios, un  jacal,'  que  fevvia 
le  hofpital,  ó  enfei  meria,  donde  hazia  rrah  er  a  todos 
ícsque  enfermaban  en  las  rancherías,^  en  elmifmo 
Pueblo,  allí  los  agaza  jaba,  aííiftia,  y  regalaba,  emplean» 
lo  en  ellos  todo  quanto  adquiría  íci  iaduñna.  Elcuyda» 
lo  primero,  que  tenia  quaodo  lo  venía  á  vér  algún  Indio 
le  las  rancherías,  era  preguntar  fi  havia  algún  enfermo 
?n  ellas.  En  los  últimos  anos  quando  fe  hallaba  ya  muy 
jravadode  penofos  accidentes,  quando  no  podía  ir  en 
petfona  adonde  havia  enfermo,  le  embiaba  algún  rega. 
ito,  y  daba  providencia  para  que  fe  ttaxeffe  á  la  enfe 
neria,  quando  no  tenía  effos  impedí  memos,  luego  ala 
)iimera  noticia,  que  tenia  de  algún  enfermo,  partía  pro» 
iuofo  ábufcarlo,  y  le  fucedió  muchas  veces  ir  á  alguna 
ancharía  diñante  mas  de  veinte  leguas  del  Pueblo  en 
juica  de  algún©  de  eflos,  y  no  hallarlo  en  el  paraje,  en 
¡ue  1®  h avian  dicho,que  eflaba,  ni  topar  quien  di e fiera» 
:ondeél.  Entonces  era  necelTario  andar  mas  teguas,  fi¬ 
niendo  las  huellas,  que  fe  velan  en  la  tierra,  hsfia  dar 
:on  el  .enfermo,  y  facedlo  en  varias  ©cationes  hadarlos 
f  a  moribundos^  porque  ellos  de  propoíito  havian  huido 
>ot  no  efperar  ai  Padre,  temiendo, que  en  los  Tantos  olees 
raya  algún  hechizo  con  que  abreviarles  la  vida,  y  h acet¬ 
es  mórir  preño.  Error  muy  común,  que  ha  iimcducí* 
io  el  demonio  en  aquélla  gente  miferable. 

El  mifmo  trabajo  de  haver  de  andar  mas,  defpnes 
3e hecha  una  latga  jornada,  le  facedlo  otras  muchas 
~w  ~~  G  p  ~  "  ~  ces 
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ce s  al  Padreé  en  efpecia!  evocaciones  de  algunas  epidc 
mías,  que  huvo;  porque  haviendo  llegado  á  ver,  y  con 
feffar  algún  enfermo,  le  avifjban,  que  mas  delante  havi 
©tro,  y  affi  fs  veia  obligado  á  feguit  caminando.  Y  cc 
roo  en  eflos  lances,  ni  es  fácil  volver  á  el  Pueblo  para  prc 
veexfe  de  comida,  y  aunque  lo  faera,  fue  Je  fer  tan  urget 
te  la  neceilidad  del  enfermo,  que  no  permite  dilacioi 
fe  veía  aeceílitado  @1  Padre  á  tolerar  terribles  ambres 
íieodole  muchas  veces  predio  valetfe  de  las  frutillas  fi 
vefires  para  entretener  un  tanto  fu  grave  neceffida* 
Htwo  vez,  que  caminando  con  otro  Padre  por  cerros, 
barrancas,  yendo  defeaminades,  perdidos,  y  muertos  d 
hambre,  hallaron  acafo,  y  lo  tuvieron  á  grande  fottun; 
«avenado  muerto  ds  muchos  dias; pues  ©fiaba  ya  ra 
corrupto,  y  hediondo,  que  no  era  tolerable  al  olfato,  d 
efie  tomaron  unos  pedazos,  y  azados  los  comieron,  t< 
niendolo  por  grande  regalo  en  neceffidad  tan  urgente,1 
Quien  ¿  cofta  de  tan  crecidos  afanes,  y  propri; 
incomodidades  íolícuaba  el  bien  de  los  enfermos,  qt 
efiahan  lexos;  en  los  qu^  eñabancerca,y  de  afíiento  i 
lidian  en  el  Pueblo,  ya  íed^xa  entender  qualés  ferian  !< 
cbaritatlvos  ©frneros  del  zdofo  Padre.  En  ©ños  xeluci 
muy  bien  la  Buena  crianza,  inñruccion,  y  enfeñanz3,qi 
les  daba.  E!  Padre,  de  quien  fe  ha  hecho  muchas  veo 
menfion,  quevifiró  aquella  Provincia,  dice  haver  vifl 
en  el  Pueblo  de  San  Pablo  á  un  Indio  enfermo,  el  qn 
defpues  de  haver  hecho  en  fu  nativo  Idioma  una  confe 
fion  general  con  el  Padre  Ugerte,  llamó  diverfas  vgc< 
ja  dicho  Pad|e Vífitador  para  reconciliaría  en  lengua  ca 
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éllana*  que  medianamente  t^via,  y  con‘  en&tícldas  füf 
Iicas,  y  ruedos,  le  pidió,  qtiévinieffs  dé  noche  a  rezar 
lli  el  Rotarlo,  que  rezaba  con  toda  la  gente  del  Pueblo, 
■xpteffó  el  motivo  de  fu  petición,  y  era,  qué  querrá, ^fíb 
aSantifíima  Virgen  Madre de  miíeEicórdia,  lé  altan* 
:afle  de  id  divino  Hijo  una  buena  muerte,  y  afirmaba, que 
leffeaba  morit  entonces;  porque  fe  parecía,  qué  eñaba 
nendifpueflo,  j feim  a  el  Cielo,  y  de  no,  temía  cua»  ' 
¡no,  y  fe  rezelaba,  que  podría  volver  a  fus  malas  coRum* 
)i3santigoaS;Con  maeftras  3e  grande  compunción  pidió 
jerdon  á  fus  parientes  dé  los  malos  exemplos, que  les  bu* 
úeffe  dado,  exhortólos  fervorofamente  á  vivir  fajeros,  y 
obedientes  al  Padre, ¿bístvando  lo  que  les  decia,y  enfe* 
raba  para  fu  biets:  dixble«í,  que  fe  acordaran,  que  eran 
Chnüianos,  y  que  vmétan  como  tales,  BRas,  y  otras 
íxpreíEones  de  devoción,  y  piedad, que  repetía  aquel  pa  • 
3te,  enternecieron  a  el  Padre  Vifitador,  y  no  era  pard 
meaos, que  para  deirámar  cdpiofas  lagrimas  de  ternura J 
vér  i  unNeophito  nacido  en  fuma  barbarie,  teaer  para 
morir  unas  difpoficiones,  que  fueran  apreciablcs,  no  fo» 
loenquaiquigt  CÍtrifti arip'Vífejó/ fino  a^íren  un  Religio» 
íomuy  fervoiofo,y  VjuEadó.  Batios  eran  ios  fazonados 
fructos,  que  le  rendía  á  él  Cielo  aquél  terreno,  regada 
con  los  copiofos  Íudotes  del  Venerable  Padre,1  y  cultiva* 
do  con  fus  afanes.  Eflé  era  eldefcanfo  de  fus  fatigas,  el 
refrigerio  de  fas  anfias,  y  el  alivio  ds  fus  congojas. 

El  haver  logrado  muchés  cómo  *fte,  engendro  en 
el  Padre  el  inexplicable  amor,  que  leí  tenia  á  los  Indios^ 

que  hgft?  fe  coftabp  lagrimas,  y  aquel  grande  corazón. 
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que  no  acobardaban  ríe  ígj/s,  ni^erraban  mWphfi) 
capaz  da  abarcar  fodas  las.aflicaion.es.  cjel  mando, no  p< 
día  fafrir,  que  a' fus  hijos  fe  hicieffe  la  mas  lije ra  vex 
cion,  ni  podía  dífiimiUi  ¡a  pena,  y  dolor,  que  fenti 
quando  ellos  enfermaban,  ó  morian,  y  parece,  que  le 
deíTeaba  imraortalcs.  Efeólofue  del  grande  cariño  ce 
que  miraba  á  aquellos  pobres,  y  también  de  íudocílida* 
y  amable  condición,  que  procuraba  darles  godo  í  tade 
en  rodo  quanto  no  era  contrarío  á  las  buenas  cofíun 
tres,  ni  perjudicaba  á  los  prpgrejíos  de  la  criftíandac 
Havía  formado  el  cuerdo,  y  prudente  dictamen,  de  qu 
rodas  a  quellas  coflumbres  antiguas  de  los  gentiles,  qt 
no  fe  oponen  á  la  religión  carbólica ,  ni  contkae 
error  alguno,  fe  les  debían  per  miar  pues  ..tenían  e 
ellas  fu  gufto,y  recreación.  Suelen  píntarfe  los  C< 
lifornios,  affi  hombres,  como  mugeres,  remendó  sí] 
por  una  grande  gala.  Rexemoslps  pintar ,  ¿teda  elPa 
Ugarte,  pues  effa  coftambre,;  y  §1  gufto ,  qu 
tienen  en  ella,  es  herencia  de  fps  Padres, y  Abuelos,  y  §1 
rada  es  contraria  á  la  ley  de  Dios,  y  el  que  (i  afean  pd 
piendofe  affi,  ni  y  o,  ni  otro  fe  lo  ha  de  perfuadrr  fácil 
m«nte.  Es  también,  antigda  ufanza  de  aquella  Nacioi 
lachar  unos  con  otros,  cometiendo  en  fuerzas,  y  dande 
ía  gloria  á  el  que  pone  en  tierra  a  fu  contrano,y  lo  vence 
Luchen  en  buena  hora,  decía  el  Padre, fque  ninguno  dt 
ellos  nació  para  leer  los  hornos  deSanto  Thaaiás,  ni  pa 
ta  regiftrat  concilios, jinp  para  trabajar,  y  el  qctfc  mas 
fuerzas  tuviere  lo  hará  mejor, y  es  gloría  de  efiagéntí 
paiegetfea^  antros Rora^a en  los  jwgf».  Acó? 
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umbrabau  ta rabien  fus  vaile^  en  íu  modo  ruBico.  Que 
ailcn,  decía  el  Padre,  eon  ral,  que  fe  quiten  todas  las  oca* 
iones,  que  puede  ha  ver  de  culpa,  ó  de  menos  decencia 
n  lós  valles.  No  podemos  defde  luego  reducirlos  á  que 
ívan  tan  ajuíiados,  y  íean  tan  devotos  como  unos  No» 
icios.  A  modo  de  efla,  tenia  otras  máximas  prudemií* 
mas,ycon  efta  grande  amabilidad  difcuirh  fiempte  í 
avoi  de  fus  hijos,  conde feendíendo  todo  lo  poffible  con 
:>s  que  aun  eran  tiernas,  y  delicadas  plantas  en  la  fe,  y 
gligion. 

Mas  efio  no  quitaba  el  que  también  ufaffe  de  fe= 
eridad  quando  convenía,  y  qoe  cedieffe  la  ternura  de  fu 
afabilidad,  á  Jas  afperezas  del  rigor,  quando  era  neceffa» 
rio  corregir,  y  cafiigar  fus  exceffos.  Bien,  que  efto,  co» 
mo  todo  lo  demás,  (avia  hacerlo  con  extremada  pruden* 
:ia,  fin  que  la  reprahenfion.ó  el  cafligo  excedí  effe  un  pun» 
:o  á  lo  que  el  delí&o  merecía.  Gomo  los  amaba  verda» 
ieramente,  les  deffeaba  el  verdadero  bien,  y  no  permitía 
sn  ellos  mal  alguno*,  pero  ellos  por  fa  incapacidad,  y  por 
üs  malas  inclinaciones,  daban frequentes  motivos  ala  in« 
iignacion  dei  Padre,  que  (iendo  de  genio  eficaz,  ardiente, 
y  vivo,  no  podía  menos,  que  prorrumpir  en  acres  invec. 
tivas contra  fus  defotdenes.  Aííi  de  los  delPueblo^omo 
de  los  que  andaban  en  las  raacherias,  venían  muchos  con 
fus  delacioncsi  y  querellas,  y  todos  efios  daban  motivo  á 
el  Padre  para  tronad  as,  que  eñe  era  el  nombre,  que  daba 
a  fus  enojos, los quales  ordinariamente  eran  truenes  fin 
rayo-,  porque  fi  bien  algunas  veces  les  hacia  dar  unos 
azotes,  ó  algún  otro  caftigo  moderado,  lo  mas  común 
Ir. -  ^  H  h  ^  "  ~  *[*> 
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era,  que defpues  de. amedrentar  con  grandes  voces  á  lo 
delinquentes,  y  pronunciar  fentencia  de  horca,  ó  de  ga 
leras*  de  amenazar  degüellos, cárceles,  grillos, cadenas 
y  otros  grandes  caftigos,  con  que  les  horro*  izaba,  en  vi 
endeíos  compungidos,  y  que  moftrabin  arrepentimieti 
to,  acababa  la  tempeftad  en  darles  tortillas,  vifcochos, 
algún  otro  de  ¡os  regalitos,  que  para  ellos  folia  tener  c 
Padre,  y  aííi  corr  egidos,  y  muy  guftofos  fe  volvían  á  Íü 
caías,  v  rancherías.  * 

Todo  el  importe  de  ía  l  i  mofna  aanual,  que  á  'k 
MiíTioneros  fe  embia,  hacia  el  padre, que  fe  lo  embiaflt 
reducido  a  fayal,  bayeta,  y  palmilla,  todo  lo  qual  diñe; 
buya  en  los  Indios,  en  quienes  empleaba  también  tod 
lo  que  con  fu  indufltia,  y  trabajo  (acaba  de  los  fruftos  d 
la  Miffion.En  la  diíinbucion  de  la  ropa  guardaba  oidei 
mejorando  a' aquellos,  que  eran  en  el  trabajo  mas  con 
lames,  lo  qual  hacia  tambiencon  los  que  eran  Gove, 
nadores,  ó  exercitaban  algún  cargo  de  Jufticia  en  h 
rancherías.  A  los  muchachos,  que  el  Padre  criaba, y  era 
fus  domefticos,  para  affiíiirle  im mediata  mente  nuce 
les  dio,  ni  les  permitió  efpecial  gala,  ó  adorno*,  porqc 
decía,  que  con  efto  fe  enfobetvecian  ellos,  y  que  era  u 
zon,  que  de  fu  cafa  íáliefíe  el  buen  exemplo,que  los  fuye 
h avian  de  fer  conocidos,  nc  por  el  veftido,  y  traxe  exte 
lior,  fino  por  las  buenas  cohombres,  prendas,  y  hábil 
dades.  Eñe  fu  defleo  fe  le  logró  á  el  Padre;porque  au 
chosdeeños,  que  crió  en  fu  cafa,  falierón  tan  buenos, 
tan  hábiles  para  todo,queelEfpañol  mas  capaz, y  diípiei 
to  pudiera  preciarle  de  íaver  fervii  como  ellos.  Pero  cc 
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o  Dios  en  todo  quería  mortificado  á  fu  fiel  Gervo,dif» 
ifo  fu  Msgeflad,  que  a  todos  fe  los  arrebatafíe  la  muer» 

}  quedando  en  un  total  deíampaio,  fin  tener  quien  !e 
ayudaíleen  coía  alguna. 

CzATITVLO  XVII. 

Del  porte ,  que  tuvo  el  V  enerMe  ‘Padrean  fu 
Terfona. 

[*N  MEDIO  DE  LA  GEANDE  SOLICITUD; 
\jJ  efmeto,  y  afín  Con  que  el  V etierable  Padre  procu» 
aba  el  bien,  y  las  comodidades  de  otros,  cuydaba  tan 
oco  de  íoPerfona,  como  fi  fuera  la  mas  defconocida,  y 
ftram.  Q^iamo  de  benigno,  fuave,  y  apacible  con  los 
emás,  tanto  tenia  de  afpero,rigorofo,y  fevero  configo, 
ilqne  tanto  cuydabtí  de  que  comieran  los  Indios,  la 
«dmaria  comida,  que  tenia,  era  taíajo  cofido  de  toro, 
10  queriendo  matar  vacas,  o  terneras,*  porque  no  hicief- 
en  falta  para  ¡aMilfion-el  pan  eran  unas  tortillas  de  raaiz 
an  prietas,  y  tan  groefías,  que  necesitaban  el  tobuBo 
fftocnago  de  an  Indio  Californio,  para  digerirlas*  El 
íhocolate  le  faltaba  muchas  veces*  y  entonces  fobftitu» 
a  en  fu  lugsr  la  leche  de  algunas  cabras, que  ha  vía  citado. 
No  obílante,  qnando  le  venia  al  Padre  algún  honrado 
huefped,  como  facedlo  en  la  ocasión,  que  eftuvo  el  Pa« 
die  V Hilador  en  fu  Pueblo,  y  en  otras  en  que  los  demas 
Miflioneros  lo  vifitaban,  favia  ingeaiofa  fu  mucha  chati® 
dad  dar  trazas,  y  hallar  arbitrios  con  que  defempeñarfe» 
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y  regalarlos  con  variedad  cíe  platos  muy  Bien  fazenádo! 
y  nohaviendo  alii  mas  coztneros,  que  los  Indios,  la  bue 
na  fazon  eta  dada  del  Padre,  y  á  todo  fe  aplicaba,  y  d 
lodo  favia,  y  ío  profunda  humildad  no  fe  deídeñabad 
empleatfe  en  la  cozina  para  cbfequio  de  fus  hermanos 
Ni  es  mucho,  que  exercitaffe  eñe  miniftetio,  quien  no  í 
dedígnsba  de  otros  mas  vajos,  cómo  fucedió  algunas  ve 
ces,  que  viniendo  algún  Padre,  y  no  haviendode  promf 
ío  quien  lo  hiciera j  defenfillaba  la  beftia,  y  la  metía  en  I 
caballeriza.  En  eñas  ocacíones  de  hoefpedes,  folia  co 
gracia,  y  donaire  decir, Dios  traiga  muchos  Vífitadóre¡ 
y  muchos  Padres  a  mi  Mífliott,  para  que  fepan  portarl 
mis  hijos,  y  yo  faque  el  vientre  de  mal  año. 

Tenía  el  Padre  talento  para  obras  de  Architeéh 
*3,  como  lo  moflió  en  (as  Iglefias,  que  hizo  íamptuoía 
quamo  es  poffiblemi  aquellos  paramos*,  pero  jamás  qu 
fo  emplear  fu  talento  en  hacer  para  fi  alguna  habituaría 
acomodada.  I#a  cafa  toda  en  que  vivía,  y  en  que  le  vi 
én  la  Miffion  de  San  Pablo  el  Padre  V ifit  ador,  era  u 
spofemíllo  de  adoves,  como  de  feis  varas  de  larga,] 
quatro  de  ancho,  techado  con  paja,  y  una  recamarita 
donde  eflaba  fu  pobrecama,  y  la  ropa,  que  tenia  fiem 
pre  de  prevención  pira  diftribuir  entre  los  Indios,  I 
adorno  todo  de  fu  apefento,  eran  dos  ©Rampas  de  pa 
peí,  y  lo  demás  cftaba  ocupado  con  hachas,  azadone* 
hoces,  y  demás  inflrumentos  de  campo, cotilos  decaí 
pinteria,  y  otros  oficios,  que  folia  exercitar.  En  la  oca 
ció  o,  que  andaba  el  Padre  en  la  ardua,  y  gloriofa  emprel 
fa  de  defcubrír  el  golpho  Californio,  caíualmentc  cor 

cunii 
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nrrieton  én  la  Miflion  &e  Xavier, que  eftabapot 
htonces  á  tu  cuy  dado,  dos  Padres,  y  el  Capitán  del  Pre» 
dio,  Don  Eftevan  Rodríguez,  vinotes  gana  de  Ver,  y 
efetnbolver  U  cama  del  Padre  UgaTte,  y  uno  de  los 
ue  allí  eftaban  affegura,  que  pot  buen  tato  no  pudieron 
ontenet  la  tita; bien,  qu.e  efta  fe  convirtió  defpues  en 
ina  muy  íetia  admiración,  y  edificación  grande  de  ver 
i  defptecio,  que  hacia  da  fu  petfoua,  el  que  era  tan 
ipreciado,  y  juftamente  venerado  de  todos.  El  colchón 
,o  merecía  el  nombre;  porque  aunque  en  otro  tiempo 
o  havia  fido, entonces  eta  folo  un  atdtajofo  faco  de  Uen> 

rocon  unas  quantas  bolas  de  lana  dentro,  Íueltas,  y  ’ 

cazadas, y  en  anualidad  (etvia  de  acomodado  hotpe» 
3aie  á  los  ratones,  ni  podía  íetvít  de  otra  cofr,jiorqU9 
¡ara  el  fin  de  (etvir  ai  defcanfo.y  conciliar  el  faeno, etta» 

ja  tan  defptoporcíonado,  que  (olo  podía  (etvir  pata  te» 

ser  un  rato  de  mortificación,  y  penalidad,  y  para  excitar 

las  vigilias.  A  el  colchón  acompañaba  una  (olí  tabana, 

aunque  tampoco  efta  merecía  llamarle  affi,  pues  eta  lo» 
loun  harapo  tan  viejo,  roto,  y  deshecho,  que  folopu'  le» 
ra  fetvit  pata  enredar,  y  moleftat,  mas  no  pata  el  Jugo. 

La  almohada  era  correípondíente  á  lo  demas. 

advettic,  que  efta  eta  la  cama  regalada  quando  e  d  a 
a  Siento  en  laMiffion.que  en  los  caminos,  que  >e  eran 
frequentiftiroos,  affi  por  las  expediciones  a  que  fja.^>a 
tno  pot  las  muchas  confeffionesdé  enfetmos  2^"  oh, 
maban,  is  cama  eta  el  duro  fuelo,  íitviendo  de  calxzera 
algún  tronco,  ó  la  filia  en  que  caminaba.  . ,  , 

El  ordinario  vellido  era  una  forana  muy  »iqa, 
'  Ii  vieja, 
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Vieja,  y  llena  áe  giiones,  yünov<r  veces,  en  que  de  el! 
no  le  quedó  masque  el  cuello,  como  fue  en  la  ocacioi 
que  lo  encomió  ín  hermano  el  Padre  Pedro,  metido  .< 
el  lodo  para  formar  la  prefía.  Otra  vez  pata  poder  e 
rrar  con  alguna  decencia  en  el  Prefidio,  htivo  menefl 
pedir  pteftada  fu  capa  á  un  foldado.  Con  efle  tenor  < 
vida  un  mbajofa,  y  rao  poco  como  el  Padre  cuydaba  < 
fi,  aunque  era  de  complexión  tóbufla, llegó  á  ponerte  t; 
exhatiíio,  que  fe  desfiguró  notablemente.  Vino  en  cíe 
taocadoná  Lomo,  donde  retidla  el  Venerable  Pad 
Salvatierra  para  véilo,  y  tratar  le  algunos  negocios;  m 
viéndolo  el  Padre  Salvatierra  tan  flaco, y  confamido,c< 
el  temblante  tan  maiicemo,que  parecía  otro  del  qi 
era  antes,  fe  afligió  de  tal  fuerte,  que  por  no  tener  a 
vifta  objeto  tan  lafti mero, que  le  ocacionaba  notal 
pena,  pteteftando  alguna  urgente  diligencia  fe  aufent 
yendofe  á  otra  pane.  Lo  mifmo  mutuamente  acaecí 
ú  el  Padre  Ugarte,  cuyo  benigno  corazón  quedó  atrav 
fado  de  agudo  dolor,  y  fentimiemo,  al  vér  qual  havi; 
parado  los  trabajos,  y  fatigas  al  Venerable  Padre  Salv 
tierra,  y  affi  fia  mas  efperar  fe  volvió  á  fu  Miflion  de  Si 
Xavier,  de  donde  hávia  venido,  y  affi  ios  que  mucho 
amaban,  y  sitaban  unidos  con  eflrecho  vinculo  de  chai 
dad,  y  amor,  fueron  huyendo  el  uno  del  otro  por  no  vé 
íe.  Ofreeioíe  de  (pues  de  algunos  días  una  foizofa  co 
currencía,  y  preguntandofe  los  dos  nuutumente-  porqt 
haviá  fido  tan  breve  la  vifita  pafíada,  refpondió  el  Pád 
Ugarte  al  Padre  Salvatierra:  eflaba  V.  Reverencia  v 
quc  pqi  elfo  me  fui.  A  mi  me  pafío  lo  proprio,  dixo 
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adre  Juan  Maria,  eftaíía  V¿/[lev «encía  tan  confiimi» 
o,  tan  macilento,  y  flaco,  que  n6  pudo  mi  corazón  (u* 
1»  el  véilo,  y  por  effo  bnfquc  motivo  pata  auíentatme. 
Ya  eti  los  últimos  anos  de  fu  vida,en  que  notable* 
Dente  fe  agravaron  fus  males,  fe  vió  reducido  el  Padr® 
Jgarteá  vivir  en  el  Pueblo  de  San  Pablo,  fin  poder  fallí 
orno  antes  á  fas  corterias  Apoftolicas.  Aquí  eílabaco* 
Dofepultado  envida, por  eflár  dicho  Pueblo  cercado 
le  aludimos  cerros,  cuya  elevacion  es  tanta,  que  hace 
nay  corto  el  día;  pues  dos  hpras  defpaes  de  ha  ver  falí» 
lo  el  Sol, llegan  íus  rayos  a  aquella  tan  profunda Troya, de 
londe  (e  retiran  otras  dos  horas  antes  de  ponerle  el  Sol. 
jn  ella  foledad  vivía  gufloío  el  qoe  con  fus  glorio  fas 
ítoezas,  y  apofiolicas  correrías  fe  havia  acreditado  pet» 
■éao,  y  imitador  del  grande  Apoflol  de  las  gentes  San 
’ablo,  y  últimamente,  rilaba  reducido  á  un  Pablo  el 
Hetmitaño,a  quien  imitaba  también  en  la  fervoróla 
oracico,  meditación  atenta  de  las  cofas  del  Cielo,  y  to» 
id  abflraccion  de  las  cuaimas.  Masno  lograba  el  privi* 
legío  de  tener  el  cuervo,  que  le  traxera  el  pan;  porque 
para  tener  una  tortilla  le  era  neceílatio  hacer  diligencias, 
y  eflaba  en  un  defaropato  grande,  quando  pot  fu  cania» 
da  edad,  y  muchas  enfermedades,  neceílitaba  de  mucho 
regalo,  y  affiflencia.  Viendole  tan  defamparado,  y  def» 
tímido  de  quien  lo  cuydara,  movido  á  compaííion  el  Pa. 
dte  Vtiliadorleo&cció  varias  veces, que  dasia  orden  pa= 
ra  que  algún  foldado,  ó  alguno  de  los  fir  vientes  mas  ha» 
biles  del  Frefidio  vinieran  a  fervirlo,  y  ñíIiRírlo,-  pero 
fisípendió  fu  Reverencia  efla  diípoficion;  poique  hecho 
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de  vér,  que  el  ejecutarlo,  fm<>  íoi'5  no  feria  do  alivio,  fin 
antes  bien  de  roas  mortificación  pata  ei  Padre  Ugarn 
quien  dio  a  entender ,  que  el  ttaher  quien  lo  cuydaffe/n 
feria  mas,  que  augmentarle  ei  cuydado  de  que  fuef 
atendido,  y  aíliftido  el  que  venia  a  cuydarlo  Allí  énci 
bríael  Padre  fu  grande  mortificación,  y  el  defieo  quet 
nía  de  padecer,  y  en  eftó  también  miraba  por  fus  Indio 
quienes  conocía,  que  havian  de  llevar  pefadatnente,  qt 
hüvieíTe  allí  otro,  de  quien  hiciefíe  el  Padre  mayor  apr 
ció,  y  moftraffe  mas  eflítnacion,  y  feria  darles  ocacíc 
de  perníciofos  zelds. 

Experimentó  el  Padre  varias  epidemias,  en  qi 
demás  dé  hacerlos  oficios  de  Medico,  enfermero, coz 
ñero,  y  los  demás, que  los  enfermos  neceffitan, fe  ha! 
también  obligado  muchas  veces  a  hacer  el  oficio  de  í 
pnlturero,  abriendo  por  fu  mano  los  hoyo?,  ponien* 
en  ellos,  y  volviendo  a  cubrir  con  la  tierra  los  oadaverc 
En  eftas  epidemias  le  quitó  nueftto  Señor  loriadle 
que  havia  criado,  y  havian  falido  fegun  íu  genio, firvie 
do  en  lo  que  fe  ofrecía  con  expedición,  y  con  gr  ande 
delidad,  y  amor.  Ultimamente  le  haviaa  quedado  d< 
y  quedaron  para  examen  de  fu  paciencia,  y  prueba  i 
íuheroyco  ftifíi  miento,  y  tolerancia:  porque  eran  p 
extremo  fioxos,  infieles,  y  diftraidos.  De  eños,  im 
no  poder,  fe  valia  el  Padte  para  la  affiftencia  de  fu  pe 
fona,  lo qual  trataban  ellos  indignamente.  Unas  vec 
4i  las  diez  de  la  mañaneó  antes,  le  daban  la  comida, ott 
a  las  dos  de  la  tarde  era  temprano  para  darla.  En  m 
chiífimas  ocfciones  ayifabao^que  no  havia  que  come 
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ií  fe  havia  encendido  íurnw;  pdrque  decían  haverfal- 
ado  quien  traxeffe  leña.  Todo  eflo  le  apuraba  poco  á 
]  Venerable  Padie,  y  no  fe  daba  por  ofendido  de  la  in* 
Utia,  tofqoedad,  y  villanía  de  aquellos  Indios  íafioj, 
lüienes  por  havetfe  criado  en  ! a  cafa  de!  Padte,no  tenían 
'¡(culpa  de  tan  tofca  rudeza-,  afligíale  fi  el  que  no  cuyda» 
an  de  lo  que  ellos  roifmos,  y  los  otros  Indios  havian  de 
omer,  y  por  efta  caufa  defdeuna  ventanilla  cbíetvaba 
on  fiequencia  fi  ardia  lumbre  en  la  hoya  ea  que  fe  hacia 
acomida  de  ellos.  Con  fu  mucha  prudencia, y  alta 
¡omprehencioa  el  Padre  eftaba  inftruido  en  eldiftasnen 
Jeque  era  neceffaiío,  que  conocieíTen  los  Indios,  que 
¡ata  cofa  alguna,  que  fue  fíe  de  fu  ptoptio  provecho,  co» 
nodidad,  ó  güito,  no  ios  neceífitaba.ni  les  havia  menef- 
er  pata  otra  cofa,  que  pata  enfenatlos  a  falv  arle,  y  alíe» 
curar  el  bien  eterno  de  fus  almas;  fundado  en  efta  maxi- 
ma  fe  cuydaba  poco  de  que  le  {irvieran,  y  affi  tenia  mu» 
cho,  que  fufrir,  y  padecer. 

CaJTlTVLO  XFIIL 
Sania  <iS\duerte  del  V enerable  'Padre  J uande 

La  molesta;  y  larga  navegación, 

que  emprendió  el  Padre  para  la  gloriofa  empreffa 
de  deícubtir  el  Leño,  ó  golfo  Californio,  le  ocaíionó, 
no  folo  las  penofas  llagas  en  las  piernas,  de  que  tuvo  ron¬ 
cho,  que  padecer,  fino  que  fue  cada  también  de  otros 
”  '  ~  K  K  acha- 


Vgarte 
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achaques,  que  contraxo  deffy*  entonces.  Vuelto  de  tai 
trabajóla  jornada  volvió  á  trabajar,  como  íi  comenzar 
entonces,  y  nadahuvieta  hecho  baña  allí;  conejo  recrt: 
decieron  los  accidentes  de  que  quedó  fifi  a  do,  y  volvie 
K).n.á  abrir  fe  de  nuevo  las  llagas.  Eran  elias  tales,  qu 
movieran  á  coropaífion,  ternura,  y  lafiima  al  co razo 
mas  duro;  folo  el  mortificado  Padre  parece,  que  nol 
compadecía  de  fi  pioptio,  pues  como  fi  efluvieia  fute 
medio  en  el  trabajo,  entonces  trabajaba  mas,  ó  por  1 
menos  las  clrciinftancias  hadan  parecer  fu  trabajo  mayo 
No  es  exageracion.ó  hyperbole, fino  relación  fideera d 
un  Padre,  que  le  trató  pot  largo  tiempo,  ePqaal  potes 
tremo  laflimado,  y  compadecido  de  véi  á  el  Padr 
'Ugarte  con  las  piernas,  y  píes  llenos  de  llagas,  unas  qt: 
íe  iban  encancerando,  y  otras,  que  ya  lo  eñaban,  le  d 
xo;  Padre.  V,  Reverencia  no  eflá  ya  para  trabajar,  ni  ,c¡ 
minar.  A  loqual  reípondio  el  Padre  Ugarte,  d  defcanfi 
y  quietud  me  hace  padecer  mas;  pa  ra  que  vea  V.  RfV< 
renda,  que  andar,  y  trabajar  lo  tomo  por  alivio;  porqc 
affi  íiento  menos  dolor.  Padecía  mucho  el  Padre,  peí 
con  tan  heroyea  paciencia,  fufrinnenro,y  conñaociajqt 
no  íe  le  ola  una  quexi,  oi  í@  lamentaba  de  fu  mal;  ante 
bien  otro  Padre,  que  en  varí  as  circunA andas  ló  acomp. 
nó,  reparó  no  fmgrande  admiración,  y  affombro,  qti 
tropezando  tal  vez  en  alguna  piedra,  ó  rozándole  cc 
algún  ramajo,  ó  tronco,  ó  enfangrentaadoíe  éntrele 
eípinos,  y  zarzas;  porque  no  folo  no  podía  fuñir  el  re 
guardo  de  las  botas,  que  de  todas  eflas  cofas  defiendei 
pero  ni  podía  aguantar  medias,  jamás  le  oyó  exp  tedio 
...  -  -  -  •  a 
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gana  dequexa,  ó  demólhaíton  de  impaciencia,  ni  en» 
ido,  que  fuele  fer  tan  natnralen  lances  repentinos.  Pe* 
en  eftos  obran  los  hábitos,  bien  fe  conoce  quao  ha» 
Uñado  eftaba  el  Venerable  Padrp  á  íufrir  con  paciencia, 
dyetfidades,.  y  trabajos,  pues  en  eftps  cafas  defprev  eríí* 
os,  no  fe  alteraba,  ni  fe  defcomponia  im  punto,  fino  que 
rofiguieodo,  quandoíba  acompañado,  fu  diíci€ta,y  en* 
[eteoida  con  ver  facion,  Tacaba  la  t  (pina,  que  fe  havía 
lavado,  coo  la  íerenidad,  que  fu§le  facadii fe  mía  mota 

elveñido,-fi  havia  fido  algún  encuemro.por  roncho  do» 
ar  que  le  hoviera  ocafionado,  lo  difiíimlaba,  conlo  aos 
iada  le  huvkra  fucedido.  i  ; 

Por  §1  dilatado  eípaclo  de  diez  años  tuvo  el  Pa» 
Iré  que  tolerarla  penofiffima  mortificación  de  fas  lia» 
jas,  baciend oíalas  muy  llevaderas  la  tierna,  y  afe&uofa 
Bemorlade  las  de  noefiro  Redemptot,  y  no  éfcuíandoie 
>or  ellas  de  fus  Apofiolicaseotwias,  y  arduas  emptef* 
as,  que  tomaba  pata  dilatar  la  fé,  y  faca*  de  fiis  tinieblas 
Ua  ciega  gentilidad,  y  eraherla  a  que' conocí e fíe  al  ver» 
ladero  Dios.  Mas  ya  que  las  llagas  no  impidieron  fas 
zafíos,  los  impidió  otro  accidente  no  menos  petioío,  y 
fue  una  toz  ai  m  a  tica,  que  le  fobrevino,  que  lo  moleRa» 
ba  de  día,  y  no  lo  dexaba  de  noche  defcaníar,  viendofe 
fufocado  machas  veces,  efte  mal  lo  ieduxo  á  eflár  y  á  fin 
poder  falir  de  fu  Pueblo,  y  le  fue  debilitando  las  fuerzas, 
halla  poíltatlo  del  todo,  y  dexarlo  fm  aliento  alguno. 
Reconoció  el  Venerable  Padre,  que  ya  fe  acercaba  fu 
fin,  y  el  termino  de  fus  gloriólos  trabajos, y  teniendo  fir» 
memente  colocada  en  fu  feno  aquella  miíma  «(peran- 
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za,  que  tenia  el  Apoflo!,de^ue  te  efperafca  la  corona, qt 
d  Señor  jüfto  Juez  havia  de  darle,  fe  confokbaenfi 
anfias,  y  fatigas,  y  viendoíe  y  a  cercano  á  ia  muerte,  di) 
á  los  muchachos,  que  le  affiflian:  Yo  efioy  muy  malí 
el  día  que  amaneciere  muerto,  lo  que  han  de  hacen 
veñirtne,  como  quando  voy  á  decir  Miffa,  enternsrm 
y  defpues  avifar  i  los  Padres,  pero  mientras  no  me  vé 
morir,  no  avifen,  aunque  me  vean  agonizando. 

En  efio  fe  conoce  bien  la  grande  tranquilidad  c 
Tu  animo,  la  íerenidad  de  fu  buena  conciencia,  pues  c 
un  trance  tan  apretado,  y  terrible,  no  le  acidaba  err  co 
alguna,  y  podiendo,  aunque  con  alguna  incomedida 
tener  configo  alguno  de  ios  otros  Padres  Miífianera 
para  que  lo  confesara,  y  ayudara, no  lo  juzgó  nectffati 
Quien  dudara^  que  havieod©  imitado  el  fervor,  y  zeh 
los  trabajos,  íudores,  correrías,  y  empreñas  Apofiolíc* 
de  San  Prancifco  Xavier, quifo  también  imitar  la  foh 
dad,  y  defamparo  con  que  nutrió  en  ialsladefiertat  d 
Sanchón  ?  Pero  Como  ya  orras  veces  fe  havía  viña  <2 
peligro  de  muerte  en  otras  enfermedades  graves, qua  h 
vía  padecido,  y  fe  favia  fu  di&amen,y  determinación  c 
que  no  Ilamaflen  á  alguno  de  los  oíros  Padres,  fe  fup 
tambiende  fu  tniíma  voca  el  motivo,  que  para  ello  v 
nía,  y  es  de  no  poco  exemplo,  y  edificación.  No  qui 
ro,  que  llamen  á  alguno  para  que  me  affiíia;  porque  i< 
Padres  fon  pocos,  el  trabajo  mocho, la  tierra  íieceffitad 
no  es  razón,  que  por  affiftírme  á  mi  fe  ponga  algún  P 
dre  á  peligro  de  enfermar»  Muchos  exempíos  de  virtu 
fon  les  que  en  eñe  folqdidamen  reíplandecen;  porqt 
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no  pequeña  humildad  ño  q'/erer  incomoda!  a  otros  pa» 
íeraífiftido  en  lance  tan  pe ügtofo:  es  no  leve  atgo. 
ento  de  la  heroyca,  y  ardiente  chátidad  del  Padre,  el 

aere!  carecer  de  confítelo,  qn  ndo  ma3  lo  necetTitaba;  0 

arque  otro  no  corneta  pcügtode  padecer  algún  detri- 
ento  en  fn  (alud,  y  el  conocer,  y  reflexar  en  el  coito 
amero  de  Padres,  le  hacia  preíente,  que  podis  neceffi» 
irlos  algún  otro  enfermo  de  loslndios,y  affi  pofpon'a  el 
mínelo  de  fu  proptio  eípiritti.al  bien,  v  provecho  de 
s  otras  almas.Heroycidad  nomuy  deíemejante  á  la  que 
¡cecutó  la  chatidad de  Moy  fes,  y  de  San  Pauio.  Maxi- 
13  propfia  de  fiel  difcipulo,  y  verdadero  Hijo  de  aquel 
attiarcha  grande,  que  mas  bien,  que  entrar  á  poflefrlos 
oíos  perdurables  del  paray  (o,  quena  incierto  de  fund¬ 
ición  quedar  en  el  mundo  pata  íervit  áDtos,  y  ayudar 
falvatá  fus  próximos. 

Ya  el  Venerable  P.  Ugarte  tendido  a  la  fuerza  del  pe- 
ofo  mal, no  podía,  como  antes,  atender  al  bien, y  eípiti» 

ual  provecho  de  losIndios,y  pata  que  huviera  quien  lo  ht- 
iera, no  quería  ocupar  configoá  otro, y  íe  pfñra-ba  del  ali- 
!io,y  confítelo, que  podtia  tener  con  alguno  de  fus  herma- 
ios.  Peto  Dios,  que  aun  de  los  cabellos  de  la  cabeza  de 
US  eícogidos  tiene  providencia  efpecía<,  y  no  los  d/xa 
merecer,  tuvo  efpecial  cuydado  de  fu  fiel  ñervo.  Y  uo 
dio  en  efta  ultima  eoferniedad,  fino  en  otras,  que  como 
sttiba  fe  infinuó  padeció  el  Padre,  fe  hecho  de  vér,  a!  1 
el  deícuydo,  que  tenia  de  fi.  coroo  la  providencia  fmgu» 

latcon  que  el  Señor  lo  cuydaba.  Hitando  en  la  Mi  ¡on 
de  San  Xavier  lo  affaltó  una  muy  aguda,  y  maligna  hs» 

~  '  Ll  b!e> 
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bre,que  a' paffos  muy  ligerm  lo  confumia,  no  havia  avi 
fado  de  fu  dolencia,  ni  de  ella  havia  noticia  alguna, 
Padte  Salvatierra,  que  eflaba  en  el  Preíidio  fe  le  ofrecí 
una  urgencia,  que  lo  precifó  á  partir  aceleradamente 
el  Pueblo  de  San  Joan,  con  efta  ocafion,  el  campanerc 
qué  tenia  configo,  que  era  un  hermano  Coadjutor,  € 
qual  defpnes  afcendió  al  grado  del  Sacerdocio,  le  pidi 
licencia  para  ir  a  vifitar  al  Padre  UgaTte,  diciendo,  qu 
defpues  de  Mi  fía  el  fígiriente  día,  que  eta  feflivo,  eftari 
en  el  Piefidíode  vuelta,  dio  el  Padre  Salvatierra  con  gtr 
to,  y  aun  con  acción  de  gracias  la  licencia,  y  íalió  el  Hei 
mano  áfitvifiía,  y  fuponíendo  á  el  Padre  en  el  Pnebl 
de  Santa  Rofalia^  que  es  mas  diñante,  procuró  acelera 
el  paflb;  en  llegando  al  Pueblo.de  San  Xavier, fin  apea 
íe  de  la  beftia,  preguntó  a'  un  Soldado, que  allí  fe  hallab; 
fi  el  Padre  Ugaíte  eflaba  en  Santa  Rofalia.  No  eftá  í 
no  aquí,  refpandió  el  íoldado,  y  efta'  muriéndote.  Mi 
riendofe  el  Padre  Ugaí  te,y  no  nos  avilan  ?  Dixo  ©1  Hei 
mano  muy  afligido,  á  lo  qual  fatisfizo  el  Toldado,  dicier 
do;  el  Padre  lo  tiene  ordenado  aíP,  y  no  quiere,  que  I 
avife;  porque  no  peligren  los  pocos  Padres,  que  hay  e 
efle  territorio,  ni  padeíca  fu  Talud  algún  detrimento 
Entonces  §1  Hermano  efcribió  alPadjre  Salvatierra  lo  qti 
pallaba, dio  orden  de  que  viniefíe  uno  que  fabia  fangra 
y  fe  acudió  al  enfermocon  todos  los  remedios,  que  pi 
dieroo  haceríele,  y  luego  aquella  miíma  noche  líeg 
allí  el  Venerable  Padre  Salvatierra,  y  otro  Padre, qoi< 
nes  le  affiftieron  hafla  dexar lo  libre  de  aquel  inminem 
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Lo  mifmo  con  poca  ¿/iferencia  fucedfó  dos  años 
?ípues,  fi  bien  entonces,  antes,  que  ©1  peligro  fuera  tan 
ra-ode,  llegó  al  Prefidio  la  noticia  dé  que  havía  enfer= 
lado  el  Padre,  y  eftandoalli  por  entonces  uno,  aunque 
o  muy  perito,  algo  ejercitado  en  la  Medicina,  lo  em» 
iaron  para  que  affifUeíTe,  y  a  plica  fíe  algunos  remedios 
1  Padre,  quien  con  humildes  expreffioaes  manifefló  el 
jnti miento,  que lecaufabael  que  hicieran  de  fu  petfo  = 
a  tanto  aprecio,  y  cuy  datan. de  fufaind,  y  fuvida.Eüos 
xsraplares tenían  y  acaydadofos,  y  fobmnvifo  á  losPa= 
res,  y  aííi  en  la  ultima  enfermedad  quando  c liaba  ya  el 
ladre  para  morir,  fe  hallaron  allí  dos,  que  le  aififlieroa 
on  grande  amor,  y  chatidad,  y  tuvieron  mucho  que  ad* 
nicas  fas  basaos  exemplos.  Admíní {liáronle  los  fantos 
¡acram^ntos,  que  recivió  él  Padre  con  devoción,  y  ter» 
mra  muy  notable, y  con  íofegada  paz,  y  tranquilidad 
mtregó  fu  alma  en  manos  de  aquel  Señor,  que  para  tan» 
ta  gloría  íuya  la  havía  criado,  y  fue  á  f.ecivit  el  galardón 
h  Íüs  exceffivos  trabajos,  y  fatigas.  Fue  fu  muerte  el 
lia  29.  de  Diciembre  del  ano  de  1730.  a  los  67.  años, 
cinco  mefes,  y  nueve  dias  de  fu  edad,  y  yo.  años,  quatro 
mefes,  y  quinze  dias  de  fu  entrada  en  la  Compañía,  34* 
añosdefpaesde  fu  folemne  PiofeíEon  de  quatto  voto, 
ya' los30.de  haver  entrado  en  las  Californias.  Corta 
edad,  y  abreviado  tiempo,  fi  fe  mira  lo  macho,  que  eñe 
Varón  admirable,  y  zelofiflirao  Miffionero,  hizo,  y  tra» 
bajó  para  dilatar,  y  eftender  la  gloria  del  Señor,  y  ampli» 
fiesrla  religión  catholíca,  Las  muchas,  arduas,  y  dificí » 
limas  empreñas,  que  acometió,  y  concluy  ó  felizmente, 
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parece,  qué  requerían  un  oglo  para  fu  execucion,  y  % 
trabajo  de  muchos.  Por  muchos  trabajó  el  Venerable 
Padre  Ugarte,  quien  haviendo  hecho  tanto  en  corto  ti 
empo,  fe  puede  bien  decir,  que  confutnaudo  en  breve  h 
carrera  de  fu  apoftolica  vida,  llenó  en  ella  ¡s  prolonga 
da  duración  de  muchos  tiempos.  La  pena,  dolor,  y  íen 
ti  mié  rito,  que  ocafionó  fo  muerte,  no  íoloen  losctro 
Padres  Miffioneros,  y  en  los  foidados;  peto  aun  ©o  lo 
Indios,  no  es  fácil  el  decirlo.  Todos  lloraban  la  falta  de 
común  Padre,  en  quien  hallaban  focorro  en  todas  fus  ne 
celíidades,  confuelo  en  fus  aflicciones,  alivio  en  ios  traba 
jos,  confe  jo,  y  dirección  en  fus  dudas.  Lamentaban  to 
dos  §1  que  haví  a  faltado  con  fu  vida  la  columna  firme  ei 
que  efirivaban  las  Californias,  y  ninguno  havia  que  n< 
exprefaffe  fu  aflicción  con  dolorofas  expreffiones.  Líe 
gada  la  noticia  de  fu  muerte  á  la  Provincia, en  ella  tam 
bien  fue  univerfal  e{  fentímiento,  y  todos' lamentaban- ! 
perdida  de  un  fogeto,  que  tanto  la  iluftraba  con  fusglo 
riofos  t  rabajos,  con  que  le  hizo  p'erfefto  exempbr  de  fer 
vorofos  Misioneros, y  un  efpejoclariííimo  de  admirable 
virtudes, como  en  adelante  fe  dirá* 


CyfTlTVLO  XIX. 

De  la  viva Je,  y  e/peranZa  del 'Venerable  T adre 

A  QUELLAS  VIRTUDES  SOBERANAS,  QÜI 
l\  por  el  altiíEmo  objetó,  á  que  inmediata  mente  no 
dirigen,  tienen  el  efclatecido  nombre  de  Theologales 
íon  el  neceffario  cimiento,  y  la  baía  principal  en  qne  e( 
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[iba  1s  excelfa  maquina"  de  \í  chriftíana  perfección;  por 
fío  ellas  deben  fec  las  primeras,  que  le  admiten  en  el 
'eaenfcle  Varón,  que  afpiró fiempte  á  remontarle  i  la 
levada  cumbre  de  la  fantidad.  Sin  la  fé  nos  dice  San 
ablo,  que  es  impoffible  agradar  á  Dios;  y  a(Ti  el  ptinci» 
iode  agradarle  fe  toma  de  lá  fé.  Muy  agradable  fue, 
o  duda.á  la  divina  Mageftad  la  vida  toda  del  Venerable 
adte  Juan  de  Ugarte,  en  quien  rey  no  fiempre  la  fé. 
¡fía  fue  el  norte,  y  guia  de  todí3  fus  acciones.  Y  fíendo 
1  mas  abonado  teftiraonio  de  la  fé  las  obras,  fin  las  qua» 
ss  ella  como  muerta,  le  colije  bien,  quan  viva  feria  la 
é,  que  le  hizo  hacer  cofas  tan  prodigiofas,  y  emprender 
>roezas  tan  difíciles,  todas  ellas  fon  argumentos  de  fu 
é.  Quantas  dificultades  inftiperables  venció  pata  exten» 
lerla,  quantos  grávida  otos  trabajos  toleró  guftolo  para 
llamarla,  y  quantos  peligros  experimentó  para  dilatar» 
a,  todas  fon  evidentes  “probas  de  fu  viva  fé,  y  como 
«ras  tantas  profesiones  de  ella.  ,  , 

Peto  para  hablar  con  alguna  mas  individualidad 
lelos  exemplos, qne  dio  de  efU  divina  virtud,  de  ella 
provenía  aquel  ef  mcxo  grande,  folicíittd,  y  cuy  dado  con 
iiie  el  Veocrable  Padre  entendía  en  las  cofas  del  cuito 
livino.  Llegó  a  eftát  halla  fin  forana;  peto  los  orna» 
memos  eran  los  mas  decentes,  y  ana  los  mas  ricos,  que 
podia  adquirir  lo  pobreza.  Oyó  decir  encierra  ocafion, 
jue  h&via  havido  quien  notara, que  paraMilliones  era  el» 
zulado  tanto  eímero,  y  que  no  era  neceffario  tanto  cuy» 
ladode  los  ornamentos.  Aefto  exclamó  el  Padre;  ames 
en  ninguna  parte  le  neceffita  mas,  que  aqui,  pnescon 

m  ello 


138  vida  del  ven.  padre 

effo  fe  excita  la  fé  en  los  l\Vopfftcosry  ellos  hacen  algt 
concepto  de  las  coi  as  (agradas,  y  que  tocao  al  culto  ¿ 
Dios»  Ya  diximos  las  Iglefias  que  edificó,  en  las  qual< 
ttabajó  petfonaitneme,  maeftteando  á  los  Indios,  y  coi 
duciendo  con  inmenfo  trabajo  las  maderas,  por  fierras, 
montes  inaccefibles.  Eott©  eftas  la  que  hoy  fe  vé  en 
Miífion  de  S  Xavier  es  de  piedra  de  maropofleua,  con 
viguería  de  cedro  muy  fino,  y  olorofo»  Fue  exaéliííin 
en  obfervar  las  fieftas,  ritos,  y  ceremonias  fagradas,  y  i 
cuydaba  folodeque  los  ornamentos, y  demás  alhajas  pe 
fenecientes  á  la  Igleíia,  fueffen  pót  fu  materia  decente 
fino  que  procuraba,  que  todo  eftuvíera  muy  afead o3 
limpio»  Para  celebrar  con  quanta  veneración  fe  podi 
enfeñó  á  los  Indios  á  leer,  y  cantar j  procuró  que  apre 
dieffen  á  tocar  varios  infiromentos,  pata  que  tocand 
los  mientras  fe  celebraba  el  Santo  Sacrificio  de  la  M 
fa,  efta  tuviera  toda  ia  poffible  íolemmdad,  y  con  e 
attaftlvo  affiftieran  a  ella  los  Indios  mas  gtiñofos.  I 
merabaffe  con  efpecialidad  en  folemnizar  ios  íagiad 
dias  de  la  femana  fanta,  y  de  antemano  ptocuraba  teti 
buena  prevención  de  cera  la  mas  fina,  y  limpia,  que  p 
dia  confeguir,  y  para  que  los  Indios  no  entrañen,  coc 
fuelcn  andar  defondos  en  la  Iglefia,  tenia  prevenido  c 
que  fecubrieffenpara  affifiir  decentemente  á  la  Proc 
fion  del  Santiffimo  Sacramento,  Jueves,  y  Viernes  Sa 
lo,  y  adorar  de  dos  en  dos  la  Santa  Cruz* 

El  Santiffimo  Sacramenta  del  Airar,  que  es  an 
Domañicameftteel  Myñerio déla  fé,  arrebató  fiem; 
el  corazón,  y  los  afe&os  del  Venerable  Padte.En  fu  s 
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afla  venerable  preíencífe gafaba  arrodillado  muchas  be* 
as,  contemplando  fu  inefable  grandeza, y  admirando  fu 
nfinita  bondad.  Salvo  que  alguna  grave  iodifpofición,  ó 
ilgun  otro  grave  impedimento  en  fus  correrías  fe  lo  efi 
orvalle,  todos  los  dias  celebraba  el  Santo  Sacrificio  de 
a  MiiTa,  lo  qual  hacia  con  grande  ternura,  y  devoción, 
jrecediendo  una  preparación  muy  cuydadofa,  y  üguien* 
]ofe  la  acción  de  gracias,  devota,  y  dilatada.  Feto  quan* 
Jodió  mayores  miir  Aras  de  fu  viva  fé, y  tiemiffimo  amor, 

I?  devoción  al  San  ti  (Tuno  Sacramento,  fue  en  los  últimos 
Jias  de  fü  vida.  En  ellos  haviendole  ocupado  la  multitud 
Je  humores  t\ cerebro,  no  íolo  perdió  la  teflexa  con  que 
recataba  Cempie  fa  íntetior,  fino  también  la  advenencia 
en  lo  que  hacia,  y  entonces  |ú  penfaba,ní  trataba  de  otra 
cofa,  que  de  decir  M  ffa.  Mas  efb  fue  pocos  dias  antes 
de  fu  muerte*, porque  antes  era  cofa  digna  de  admiración, 
quefieudo  de  abanzada  edad,  y  cftaodo  moleñado  de 
tan  graves  dolores,  y  aquejado  de  tamos  accidentes, que 
no  lo dexaban  fofegar,ni  dormir,  confervaba  fu  joyero 
.muy  entere,  no  feo  para  las  advertencias,  fino  aun  para 
las  mas  delicadas  reflexas.  Preguntóle  por  efte  tiempo  un 
Padf  e, que  h avia  en  una  coía,  (indar  á  entender,  ni  ma* 
nifefiarqüal  cta  fu  intención  en  la  pregunta,  Ma3  advír» 
tió  luego  el  Venerable  Padre  el  animo,  que  podía  tente 
elquc  le  preguntaba,  y  dixo:  efío  admira  á  V*  Reveren» 
cía  *  Mis  cofas  fon  cofas  de  fe,  no  hay  fundamento,  que 
parezca*  Dios  lo  hizo.  Yo  lcmasquehize  fue  confiar 
en  fu  divina  Magfftad,  í 

Efta  confianza  fortaleció  á  el  Padre  en  todas  fus 
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acciones.  Vivió  fiempre  c&nfilcio  de  la  bondad,  V  pal: 
bra  de  Dios,  que  remunera  con  fidelidad  á  los  que  le  fu 
ven,  y  affi  aun  en  los  oías  peligrofos  lances,  teniendo  I 
muerte  á  los  ojos,  fe  hallaba  muy  feguro,  y  confiado  ¿ 
que  havia  de  tecivit  el  galardón  eterno.  Confiado  en  1 
divina  protección,  ai  lo  acobardaban  dificultades,  ni  I 
amedrentaban  peligros,  ni  lo  arredraban  contradícete 
res,  ni  havia  mal  alguno,  que  temiera;  antes  bien  le  de 
cia  á  Dios  con  el  Prophetal  TSlontimebo  maL\  quoniam  i 
meenmes .  Quafi  fin  cfpeíanzasde  con  legan  fe  llegó 
eftár  la  conquifla  de  Californias,  y  la  gtande  confiaos 
en  Dios  del  Padre  Ugarte  allanó  los  que  parecían  ir 
fuperables  impedimentos.  Se  reputaba  impoffible  fabr 
car  un  navio  en  aquella  tierra,  y  confiado  en  Dios! 
emprendió, y  lo  acabó,  de  modo, que  firvíó  muchos  año 
No  parecía  creíble,  que  lepudiefleo  ailanar  precipicio 
y  profundas  barrancas, erigir  templos  en  íitios  de  afperez 
inexplicabl@,cogsrfe  fazonadas  miefes, donde  folo  ha  vi 
penas,  y  pedregales*  y  todas  eftas  dificultades  tan  ardua 
las  deshizo  la  gtande  confianza  en  Díos.que  tenía  el  Pá 
dre.  Por  effo  fe  hizo  coman  el  decir,  que  no  havia  ien 
poffibles  para  el  Padre  Ugarte;  porque  coníeguía  quaot 
intentaba, y  le  falla  bien  quanto  emprendía,  Qiiando  f 
hallaba  mas  deflituidode  medios  humanos,quaado  ma 
deíamparado  de  los  hombres,  entonces  con  mas  ardo 
acometía  las  mas  difíciles  empreñas,  entonces  mas  cor 
tentó,  y  alentado  daba  la  cofa  por  confegoída,  efperar 
do,  que  aquel  Señor  por  coya  gloria  trabajaba  que  no  ha 
gata  fuMageñad  cofa  impoffible,  havia  de  faci 
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rar,  loque  natutalmeote  n6  parecía  capaz  decoofe» 
liife.  Efto  con  eípecíalídad  fs  hizo  patente  en  la  cele¿ 
:e  expedición  dei  deícubtimiento  del  golfo  Californio, 
avíale  prometido  un  fiígelo,  que  laldria  áefperatleiá 
erto  pataje  de  la  cofia,  con  provifion  bañante  de  vafti» 
lentos  pata  ptofeguir  la  navegación,  y  fobre  eñe  fegti» 

>  no  hizo  mas  prevención  el  Padre,  que  de  aquello,qti3 
izgó  fufictente  hafia  llegar  a  aquel  filio,  donde  havia 
i  agualdado  el  referido  fugeto.Efte  no  cumplió  lo  pro» 
ietido,y  haviendo  cofiado  mucho  trabajo  el  arribar  á 
que!  paraje,  efiuvo  el  Venerable  Padre  un  (obre  fi.qtje 
a  altcrarfe,  ni  hacer  demoflrácion  alguna  de  íeniimi, 
nto,  viendóíeen  medio  de  la  navegación  defptovei» 
o,  dixo  con  grande  paz.  Yo  me  alegro  de  lo  fucedido, 
>n  eflo  fe  verá  quien  lo  hace.  Y  aun  antes  de  que  efio 
icedieffe  al  defpachar  dos  foidados,  que  fueron  embia» 
os  á  ver  íi  veaia  la  prometida  provifion,  fe  explicó  con 
iss  expteffion,  y  claridad,  diciendoles:  vayan,  aunque 
o  tendré  grande  conluelo,  que  no  haya  tales  vaftiroeo» 
is  prometidos-,  para  que  íe  conoíca,  que  el  viaje  no  cor» 
t  de  quenta  de  los  hombres,  fino  de  Dios,  y  aunque  fea 
omiendo  cangrejos  haremos  eñe  íervício  á  Dios,  y  al 
;ey,  que  Dios  no  deíampata  á  los  que  confian  en  el.  Aííi 

13. 

Affi  !o  experimentó  el  Padre  en  quanro  pufo  roa» 
10,  que  nunca  le  faltó  la  protección  divina.  Conefia 
(capó  la  vida  en  quantas  ocafiones  fe  la  quifietoo  quitar 
is  barbaros,  que  fueron  muchas, y  a  mas  de  las  y, a? referí» 

as,  otra  vez,  que  iba  de  camino  el  Padre,  haviendo  iie» 
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chó  alto  en  un  paraje,  y  deíenfilladas  las  beflias,fc 
hallo  derepente  movido  á.dexar  aquel  íítio,  no  obftan 
te,  que  sílaba  .acomodado pata  defcanfar,  y  dixo  á  unía 
dio,  que  le  acompañaba,  aquí  no  «fiamos  bien,  vamos 
otta  parte.  Volvieron  luego  á  enfiliar  las  beftias, y  íe  fue 
ion  á  otro  íítio  diñante,  y  aquella  mííma  noche  fue  un 
grande  multitud  de  Indios  á  aquel  íitio  primero  en  qui 
ha  vi  <  hecho  roanñon  el  Padre*  bufcandoio  con  eldepra 
bado  intento  de  quitarle  la  vida,  la  qttal  defendía  Dios, 
el  paflo,que  por  amor  fu  y  o  la  arnefgaba  fu  fiel  ñervo, can 
fiado  en  fu  divina  providencia.  En  otra  ocafion,  qm 
también  iba  de  camino  el  Padre,  havisodo  una  tarde  he 
chomanfionen  un  paraje,  vio  derepeute  venir  una  trc 
pá  de  Indios,  armados  de  ateos,  y  flechas,  que  venían 
matarle-  pero  fin  inaiDtáríe,ni  dar  feñal  alguna  de  te 
mor,  tan  lesos  eftuvo  de  evadir  con  la  huida  fu  peligre 
que  antes  determinó  falirle  al  encuentro,  y  animad* 
con  fu  grande  confianza  en  Dios  hizo  frente  a  los  barba 
tos  enemigos,  valiéndote,  como  ya  otra  vez  lo  havia  ht 
cho,  de  fu  voz  alta,  y  corpulenta,  y  reprehendiéndoles] 
maldad  con  tan  grande  energía,  que  los  aterró  fu  reps t 
heofion,  de  inerte,  que  no  fo!o  deíiftieroa  di  fu  depra 
bada  rgMucion,  fifis  que  llenos  de  temor,  y  fuñó  huye 
ron  preíutofos  á  refugiarte  entre  los  montes.  Y  no  p; 
lóaqui  la  uiamphame  confianza  del  Venerable  Padn 
ni  fe  contentó  con  la  víétoiii,  fino  que  defpues,  com 
havia  hecho  con  otros,  los  hizo  venir  á  UMiffionpa? 
reprehenderlos  de  nuevo,  y  darles  confejos  faludabh 
para  que  fe  enmendaran. 

Cx 
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CtJTlTVLO  XX. 

De  fu  eximia  cbaridad. 


*»I  BIEN  TODAS  LAS  VIRTUDES,  COMO 
5  aííros  luminofos  tefplanáeccn,y  adornan  una  aima 
fta  pata  que  fea  digna  morada*  y  habitación  de  Dios ,  la 
isridad  las  excede  i  codas,  «amo  quanto  el  Sol  material 
btepuja  en  luz,  y  claridad  á  todas  las  eftrellas.Como  ef® 
ellas  brillantes  lucieron  en  el  Padre- Ugatte  todas  las 
[mides,  que  hicieron  lucido,  y  dato  el  fendetó  de  íu  vi» 
a,  hafla  formar  el  hsirnofb  día  de  la  perfección  chrif* 
ana.  Para  fosrmatio  reynó  en  fu  corazón  el  refplande» 
¡ente  Sol  de  la  ch acidad,  tanto,  que  íiendo  el  Padre  en 
)do  grande,  era  dicho  común  de  los  que  le  conocieron, 
trataron, decir,  que  el  Padre  ligarte  todo  era  charidad. 
Podo  era  chai  ¡dad»  y'  amor  pata  con  Dios,  y  como  elle 
mor  necesariamente  trabe  configo  eslabonado,  y  en» 
azado  otro  amot#  todo  también  era  chandad,  y  amor 
:on  los  próximos.  En  el  amor  de  Dios  ardía,  y  íe  abra* 
aba  como  on  amante  Serafín.  La  prueba  masfegura,  y 
d  mas  abonado  teftimonio  del  amor  fon  las  obras.  De 
as  machas  heroyeas,  grandes,  y  excelentes,  que  hizo  el 
Padre  Ugaíte,  fe  arguye  bien  el  ardiente  amor,  que  á 
Diosle  tuvo.  Empleado  efinvo  fiempre  en  cofas  de  Ai 
lervicio,  y  obfequio,  luciendo  quanto  juzgaba  fes  de  ía 
agrado,  á  imitación  de  Chrifto, que  hacia  fiempre  el  be* 
neplauto  de  íu  Padre  eterno.  Guamo  hizo,  y  obró  el 
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Venerable  Padre,  fue  con  pura,  y  reda  irueoíion,fin  le 
ner  otro  blanco  fas  accione s,ní  atcndsr  á  otro  fin  fus  def 
feos, que  el  de  alabar  incefantemente,y  glorificar  á  Dios- 
Aun  íigndo  aííi,  que  fue  por  extremo  cuydacbfoen  ocut 
rar  fus  grandes  virtudes,  como  no  es  fácil  de  ocultar  el 
fuego,  no  podía  efconderlos  arnoroíos  incendios  de  fe 
amante  corazón, y  affi  á  pefar  de  la  grande  teflexa conque 
vivía,  y  encubría  las  demás  virtudes,  varías  veces  íe  le 
oyó  eñe  apotegma:  Quidquid agk  bene  age,  Qp  latid  ¿ñ 
Deum*  Has  bien  hecho  todo  quanto  hicieres,  púa  que 
íean  tus  obras  alabanzas  delSenor,  en  que  njáuffeflc 
baftanremente,  y  dio  á  conocer,  qo@  el  fio  que  llevaba 
en  fus  acciones  todas,  era  alabar  fin  cefar  a  Dios.  En  to¬ 
das  fus  peticiones,  y  ínplicas  anadia  efia  condición,  £ 
es  país  gloria  de  Dios. Si  ha  de  fer  para  alabarle,  íi  es  pa¬ 
la  honra  fuy  a,  fi  conduce  á  íu  férvido.  Eíiss,  y  fenve- 
jantes  expreffiones  fe  leen  a  cada  paffo  en  fus  apuntes, 
donde  exprcffó  fu  pluma  los  incendios  de  fu  amor,  y  el 
snciofo  deffeo  de  unirfe  intimamente,  y  eftrecharfecon 
el  fumo  bien, que  erad  imán  de  fu  corazón, y  el  centro  de 
íu  voluntad. 

Ls  unión  con  Dios  fe  cónfigue  con  el  intimo  fia» 
tocon  fu  Magefhd,  y  no  hay  duda,  queeftaba  muy  uní* 
do  con  Dios  el  Padre  ligarte;  pues  de  continuo  íe  ocupa» 
fea  en  el  trato, y  comunicación  con  el  Sr,  Es  buena  piue* 
fea  d@  efio  §1  papel  que  fe  halló  eícríto  de  íu  mano,quan= 
do  era  Novicio,  y  guardó  el  Padre  para  excitaría  a  no 
desfallecer  en  fus  fervoras  primitivos,  en  él  fe  roanifiaft* 
que  vivía  en  continuada  otarios»;  7  fe  demueftra  también 
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un  fino  era  fu  amor.  El  mayor,  y  ma3  fino,  qtre  puc» 

•  haver,  por  v  oca  de  la  eterna  íabidutia.  fabemo?,  que 
ei  dar  gufioíamente  la  vida  por  el  amado.  Dcíde  No» 
cío  ofreció  fu  vida  el  Venerable  Padre  para  perderla 
)i  amor  de  Dios,  y  como  confia  del  referido  papel  en 
corto  efpacio  de  un  mes  no  cabal  hizo  factificío  de 
la,  pidiendo  con  todo  fti  corazón  mil  trefeientas,  y 
nquenta  veces  la  gracia  de  morir  por  Chrifio,  v  fi  no 
egó  el  cafo  de  dar  la  vida,  oo  fue  porque  le  falta  He  al* 
ina  vez  el  animo*,  pues  como  ya  fe  ha  vtfto,  jamás  ha» 
ó  el  cuerpo  a  los  peligros*,  antes  bien  intrépido  fe  arroG 
iba  á  los  mayores  rieígos,  y  hacía  frente  fin  acobardara 
í:á  los  enemigos.  Aceptó  Dios  la  buena  voluntad,  y  eí 
[e&o,  y  no  qüifo  la  execucion,  guardándole  la  vida  pa« 
a  que  la  empleara  @o  mayores  cbfequios  de  fu  divina 
lageflad,  y  trajera  muchos  á  fu  conocimiento,  y  amor. 

El  ardiente  deffeo  de  hacerlo  affi,  hizo  arder  en  fu 
orazon  aquel  abrafado  zelode  la  converfion  de  los  in« 
icles,  y  de  U  reformación  de  los  pecadores,  excitó  aque* 
las  anfias  de  conquiftar  todo  el  mundo  para  Dios,  y 
iquella  fanta  iníaciable  codicia  de  lograr  almas  para 
□inflo,  deffeandoá  todos  !u  eterna  íalvacion,?  definan» 
3o  á  los  próximos  el  mayor  bien,  que  fe  puede  defieas 
manifefió  bien  el  folido,  y  verdadero  amor,  que  les  te» 
nia,  y  íu  eximia  charidad,  la  qual  bien  puede  explicarle 
con  los  mifmos  termines,  conque  explica  el  Chiiíofio3 
mo  la  del  Apofiol  San  Pablo:  Quafi  ipfe  umVerfum  orbem 
genuifót,  omnes  Jic  curabais  fic  ftUmabat  in  regnum  Df i  in* 
Uucere.  A  di  fe  afanaba,  y  apreímaba  por  introducidos 
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á  todos  en  el  rey  no  celeftial,  como  fi  fuera  el  común  P; 
dre,  que  hirviera  engendrado  á  todos  los  que  habitan  e 
la  redondez  de  la  tierra.  Imito  perleramente  eñe  fe 
votofo  anhelo  del  Apofto!  el  Padre  Ugarte,  y  affi  na  d< 
xó  piedra  por  mover  para  cooperará  el  bien,  y  remedí 
de  las  almas,  v  íalvaeion  de  los  próximos»  Quandon 
podía  de  otra1  fuerte  ayudarlos,  los  ayudaba  coa  infla! 
tes  fuplicas,  y  fervorólas  oraciones,  con  lagrimas,  mort 
íícacionss,  y  penitencias,  con  que  movía  á  la  divina  el 
racncia,  y  obftenia.de  Dios  el  remedio  de  los  perdido 
Quando  pudo  tr  abajar  por  fi,  no  perdonó  á  trabajo,  ] 
con  buenos  conf© jos,  y  exhortaciones,  ya  con  el  tefe 
en  el  confesionario,  ya  con  platicas,  y  íermones,  y  a  < 
los hofpi tales,  y  cárceles*,  reduxoá  bien  vivir  á  muchc 
los  hizo  apartar  del  camino  efpaciofo  de  los  vicios,  q 
l  eva  i  U  eterna  perdición,  y  ios  ccnduxo  por  ¡a  feod 
aunque  eftrecha,  de  los  m  andamiemos  divinos;  pero  1 
gura  para  obtener  la  perpetua  felicidad.. 

El  ardiente  deffeo  de  la  faívacion  de  las  alma 
entonces  defamparadas,  de  los  miferables  Indios  C a 
fornios  lo  íacó  de  México,  dando  de  mano, y  renuncia 
do  guftotolas  mayores  efiimaciones^y  apkufosconq 
huvieran  lucido,  v  íe  huvieran  celebrado  fus  ad  mi  r  abí 
prendas,  y  extraordinarios  talentos,  con  que  tenia  exte 
fion  para  llenar  los  empleos  mas  honoríficos  de  La  Pi 
vincia.  Se  deflerró  guíioío  á  aquellos  incultos,,  y  defu 
tos  paratBos,y  conocí  en  doque  era  neceffanapara  intt 
ducir  en  aqoellios  barbaros  gentiles  la  ley  de  Dios,,  y  raí 
Carlos; en  ella,  y  hacerlos  vivir 
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ios  te  redaxetan  a  vida  racional,  y  política,  no  es  pon» 
^*ble  lo  qqeeflo  lecoftóá  el  Venerable  Padre, y  ya 
5íbos  vifto  Iosefmeros  de  fü  folicitud,  y  lo  que  le  cofió 
l  fundar  los  Pueblos, y  hacer  que  vivieran  en  ellos  los  In* 
[os.Por  recogerlos  anduvo  mas  de  trefcienras  leguas  entre 
jomesr  barrancas,  y  precipicios,  y  comete  eflo  ao  baf» 
na,  fe  arrojó  también  á (ucear  un  mar  defeonocido,  y 
ero,  todo  con  el  defleo  de  falvat  muchas  almas. 

Machiffimas  fueron  las  que  por  íu  mano  lograron 
ener  patentes  las  puertas  de  la  fe,  y  de  la  falvacion  en 
jf agraio  baptifmo.  En  íolo  @1  Pueblo  de  San  Pablo  fa« 

¡ó  ei  Padre  Vitetadot  por  los  libros,  que  havía  baptizado 
il P adre, e n t re  p ar v dos,  y  adultos,  mil, quinientas  cin» 
juenta  y  quatro  per  fon  as.  -.  En  los  otros  Pueblos,  que 
iiftdó,  y  adminíftró,  de  San  Xavier, Santa  Rotaba,  V  San 
Miguel,  ya  fs  entiende,  que  ferian  ranchos.  Muchos 
Rieron,  fio  razón  de  dudar,  los  párvulos,  que  baptizó 
gn  las  entradas  varias,  que  hizo  áloe  parajes,  que  hoy  fon 
de  Miffiones -fundadas,  y  entonces  eftaba  por  todo  aque* 
Ho  efparcida  la  gentilidad.  Muchos  otros  también  bap* 
tizó  en  las  expedí  ciernes, que  fe  le  ofrecieron,  como  qua-n* 
do  (alió  por  la  parte  del  Sur  á  bufe  ar  puerto  para  elcala 
del  navio  de  Philipiuas, y  morras  fe  rae  jantes..  >■ 

También  deteneros  de  la  charidad  he  roye  a  del 
Venetable  Padre  lograron  mnclios  una  buena  diípofi* 
cion  para  morir  por  medio  de  los  tantos  Sacramentos^ 
cuya  adravnifttacion  le  coftaba los  crecidos  afanes,  y  fu* 
dores,  que  hemos  viflo,fiendoIe  neceflatio  andar  por 

una  tierra  aípetiífinjacora  imponderable  fatiga^y  &  veces 

c - - - ~  “  ~ - -  muer»- 

W.W  %*** 

Y 


14S  VIDA  DEL  PADRE 


13,  hallada  pos  cafualidad.  Ni  piraron  fus  chatitatiy&í 
cimeros  eofolo  mirar  el  bien  de  las  almas;  pues  atendí; 
al  bien  del  cuerpo  de  los  próximos;  fi  bien  efte  cuy  ¿a  de 
del  bien  corporal  lo  hacia  medio  pata  confeguir,  y  fací 
lúas  el  bien  efpiril ual.  Para  que  tuvieran  que  comer  loi 
Indios,  yafé  ha  villo  las  trabajofas  ioduftrías  conqiK 
reduxo  a  tierra  laboria,  y  fruétuoía,  los  que  eran  afee 
lúfimos  pedregales,  afanandofe,  y  trabajado  períonal 


poca  íoíicitüd  pufo  en  darles  abrigo  para  (u  deidades,  j 
hacer  que  anduvieran  con  alguna  decencia  los  que  anda 
tan  antes,  como  efíuvieroa  en  el  eftado  de  la  innocien 
cianuefltos  primeros  Padres. 'Finalmente,  el  cuydadi 
iodo  del  Venerable  Padre,  fue  focorrcrlos  en  fus  neceííi 


to  a  los  indios  en  cuerpo, y  alma, teniendo  para  con  ello 
nev  foio  las  veces  de  cuydadoío  Padre, fino  haciendo  tam 


Ni  fueron  los  Indios  folamente  los  que  experimen 
carón  les  benignos  influxos  de  la  char Idad  ardiente  de 
.Venerable  Padre;  participaron  también  de  ellos,  todo 
qoantos  havia  en  la  comarca,  los  fuvieütes  del  Presidio 
los  marineros,  los  Toldados,  par  í  todos  era  el  común  refu 
gio  Tu  cafa,  a  ella  ninguno  acudía,  que  volviera  deíconfo 
lado,  todos  Tacaban  el  focorío,  que  neccíTuaban,elcap 
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jelo,  que  deffeafcan.  Á  roas  de  tener  el  Padre,  como  ya 
» dixo, dañinada  una  cafa  para  enfermería  de  ios  Indios,' 

1  ptopría  cafa  era  un  hofpnal  fieropte  franco,  y  párente 
araqualquier  marinero,  fitviente,  o  íoldado,  que  en» 
rrmaba,  y  ío  mi  (roo  para  los  Indios  de  las  otras  Miífio. 
tes.  Con  eflos  roiíurables  enfermos,  parece,  qoe  á  ft 
aifma  fe  excedía  la  cha*  idad  Iieroyca  del  Venerable  Fa> 
re,  quien  á  un  tiempo  hacia  con  toda  perfección  los  ofi» 
ios  de  Medico,  enfermero,  y  cozinero.y  eíclávo  bamiU 
e  del  hofpital.  A  todos  acudía, curaba, daba  por  fu  roa» 
o  de  comer,  y  no  le  defdeñaba  de  limpiar  por  fu  mano 
3$  vafos  mas  inmundos.  Servíales  de  día,  y  de  noche 
¡on  grande  amor,  agrado,  y  benevolencia,  combidando 
a  afabilidad  á  todos  á  que  acudieran  a  fu  amparo. 

Pero  aunque  fueron  eñasobtts  tau  realzadas,  don* 
le  manifefló  mas  fubidos  quilates  el  oro  finiñimo  de  fu 
:!iarídad  ardiente, fue  en  el  cryfol de  fu  paciencia,  a  que 
lió  materia  muy  abundante  la  ingratitud,  y  mala  coi» 
efpondencia  de  muchos.  Grandes  faetón  los  beneficios, 
pié  hizo  á  todos  el  Venerable  Padre;  pero  no  fueron  me» 
nos  las  graves  peíadumbres  con  que  muchos  le  pagaíon. 
Y  año  no  folo  los  Indios,  quien  y  a  fe  fupotve,  que  por 
'er  barbaros,  incultos,  y  de  malas  inclinaciones,  havtaa 
le  darla  mucho  en  que  entender,  fino  tarobign  aquellos, 
que  en  aquellas  partes  Ies  llaman  gente  de  razón.  Eños 
ufaron  tantas  fin  razones,  y  lo  mortificaron  de  manera, 
dándole  mucho  que  fuñir, qne  llegó  el  Apoftoltco  Padre 
á  affeourar,  que  eños  havianfido  los  que  le  havran  oca. 
fionado  la  mayor  pena,  y  el  tolerarlos  bavia  fido  ientte 


Sjo  VIDA  DEL  VEN.  PADRE 
fus  trabajos  el  rúas  grave,Y  |óata  que  no  caufe  admiración 
era  no  folo  porque  affalariados,  para  qus  quedafferi  en  l 
Miffion  mientras  andaba  el P.en  fus  efcurfiones,y  apoflc 
licas  correiiasjelios  maltrataban>y  deflruyaa  quanto  Invi 
afanado, y  hecho  coa  trabajo  fumino;  fino  también  poi 
que  con  fus  eícandaíos,  y  malos  exemplos  pervertían 
los  Neophitos,  y  hacían  malograre!  fin  de  todos  los  afi 
nes;  y  íudores,  que  le  havia  coáado  el  que  vivieran  chri! 
uanamente.  Si  fabia  el  Padre,  que  alguno  de  eflospade 
cia  deípues  alguntxabajo,  6  fe  hallaba  en  alguna  neceffi 
dad,3  ninguno  aífifHa  con  rruyor  piomptítud,qu®  á  aquel 
ninguno  con  nus  fianca  mano  llevaba  el  focorrojqu®  ha 
via  menefler.  Esa  efto  tan  íabido,  y  tan  notorio^  qa 
imoque  havia  fido  de  los  que  mas  Iiavian  exexcuadoi 
paciencia,  y  ocafionadole  graves  niortíficaeionesjhallar 
dofe  defp  ies  muy  neceífuado,  y  en  ana  fumma  pobn 
za,  eferibió  al  Padreuna  carta,  y  en  ella  le  dice  lo  íigni 
ente:  Veo  mi  Padre,  que  por  lo  que  he  dado  que  hacer -a  V.  R i 
Verenda ,  todo  lo  def merezco)  mas  también  ¡e,  que  no  puedo  ah 
gar  titulo  mayor  ¡par  a  que  L  grande  cbaridad  de  V,  ReVeren 
cia  me  /ocorra.  Aíli  eferibió  aquel,  y  fue  fu  alegato  mu 
apropofiró  para  mover  él  generofb,  y  charitativo  con 
zon  del  Padre,  quien  le  embió  un  competente  focorr< 
No  obftaate  efla  fu  tolerancia,  como  lo  que  prii 
cípalmente  miraba,  y  atendía,  eia  el  bien  -  de  las  alma 
fi  havia  alguno  que  perjudicara  a  efle  notablemente, 
corregido,  y  avilado,  poifeverab  a  contumaz  en  fu  m 
vivir:  afli  como  el  Apoftol  defleaha  vér  arrancados, 
feparados  de  los  fieles  á  los  que  los  conturbaban,tambi€ 
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PadreUgarte  procuraba  apartar  eftas  piedras  decícan* 
ilo,  y  (epatar  en  la  heredad  del  Señor  la  zizaña  del  baeja 
igo.  Mas  aun  quando  era  neceffario  deípedir  á  alguno 
e  eftoSj  y  hacerlo  felir  de  la  California, entonces  tam» 
ieo  relucían  los  btilíos  d*  la  charidad  ardiente  del  Ve» 
era  ble  Padre*  porque  el  defpedido  lo  hacia  coxi  tal  mo» 
o,  que  no  iba  infernado  eldefpedido*, porque  valiendo» 
e  de  algún  honrado  pretexto,  nó  tomaba  en  boca  fus  de» 
i£tos;  íi  algo  debía á  la  Miffioo,U  remitía  la  deuda,  y  íi 
ra  ella  en  el  almazen  del  Prefidio,  fe  hacia  car  goda  pa*: 
¡arla,  y  le  daba  lo  neceffario  pm  el  camino. 

Entre  efios  huvo  uno,  cuy  os  enormes  deliebos,  y 
maldades  lo  havian  defterrado  á  Californias,  y  haviendo 
ecivido  glandes  beneficios  del  Paáie,  alvorotó  la  tiei* 
a,y  le  machinó  la  niuerteyperü  por  lo  miícno  fe  eímetó 
le  ipil  es  el  Padre  en  hacerle  bien,  y  favoreceslo  en  todo» 
rafia  haceilo  mudar  de  genio,  y  de  cofiumbres.  A  aígu* 
ios  faldados,  que  no  eran  buenos  para  el  Prefidio,  y  efl 
las  demás  Miffiones  los  defechabao,  los  llevaba  á  la  fu» 
ya,  donde  con  fu  afabilidad,  y  amable  ira  roclos trocaba 
en  otros,  fiendo  fu  charidad  benigna,  y  péciente  por  ex* 
tremo.  A  los  íoldados,  y  marineros  defienados  trataba 
de  tal  fuerte,  que  les  ganaba  las,  voluntades,  y  íe  hacia 
dueño  de  fus  corazones,, curando  las  llagas  de  íus  vicios, 
y  cofiumbres  depravadas,  con  tal  indufina, que  quedaban 
aficionados  al  medico  púdote,  que  tan  íuaveoteme  los 
curaba,  ufando  no  de  rigor,  fino  de  anvoi;  no  de  iadig» 
naciotjp  íino  de  fufeimiento.  Con  efio  logró  evitar  en* 
tre  ellos  muchos  amancebamientos,  y  pleytos,  diícoc* 
du>?  y  malas  voluntades,  y  ot¿gs  ¿^for  d^nes.  “  Pa; 
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Para  todos  era  benigno,  fnave,  y  apacible,  n¡{ 
rnanfitlmo  corazón  le  permitía  afligir  á  nadie,  no  fol 
con  obras,  pero  ni  con  palabras  afpetas,  y  qoando  eíb 
ba  enojado,  ó  tenia  algún  íentimíento  de  alguno,  dei 
Fogata  con  otro  fu  aflicción,  con  tales  términos,  que  n 
daba  á  conocer  á  el  culpado,  ni  declaraba  el  motivo  de  f 
indignación,  ni  duraba  fu  enejo  mas,  que  un  breve  rato 
y  aunque  algunas  veces,  como  fe  dixo,  atemorizaba  á  le 
Indios  con  feveias  amenazas  de  tígorofos  caftigos,  et 
para  ponerles  miedo  idamente,  para  que  fe  enmenia 
ran  de  fus  yerros,  y  al  fin  paraba  el  enojo  en  regalarlos 
Solía  decir  el  Apoflolíco  Padre,  que  coa  un  tato  de  cor 
íideraciontque  tuviera,  no  le  feria  fácil  afligir  á  el  que  I 
bavittz  hecho  la  mayor  injuria,  ni  coa  la  mas  ligera  pa 
labra,  Y  no  hay  que  dudar  que  affi  feria;  pues  no  íol 
difi  mulata  fus  injurias,  fino  que  fe  oponía  á  que  otros  te 
maffen  fatisfaccion  de  ellos.  Tal  vez  los  Indios  abofan 
do  de  fu  bondad,  y  fiados  de  fu  miíma  grande  charidad 
fe  propalaron  á  matarle  muchas  rezss,  y  hurtarle  com 
petenre  numero  de  béflias.  Llegando  i  noticia  del  Ca 
pitan  efie  deíafuero,quifo§xecutar  un  exemplarcaftíg1 
en  los  reos;  pero  íabiendolo  el  Padre  Juan,  con  ruegos 
y  fuplicas  Íes  alcanzó  él  perdón.  En  otras  ocafiones,  qu 
Jos  Indios  por  neceffidad  havian  hurtado  algunos  gana 
dos,  no  permitió,  que  los  cafligaran,  pagando  por  ello 
con  los  que  tenia  en  fu  Mifíion. 

Havia  hecho  fluyo  el  oficio  de  Abogado  de  pobre! 
guando  venía  a!  Prefidiolas  mas  veces,  tenia  que  iatei 
ceder  con  ci  Capitán,  y  perorar  á  favor  de  los  foldadoi 
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otros  que  tenia  pteffos„  A  tino,  que  finalmente  apelo* 
iron  por  cierto  enorme  delicio,  háüa  lo  ultimo  lo  de» 
adió  el  Padre,  esforzando  todo  lo  poffible  tueloquen» 
apara  lifcradode  la  muerte;  pero  no  havieodolo  coníe* 
iido,  derrarnaodo  muchas  lagrimaste  affiftió  con  gtan= 
s  amor  hafta  lo  ultimo.  En  el  real  mantenía  familias 
iteras  con  lo  que  trabajaba,  y  atsnlos  que  hielen  entrar 
el  bnzeo  de  las  perlas  hallaban  afilo  en  el  Padre;  por» 
ue  ranchas  veces  venían  deíprevenidos  de  lo  neceffado 
ara  fu  buzeo,  fiados  en  la  chatidad,  que  h  avian  ya  expe. 
mentado,  y  no  los  engañaba  íu  confianza;  porqtíe  el  Ve» 
erable  Padre  los  ayudaba  en  todo.  A  todos  favorecía, 
orqrse  viviendo  en  chatidad,  eíiaba,  y  permanecía  en 
quel  Señor, queelun  Solre fu Igeota,  de  cuyo  ben  efico 
alomo  hay  quien  no  participe.  Todos  participaban,  y 
todos  fe  extendían  los  ardores  de  la  eximia  chatidad 
del  Padte  Juan  de  ligarte. 
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De  otros  admirables  exeiñplos  de  la  c barí d. id  del 
Venerable  Tdadre. 

Aunque  todos,  como  se  ha  dicho, 

experimentaban  íu  grande,  y  hétoyca  chatidad,  le 
puede  decir,  que  bs  primores  todos  de  efía  divina  virtud 
los  refstvó  el  Padte  Juan  pata  exercitatlcs  con  fus  he t» 
manos.  Mientras  vivió  en  los  Colegios,  era  el  afilo,  y  el 

coafnelo  de  todós,  ayudándolos,  y  aliviándolos  en  todo 

sQq  ‘  qia»! 
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cjuanto  podía.  Defpues  ea  las*Mifliones  trabajo,  y  ( 
afanó  para  que  los  otros  tuvieran  menos  que  trabaja  r  S 
Miffion,  como  ya  íe  ha  dicho,  fue  la  fuente  de  donde  to 
das  las  otras  fe  proveían  de  quanto  neceffitaban ,  e 
ella  tenían  todos  los  otros  Miffioneros  todo  quanto  qot 
fian, y  no  es  efto  lo  mas, todavía  es  mas  admirable, y  pr 
morofo  el  modo  que  tenia  de  focoirer^y  acudir  en  fi 
necesidades  á  los  Padres,  De  efio  fe  hará  mejor  conce| 
to  con  las  miímas  formales  palabras  con  que  uno  de  elle 
lo  refiere.  La  chai  idad  univerfal  del  Padre  U garre,  es 
mas  admirable  pot  el  modo  conque  foco  ni  a,  pues  a 
folo  quitaba  la  vergüenza,  ó  empacho  natural,  que  tnt 
chos  tienen  en  pedir,  foeor tiendo-  a-ote»,  que  pidieffei 
fino  que  el  fo coito  iba,  como  que  nada  en  ello  hicieff 
é  como,  que  fueffe  cofa,  que  por  eftár  muy  (obrada  h 
vi-a  poco  que  agradecer, .fien-do- en  realidad  lacootrari 
pues  fe  lo  quitaba  de  la  boca  pata  darlo.  Por  ejfta  grant 
charidadcoD  todos,  con  razón  tenia  pos  anthonomal 
el  titulo  de  uueñto  ApofloL  Hafta,  aquilas  claufnlasi 
el  referido  Padre,  y  es  buena  prueba  de  fer  muy  cierto, 
que  aflegura  en  ellas,  lo  que  en  fu  lugar  díximos,  q 
executaba  el  Padre  Ug arte  fiendo  Reétor  del  Colegio 
San  Gregorio,  que  fin  tener  fus  fubditos  el  bochorno  < 
pedir, ni  pallar  por  el  rubor  de  iofinuar  fus  neceflidadc 
tenían  prompto  el  íocorrode  ellas, 

Defde  aquel  tiempo  tomó  guftofo  el  Padre  el  c 
cío  de  Procurador  de  las  Miffionesry  MiíTioncros 
Californias,  y  íe  puede  decir,  qoe  continuó  en  él  toda 
vida,  t®niendofepor  obligado  á  fer virios  á  jodes,  y  f 

nii 
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'endo  fu  guflo  en  contentarlos,  no  perdonando  a  cofa 
je  pudiera  cedef  en  fuobfequia.  Mochos  cafos  pudíc** 
;n  alegatfe  para  prueba  de  eñojque  por  unjfotmes  fe 
roiten;pejrono  es  razón  omitir  loque  encierra  ocafion 
icedió,  en  que  dio  el  Padre  una  prueba  real  de  los  pri. 
jotes,  y  {ubídos  realzes  de  fu  fraterna  chaneLd,  Eftaba 
náuanaacando  piedras,  y  trafponiendo  tierra  pat  a 
«robrar  un  poco  de  maíz  con  que  aliviar  fu  pobreza,  teñí  a 
ara  eñe  efedto  fofamente  una  baña,  que  haciéndola 
aliar  de  mano  en  mano,confeguia  a  fuerza  de  la  incluí® 
ri-a  el  interno.  Eftasido  aótoaUneote  en  efia  faena,  He» 
¡ó  un  menta  jero  con  recado  de  otro  Padre  Miífionero, 
ite  fin  íabei  lo  que  paliaba  embiaba  á  decir  á  el  Padre 
[tías,  que  le  hiciera  d  gaño  de  preñarle  la  bauar  Lo 
mimo  fue  oir  el  recado,  que  alzar  mano  de  la  obrs,  y 
-ntregando  h  barra  al  menfajeto,  defpacfó  la  gente  que 
e acompañaba  en  d  trabajo- 

Pero  no  es  mucho,  que  con  tanta  prcmptmid,  y 
Dteñeza  fe  deshicieffe  pot  obfcquio  de  un  hermaüo  íü®; 
yo, de  una*  alhaja,  que  aunque  de  poca  monta,  etaenlas 
eircunflancias  muy  apreciable, fi  fabia  en  cofas  de  mayor 
entidad  moñrar  la  fineza  de  fu  fraterna  chai  idad.  AíTi  íe 
vio  quaodo  con  ani  mo  generoío  cedía  á  otro  Padre  el 
Pueblo  de  San  Miguel,  en  que  havia  trabajado  ínmtnfa® 
mente,  y  es  el  paraje  donde  cogía  abundantes  fr  ü&os  pi* 
r3  fus  Indios,  y  para  toda  la  California,  y  eíla  cefion  fue 
fin  refervar  el  Padre  para  íi  cofa  alguna  de  dicho  Pueblo, 
del  qoal  palió  á  vivir  al  de  Sao  Pablo,  donde  fueron  no 
pocas  las  neccífid ades,  que  padeció  por  hayerfe  fecado 
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la  faca  de  la  agua.  Defpties  de  hav^r  vivido  el  referid* 
Padre  algunos  años  en  dicho  Pueblo  de  San  Miguel,  yen 
do  afondar  la  Miííion  de  la  Poriffiiua  Concepción,! 
dio  el  Padre  Ugute  permita  de  ilevatíe  todo  quanto  ta 
vía  en  el  Pueblo  de  S.  Miguel,  fui  teíervade  cofa  aiguo; 

Efías  nobles,  y  chanmivasacciones  experimer 
taban  á cada paffo  ene!  Padre  Ugarte  toáoslos  Padre 
M.íffioneros.  Uno  de  ellos  tratando  en  fu  informe  de  l 
que  otios  experimentaron,  añade.  Y  que  diré  yo  qt 
le  debí  tanto  a  fu  extremada  charidad,  que  piopafló  1c 
limites  efie  Venerable  Varón, hijo  verdadero  de  nuefti 
Padre  Sao  Ignacio,  que  msnda  amemos  con  eípeci 
amor  a  los  eítraogeros  ?  Apenas  llegué  á  las  Calífcrni 
fe  portó  conmigo  como  una  amero íiffiina  Madre  cod  i 
tierno  hijo.  Ademas  de  los  extremos  en  mi  recibí, mié 
to,  que  fueroif  mochos,  me  pufo  en  la  Miííion,  que  y 
defíéaba,  vino  el  miímoen  perfooa,y  me  dio  un  todo  p 
s a  tniíuftento,focornome  en  todas  misneceílidadcs,eo 
íohndome,  aconíejandcme,  y  prometiéndome  fu  mi 
ma  Muñón  porque  me  qüedaffe  en  Californias,  y  qua? 
do  yo  alcanzó  licencia  de  volver  i  la  Provincia, fe  afiigi 
en  gran  manera. 

Otro  Padre  Miffionero  enfermó  de  una  herni 
quecoatraxo  en  los  continuos  viajes  a  pie  en  beneficio  c 
las  almas,  cornbidólo  el  Padre  Ugarte  á  fu  Miffion,y  tr 
Kolo  á  ella,  fuviendolo  allí,  y  cuydandolo  con  efttemac 
charidad,  y  amor.  Y  íiendo  afíi,  que  fu  caía,  como  d 
ximos,  era  el  refugio  de  los  marineros,  y  foldados,  qi 
acudían  á  ella  en  tas  enfermedades,  muclp  masbiem 
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lian  acojina  los  Padres!,  y  etan  recibidos  con  rrmeftras  da 
ingulít  cariño,  y  complacencia;  por  cflb  en  enfermando 
olían  venitfe  con  él  Padre  Ligarte.  A  el  acudían  en  i.*» 
ludas,  y  cafes  ardeos,  que  folian  ofrecerfeyy  las  refolvia 
ion  gr  ande  pe fo  de  razones,  exewplps,  y  autfioridaáes. 
Siendo  Superior  Ce  porro  con  fus  fob  di  tos  com o 
lenígniíllmo  Padre.  Ya  fe  ví.ó  fiando  Miniftio  deSap 
’edro,  y  San  Pablo,  que  qualquiaa  corrección,  ó  avife, 
|iie  &  alguno  le  daba,  le  coftaba  muchas  oraciones, y  Mií» 
as;  porque  qcianto  redaba  afligir,  ó  mortificar  á  alguno, 
antodeffeabafetvir, y  contentar  á  todos.  El  tiempo, que 
o  fue  en  las  Mí  (Genes,  mas  parecí#  humilde  febdito,  y 
qn  tendido  eíclavo  de  todos,  que  Superior;  pues  citaba 
iempte  muy  ptompto  para  el  confuelo  del  qnf  efiabi 
ífligido,  pata  el  focoiro  del  neeeííitado,  y  fiempre  di  fe 
me.fto.par  a  íetvir  á  todos,  y  á  cada  uno  en  quanto  fe  les 
jfrécia.  Pot  íus  maximas.  y  dictámenes  fe  puede  cono» 
•et  fu  chaittativo  govierno.  Un  Padre  Miflionero,  que 
e  acompañó  muchos  años,  dice:  le  oi  repetidas  veces  e(= 
:e  di  ¿i  a  asen:  Volo  magis  raimen  reddere  de  miferieordta, 
¡urn  de  jufticia.  Quiero  mas  dar  quema  i  Dios  dehavet. 
me  excedido  antes  en  la  mifeticotdia,  que  en  la  jufticia, 
Efto  le  perfuadia  fu  piadofo  corazón,  y  ello  practicaba 
con  grande  utilidad,  y  provecho  de  fus  (ubditos,  que  ex» 
periraentando  paternales  entrañas  en  fu  Superior,  ptocu» 
rabannodifgutarlo,y  ajuftaríe  á  fus  obligaciones,  por. 
que  calos  racionales  lo  que  noconfigue  la  foave  violen» 
cta  del  amor,  es  difícil  que  lo  cenfiga  I#  fe  vendad  oel  ri» 
por,  y  efte  foave  modo  de  govetnat  esjrtqpria  deU(pin= 

&  ’i  — - -  g(  '*  tu 
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ludo  la  Compañía,  heredado  de  fu  gran  Patriarcha,  en 
quien  reconocieron  fiempre  (us  fubditos  un  Padre  atnabi 
Íiílimó. 

El  miímó  fugeto, arriba  citado^  añade  hablando 
de  las  máximas  de  govietnodel  Padre  Ugarte.  Quand^ 
la  obediencia  roe  mandó  ir  de  Superior  al  Sur,  roe  dix< 
el  Padre  Juan:  Vaya  V. Reverencia, pueftoque  fe  lo  m  an 
dan,  fea  Saperior,  y  fi  le  mandan  que  fea  P 9pa,fealo;pe 
jo  fi  quiete  íer  Superior  como  los  quiere  nueftro  Santi 
Padre,  fe hi  de  dexar  amarrar,  y  aparejar.  Nunca  mit 
V.  Reverencia  las  faltas  con  relación  á  las  períonas  par 
agravarlas.  Eftos  defiertos  eftán  dsfpidiendoá  los  hora 
tres:  Non  aidamus  affliBionem  affiicl».  Aííi  penfaba, 
difeurtia  el  Apoftoüco  Padre  á  favor  do  los  fubd«tos;  p; 
ra  quienes  fu  afabilidad  era  un  imán,  que  les  robaba  b 
corazones.  Siempre  defendía  á  los  íugetos,  y  perora! 
en  fu  favor  con  grande  cloqueada,  todas  las  vece3,qi 
fe  ofrecia.Eftando  todavía  en  México  deshizo  una  grai 
de  calumnia,  que  anta  el  Señor  Virrey  fe  havia  tramad 
contra  los  Padres  Miffioneros.  Trataba  dicho  Señor  ce 
grande  familiaridad,  y  confianza  á  el  Padre  Ugarte, quie 
valiendofe  de  ella,  hizo  á  fu  Excelencia  evidente  la  ve 
dad,  con  loqual  fatisfecho  rondó  el  concepto,  que  c 
dichos Padtes  Miffioneros havia  formado. 

Tntabaffe  en  cierta  ocafion  de  una  falta  grai 
de  un  fugeio  recien  entrado  en  las  Miffiones  de  Zín 
loa,  en  citctinftancias  que  pata  bufear,  y  conducirían 
do  a  Californias,  paffó  allá  el  Padre  Juan  de  Ugari 
quien  reconoció,  que  defedificados  los  íugetos,  y  el  Sup 
i.?  - —  “-r  "  ‘  '  ti< 
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ot,  coi  na  mucho  tiefgo  el  íugeto  de  padeces  mucho,  y 
,n  je  (et  delpedído  de  la  Compañía,  fi  los  infor  mes 
ana  el  Padre  Provincial  con  la  acrimonia  con  que  fe 
ataba  en  la  confuirá,  que  hicieron  allí  los  Padres  fobre 
punto.  Esforzó  el  Venerable  Padre  fu-chatuativa^lo* 
uencia  a  favor  del  delínqueme,  y  peroró  por  el  con 
randsenergía.  Mis  Padres,  dixo  á  I03  demás  fngetos, 
fte  pobre  hombre  entró  en  la  Religión  por  quitar  fe  de 
)S  peligros,  y  riefgos  del  figlo,  lo  han  e  rabiado,  con  po» 
o  gofio  fuyo,  á  los  mtímos,  y  arma  mayores  riefgos, en* 
ie  innumerables  ocafiones,  que  fin  irlas  á  buícar,  fe  en* 
ran  por  las  puertas,  no  ts  mucho,  ni  debemos  maravi» 
latoos  de  que  en  tales  circonfiancias  haya  caldo  en  algún 
lefe£to;pongan  áefte  pobre  fageto  en  el  recogimiento, 
p  regular  diñribucíon  de  algún  Colegio,  y  fe  logrará 
;on  edificación.  Eftas,y  ottas  cofas  llenas  de  amor,  y 
¡haridad  dixo  el  Padre,?  con  ellas  quietó  á  los.  demás  fu* 
^etos,  que  quedaron fatisfechos  del  todo  con  tan  chati» 
tativo  alegato, y  eíctibiendouuodedicltosPadres  á  otro, 
que  íe  hallaba diftante.le  decíamos  hallábamos  en  grande 
petplexidad,y  cuydado  fobte  loque  le  debía  refolver-, pero 
el  Angel  del  P  .  Ugane  allanó  las  dificultades.  Y  e3  cierto, 
que  á  no  h averias  allanado  elP.  le huviera  malogrado,  y. 
petdido  el  íugeto, el  qual  reconociendo  fu  falta  la  enmen» 
dó,  y  cotligió,  y  fe  logró  defpues,  firviendo  con  crédito 
ala  Religión.  A  el  modo  de  efte  íucedieron  ottos  vatios 
calos  en  la  Provincia,  en  tiempo  que  por  fer  el  Padre 
Ugatte  Mioiftro  en  los  Colegios,  affiflia  á  las  confuirás, 
fiempre  en  ellas  peroraba  á  favor  de  }os  que  h  avian  en 
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algo  delinquido,  felicitando,  y  perfuadíendo  áque  fe  pr 
fcaffen  con  ellos  rodos  les  medios  de  d  ulzura, y  fuavida 
antes  de  ufar  de  rigor,  queriendo  como  Medico  piad< 
fo,  que  fe  a  pücaran  todos  los  remedios,  lenientes,  anti 
de  llegar  á  los  cauterios,  y  otros  remedios  afperas. 

CvfTlTVLO  XXI L 

De  fu  profunda  humildad. 

*•  v '  '  '  M  T  i 5)? O-#  H  O  h  \  ¿  ’  i  jf  '  .  .  ;  £ 

El  qjue  dispone  alguna  fabric 

magnifica,  dice  San  Gregorio,  cuy  da  mocho  de  1 
cimientos,  y  tanto  más  profunda  para  hecharlcs,quao! 
mas  pretende,  qoe  fe  levante  la  íümptuofa  machina  d 
edificio.  Dcfde  íhs  tiernos  años  difpufo  el  Apa  Relie 
PádteUgarte  levantar  en  fn  efphitu  la  machina  déla  pe 
feccioo,  y  como  afpiraba  á  quéefta  fuera  fublime,pr< 
curó  Gempie  abatirfe i  b  mas  profundo  de  la  humilda] 
Les  efme  ros,  que  perpetuamente  tuvo  en  exereftar  efi 
Virtud, fu  v  ida  toda  lo  teffifica*?pues  en  toda  ell  a  díó  grai 
des  exemplos,  y  fe  puedv  decir,  que  toda  fue  exempl 
de  humildad;  pues  aunque  en  todas  las  virtudes  fe  feñ¡ 
16,  efla  con  efpecialidad  fe  hacia  en  él  mas  reparable 
Y  es,  que  fien  do  grande  en  lodo,  y  por  effo  acreedor 
las  primeras  efiimaciooe$,y  aplanfos*  fe  hacia  digno  d 
veparo,  y  admiración,  que  fie  mpre  bufeata  fu  propria  hj 
millacion,  y  abatimiento.  A  el  mifmo  paffo,  que  lo  1< 
guian  las  honras,  y  los  empleos  luft tofos,  anhelaba  p£ 
ocultar  fe,  y  Por  exercitar  k»  miniflgticsmas  va  jos, 
— - -  7  - - - - — —  -  bl 
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Limildes.  Defdeque  dio  principio  á  fas  efiudios  defcu* 
ció  los  fondos  de  («brillante  ingenio,  manifeftó  el  coa» 
into  raro  de  fingulates  prendas.,  y  eícogidos  talentos, de 
ue  efiaba  adornado,  y  por  effo  empezaron  fus  aclama» 
iones,  y  aplauíos  defde  entonces;  pero  efluvo  tan  lexos 
e  defvanecerfe,  que  antes  íc  confundía,  y  como  fi  nada 
jpiers,Y  foio  fuera  capaz  para  las  cofas  mas  mecánicas, 
(Ti  fe  ocupaba  so  ellas.  Ya  lo  vimos  en  el  Real  Colegio 
e  San  Ildefcnío  ocupado  en  caydar  la  diípeníi,en  ir  per» 
malmente  á  la  plaza  á  comprar  las  verduras,  y  en  exer* 
itar  los  demás  oficios  proprios  de  los  firvientes.  Luego 
ue  recibió  los  Sacres  ordenes,  y  pudo  exercitat  los  mi, 
ifterios  de  ia  Compañía,  pufo  todo  fu  efmero  en  exaci» 
arlíjs  con  los  mas  humildes,  y  pobres.  En  la  bajeza  de 
ds  fiofpitales,  y  cárceles  eftaba  bien  hallado,  y  hay  eran 
ís  vifitas  de  fu  gofio,  al  paffo  que  le  defagrádaba  la  al» 
ura  de  ios  Palacios,  y  cafas  opulentas,  a  que  folo  iba 
oropgSido  de  alguna  neceffidad  urgente.  Uno  de  los 
kñoies  Virreyes  de  efta  Nueva^Eípaña  tuvo  extraordi» 
latió  afedoá  el  Padre,  y  eflaba  con  razón  prendado  de 
íi  perfora  apreciaba  fu  literatura,  y  hacia  mucha  qttenta 
le  fas  acertadas  refoluciones;  poi  eflo  dsffeaba  fu  Exce* 
encía  tener  configo  á  el  Padre  muchas  veces,  y  lograc 
ti  buena,  y  diícreta  converíacion,  y  no  folo  le  infirmó  fu 
?uño,  fiüoqüe  llegó  á  pedirle  expteffamente,  que  no  í® 
sícaíeata,  fino  que  fe  dexara  ver,  á  lo  qual,  no  folo  íe  el3 
:ufó  el  Padre,  fegun  en  otra  paite  fe  dixo,  cón  ios  ciui* 
chas  ccopacioPes,  fino  que  con  toda  caridad  le  llegó  i 
decir;  Señor,  y  o  no  guflo  de  PaSaeiq,m  fnían  con  mi  gea 
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mo  fus  cofas,  y  affi  V.  Excelencia  me  perdone,  que  nc 
puedo  frequentarlo. 

Por  el  contrarío,  fufaba  mucho  con  fu  genio  hu¬ 
milde  el  arar,  fembtar,  regar,  hacer  oficio  de  albañil,  d< 
carpintero,  faftre,  y  zapatero,  y  aun  el  de  cargador,  co 
mo  lo  hizoqoabdo  conduxo  las  maderas  para  fus  Igleíias 
y  pus  la  conftruccionde  labdandra,  halla  llegar, comí 
fe  dixo,  á  uncirle  con  un  Indio  para  hacer  en  fucorapa 
ñu  lo  que  havia  de  hacer  una  yunta  de  bueyes.  Era,co 
mo  fe  ha  dicho,  el  Padre  el  general  refugio  en  las  dudas 
ycafos  arduos,qae  ocurrían  en  todas  las  Miffiones,y  fien 
do  afli,  que  refolvia  con  mucho  acierro,  y  íiempreerai 
muy  bien  fondadas  fus  reíoluciones,  en  ellas  mofeaba  ts 
defpego,y  defapropriaciondel  proprio  juycio, que  de  01 
dinario  concluía  diciendo,  que  no  figuicrán  fu  confejc 
porque  tenia  talento  efpecial  dé  hecharlo  á  perder  todo 
En  algunos  ordenes,  y  diípoficiones^  que  halló  neceffa 
rias  para  lo  venidero  el  Padre  Vífitador,  juzgó  conveni 
ente  el  dar  á  entender,  que  faliaa  del  maduro  juycio  de 
Padre  Ugarte,  quien  de  ningún  modoquifo  pallar  pe 
ello,  reufando  mucho,  y  repugnando  el  que  otros  fe  ge 
vernaran  por  fu  juycio.  Aun  en  cofas,  que  tenia  p< 
ciertas  Trufaba  exponer  íudí&amen,  porque  no  parecí 
taque  quería  oponerfe  á  otros,  ó  preferirlos  en  algo.  P< 
efta  razón  tuvo  tanta  pena  las  veces  que  lo  hiciesen  S 
perior,  que  llegó  á  defahogar  el  corazón  fu  anguñia  p< 
los  ojos,  tnanifeftando  eftos  en  avenida  de  lagrimas 
íentimiento. 
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idte  Vifitadot  havian  los  Padres  Misioneros  del  Ñor* 
coüíultado  á  el  Padre  Ugarte  fobte  fi  convendría 
jptízar  fub  conditiene  a  muchos,  que  h  aviendo  fe  bapit» 
ido  adultos, fin  tener  quando  fe  baptizaron  la  competen* 

;  iqftmccion,  dudaban  del  valor  del  baptifcno.  Havia 
Spondido  el  Padre  Ugarte  con  fu  acoñombrada  benig» 
idad,  exponiendo  fu  parecer;  pero  con  el  noíeaquie» 
iron  gquellos  Padres,  oi  depufieton  fu  eíctupulo,  fino 
üe  con  gtánde  afan,  y  trabajo  continuaron  en  la  em» 
íeffa  de  informarle  de  los  que  havian  fido,  y  profeguit 
u  la  obra  de  baptizarlos.  Luego  que  llegó  el  Padre  V  í» 
tadoi  U  eícribieron  cartas fobre  la  materia,  las  quales 
liando  recibió,  confirió  @1  punto  con  el  Padre  Ugarte, 
|uíen  (obre  havei  leído  los  Auíhores,  y  duccmido  mu» 
;h’o  fobre  el  cafo,  tenia  tan  bien  fundado  fu  pire:er,  spo» 
-ado  coa  tan  f  olid  as,  y  tan  bien  digeridas  razones, que 
10  dexaba  razón  de  dudar  en  lo  que  fe  debía  íeguir.  En» 
:ooces  dicho  Padre  Vifitador  preguntó  á  el  Padre  Juan, 
jue  motivo  havia  tenido  para  no  decir  reíueltamente  a 
iqae líos  Padres  lo  que  debían  hacer, á  lo  qual  íe  efcufo 
diciendo,  que  podría  parecer  prefumpcion  el  querer,  que 
prevaleciere  íu  jaycio.  Tan  poco  pagado, como  cño, 
eflaba  de  el,  y  aíTi  fiempre  lo  fometia  al  ageno, 

Perofi  alguna  vez  le  pedia  alguno  coníejo,y  con 
fíi  grande  cotuprehenfion,  y  largas  experiencias,  hallaba 
íer  neceffario,  ó  conveniente  el  darlo,  ó  informar  á  algti® 
no  de  lo  que  havia  de  execuur  en  algunos  cafo s,  que  por 
repentinos  oo  fue  le  haver  oportunidad  de  coníultarlo,, 
entonces  en  fu  divertida,  y  muy  difcreta  conyer(acion,en« 
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tretegia  lo  que  le  havia  acaecido  en  cafos  femejantes,da 
claraba  en  lo  que  havia  errado,  decía  el  modo  conqu 
pudiera  haverio  hecho  mejor.  Con  eflb  fin  detrimento 
alguno^  6  menofcabo  de  fu  profunda  humildad}  antes  co 
medras  de  ella,  fin  dar  á  las  claras  el  confejo,  decía  Fe 
proptias  faltas,  y  dexaba  inñruido  á  el  que  necefíitaba  d 
dirección. 

Grande  fue  fiempre  elcuydado  que  tuvo  e!  Padr 
en  ocultar  fus  eximías  virtudes.  Un  Padre,  que  lo  trat 
por  mucho  tiempo,  diciendo  en  fu  informe  cofas  adrai 
f  ables,  y  prodigiofas,  añade  lo  figuiente.  Poco  fe,  de  1 
mucho,  que  hay  de  edificación  de  nueftro  Atlante  Cali 
fornio  el  Venerable  P.  Juan  de  Ugaue;  porque  aunqn 
es  verdad,  que  le  traté  por  tan  tes  años  con  inmediación 
como  el  Venerable  Padre  era  tan  humilde,  y  recatado 
en  loque  fe  podía  dgfcubrir  de  fu  virtud,  todo  el  eítudi 
ponía  en  deslumbrarme,  ya  con  fu  converfacion  divertí 
da,  ya  con  fu  trato  urbano,  y  cavalleroío,  ya  con  otra 
induflrias*  todo  por  fu  humildad  me  lo  ocultaba.  Haft 
aquí  dicho  informe.  Yfi  á  los  que  tan  de  cerca  lo  obfei 
yaban  tanto  les  ocultaba  fus  virtudes,  como  las  ocultad 
á  los  que  eftaban remotos  ?  Y  deqaamos  exf  tupios  he 
roycos  de  ellas  nos  defraudarían  los  defiertos,y  foleda 
des  en  que  andaba  fin  teftigo  de  fus  acciones,  emplead* 
conpifibs  apoíiolicos  co  gloriofas  empreñas  ? 

Mas  por  ei  mifmo  cafo,  que  pufo  tanto  eftudio  ei 
ocultar  fus  virtudes,  hizo  que  fobreíalteran  mas,  y  reí 
plandeciera  con  mayor  luftre  fu  profunda  humildad,  qui 
es  un  tanto  monta  de  todas  ellas.  Advirtió  eíio  el  Vene 

~*~r"  "**■'  ~  rabí* 
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ble  Padre, y  rffihaíh  la  miítna ^humildad  trató»  d«  ócul*í 
r  coa  otra  humildad  re  flaca;-  Un*  Padre,  ípté  fmyb! 
Compañero  en  UMiffioo  todo  el  tiempo,  que  rovo  el j 
irgo  de  Vifitadot  en  aquellas  Miílíoncs,  y  lo  trato b af* 
me,  dice;  fingía  poli  ti  v  ámente  el  PadreUgatte  en  lo 
cteríor  con  fu  genio  urbano,  y  afable  á  lo  noble,  para 
•slumbraila  humildad,  que  roanífeflaban  fus  obras, 
'rataba  con  los  inferiores  con  la  afabilidad,  y  llaneza, 
ie  pudiera  con  el  mas  humilde  hermano.  Servia  per» 
malmente  i  todos»  hecho  gañán  <?n  el  campo,  alio!, al 
io,  con  un  azadón,  y  una  barra,  como  el  mas  humilde 
eon,  roto,  Heno  de  polvo,  y  tierra,  entre  los  Indios  pa* 
ríe trbrar,  y  tener  quedar  á  todos.  Hafla  aquí  dicho 
adte.  A  todos  los  miraba  el  Padre  Ugarte  como  áSu* 
priores,  y  affi  los  trataba  con  tal  coirefia,  y  ¿ao  grande 
rfpe&ü,  que  los  confundí  a,  y  como  era  tan  atento,  que» 
Ía,  que  aquel  genero  de  trato,  que  les  daba,  fe  imputaffe 
corteña,  ó  fe  tuvieffe  por  urbanidad;  pero  por  ei  mif* 
ao  empeño,  que  en  eflo  ponía,  fe  h echaba  de  vér  me» 
or,  que  era  efe&o  ptoptio  de  uuahumildad  grande.  Por 
onfeguit  el  fio  de  que  nolo  tuvieran  por  humilde,  fi  al. 
uno  lo  alababa,  no  negaba  el  hecho,  ó  la  cofa,  que  daba 
nateria  áíu  ^logic*,  peroentooces,  ó  bien  difmínuya,  y 
pocaba  el  hecho,  dando  á  entender, que  no  havia  fidoá 
;oftade  tanto  trabajo,  como  fe  peni  aba;  ó  bien  ex  age» 
aba  la  urgente  neceffidad,qae  havia  competido  á  hacer, 
o,  ó  fi  no  con  algún  donaire,  ó  agudeza  convertía  la  ala» 
>anza  en  vituperio  ptoprío. 

Pero  lo  mas  admirable  es,  qtíe  teniendo  el  Vene» 

“  - - *  T  t  ^ble 
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rabie  Padre  efla  virtud  con  todos  Iosrealzes¿  fe  tenia  po 
fobervio,  tanto*  que  refiriendo  a  otro  Padre  los  muchos/ 
pe!igrofo3  lances  en  que  fe  havia  viflo,  y  havian  eftad 
los  Indios  para  quitarle  la  vid^dixo:  Yo  no  atribuyo 
otra  cofa  el  no  haver  logradola  fortuna  de  morir  po 
Chriflo,  fino  í  mi  gtande  foberania.  Segon  el  contexto 
de  U  converíacion  lUmabi  fobervia  la  heroyca  reída 
cion  jucamente  de  todos  aplaudida,  y  el  voto,  que  hízi 
de  quedatfe  en  la  California,  aunque  los  otros  defámpars 
rao  laconquifla,  y  pexíeverar  allí  hafta  morir,  enrendiet 
do  en  el  bien,  y  provecho  de  aquella  infeliz  geiitüidae 
Aíli  fus  virtudes,  aun  del  miímo  Venerable  P  adre,  era 
defcouocidas,  y  la  nuyoifuroycidadía  miraba  como  a 
tive2. 

Mas,  aunque  era  tan  humilde,  no  fuvio  de  eflorv 
fu  humildad  a  la  magnanimidad  de  íu  corgzoo,y  á  los  2 
tos  geneiofos  penfamientos,  que  concebía,  y  nobíhífim 
refpe&os  con  que  fe  portaba,  mirando  fiempre  la  m 
yor  honra,  y  gloria  del  Señor,  dilatación  de  la  chriíiiai 
dad,  y  provecho  de  las  almas;  antes  bien  fe  puede  deci 
que  fu  mifma  humildad  fue  el  principal  fundamento  c 
las  arduas  empreñas,  que  acometió,  y  de  las  obras  adir 
rabies,  que  hizo;  porque  fi  nada  hay  difícil  á  los  hum 
des,  ni  aíperaalos  manfos,  como  dice  San  León  Pap 
alegado  de  nueñro  Santo  Padre*  en  la  maxabilloía  car 
déla  obediencia,  fiendo  el  Padre  Ügarte  tan  humilde 
le  facilitaba  todo  de  tal  fuerte,  que  era  común  decir 
iodos,  como  ya  diximos,que  nada  le  era  iropoffible, 
es  que  qugnto  fu  humildad  le  quitaba  de  confianza  en 
»¿  -  -  -  —  jf-""  ~~  —  ‘  '  '  i 
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oprio^y¿nlo3  medios  homanos,  tanto  te  anadia  de 
>nfi*nza  en  Dios, quien  con  efpecialidad  lo  ayudaba 
ira  que  {atiera  felizmente  con  todo  quanto  intentaba. 

Ta  mpoco  fu  humildad  pesjodicáá  !a  fortaleza,  y 
3teteza  quando  ef  a  conveniente  ufarla  contra  los  que 
erjudícaban,  c  íe  oponían  á  los  progteffos  de  la  chr  íf- 
andad,  ó  era  necesario  mofttarla  para  mirar  pot 
1  crédito,  y  buen  nombre  de  la  Compañía,  que  miro 
empíe  como  á  eíiimadiííim-a  Madre,  teniendo  en  eí« 
as  cofas  por  exemplar  á  aquel  Señor,  que  fi  bien  fe 
ios  ptopufo  como  dechado,  y  norma  de  manfed  timbre, 
humildad  de  corazón,  acordandofe,  que  de  el  eftaba 
fe» ito  %elm  donrn  t u¿ comedúme,teVQÍ\iáo  de  íévendadJJ 
f  lleno  de  (anta  indignación  hecho  del  templo  á  los  qué 
niquamente  !o  profanaban*  .affi  el  Padre  Ugarte  zelaba 
i)  honor, y  el  refpeóto,  que  á  la  cafa  de  Dios  debe guaí* 

3 ár fe.  Por  defender  la  inmunidad  Eclefiafiiea  excomul¬ 
gó  publicamente  una  vez  aí  Capitán,  y  quando  convea 
nig  pata  la  gloria  del  Señor  con  una  voz  fulamente  fab.íz 
aterrar  á  muchos,  como  fe  vró  en  algunas  de  las  ocaño* 
nes,  que  quífieron  los  Indios  matarlo. 

Ni  eta  menor  fu  entereza  para  defender  eictedí» 
tode  la  Religión.  Siendo  Virrey  de  la  Nueva  Efpaña  el 
Excelemiílicno  Señor  Márquez  de  Valeto^al  informa¬ 
do  fu  Excelencia  le  efetibió  una  caita,  en  que  daba  á  en¬ 
tender  no  havian  fatisfecho  los  Padres  de  Californias  á  ia 
confianza,  que  fe  havia  hecho  de  fus  Reverencias,  en  or¬ 
den  al  descubrimiento  de  algún  puerto,  proporcionado 
para  eícaladei  navio  de  Philipinas,  la  qual  empreña,  co» 
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rno  fe  dixo,  figuíó  el  Padre  por  tierra;  pero  dicho  Señol 
Virrey  fehavia  imaginado,  que  podría  haverfe  hechc 
por  mar  en  una  balandra,  que  fe  compró  de  quenta  de 
Bey  nueflroSenQf,  y  fe  perdió  aun  antes  de  haverfe  pa* 
gado  fu  importe.  Refpondió  el  Padre  Ugarts  a  el  Señoi 
Márquez  de  Valero  con  tal  refolncioo,  y  entereza,  qu< 
folo  un  hombre  fatuo,  que  no  mira  refpeftos  humanos,) 
mas  quando  intervienen  los  divinos,  pudiera  eícribir  ¡ 
un  Señor  Virrey  de  aquella  fuerte.  En  fu  carta  reípucf 
códice, que  no  folo  en  la  balandra, fino  en  qualquiefa 
valfa,  ó  canoa  de  los  Indios  fupiera  cumplir,  y  íatisfacei 
á  la  palabra,  fi  la  haviera,y  eftribara  eneffo  etcrcd-ñ*,  ) 
buen  nombre  de  íu  Religión,  por  la  fidelidad  de  la  pala 
bra,  que  fuponia  fu  Excelencia,  y  no  havia,  y  no  h  avien 
dola  no  juzgaba  fervicío  de  Dios,  ni  del  Rey  hecharfe  ; 
perecer  á  el  mar.  A  eltenor  de  eflo  decía  otras  cofas  ií 
carta,  aunque  fin  faltar  un  ápice  al  decoro,  y  refpedc 
con  que  fe  debe  efcribiri  un  Principe,  y  es  prueba  de  ello 
que  cotí  toda  fu  eficacia,  y  entereza  no  exafperó  á  aque 
Señor;  antes  bien  reconociendo  la  razón,  y  verdad  coi 
que  el  P adre  le  eícríbia.volvió  a  efcribirle  otra  carta  tnu] 
atenta,  y  política,  dandofe  por  muy  farisfecho,  y 
haciendo  muchas  expresiones  de  afeílo,  y 
benevolencia. 
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CaTITVLO  XXIII, 

Oe  U  extremada  pokr&Xj  ¿el  Venerable  ^Páclre, 

Legitima  hermana  de  la  verdade* 

ra  humildad  de  corazón  es  la  pobreza  de  e fpii ítu; 
oes  el  humilde  verdadero  defp  redando  fe  a  sí  proprio, 
?  juzga  indigno  de  todo  alivio,  comodidad,  y  regalo, 
fiófe  ©fio  á  la  letra  en  el  Venerable  Padre  Ugarte,  qüe 
batido  en  lo  profundó  dei  conocimiento  proprio,  y  te* 
li-endofe  por  nada,  al  paffo  que  defveladofieavpre  afana* 
¡aporque  rodos  los  otros  tuvieran  las  comodidades  pot» 
¡bles,  y  los  alivios  deque  ton  capaces  los  incultos  par2« 
nos  de  Californias,  vivía  tan  ¿efcuydado  de  fi  proprio, 
orno  fí  fu  -per  fon  a  fuera  la  del  mas  deícoaocido,  y  eüra» 
io.  Bañaba  para  prueba  de  fu  grande,  y  extremada  ;po» 
jreza  de  efpiritu,  decir©!  porte,  que  configo  tuvo  ea  las 
Wifíiooes, donde  ya  fe  dixo  q nal -era  fu  ve ftido, lu  carna, 
f  fu  fu  fien  to. 

En  el  tie  mpo  que  v  ivio  en  los  C elegios  pudiera  havet 
rilado  abaflecido  de  todo, y  logrado  abundancia  de  a  que» 
las  tales  q u-al-es  cofas,  que  puede  apetecer  un  Religioío, 
in  per jtiycío  de  tu  eftado.  Tenia  en  México  muchas 
Alfanas  de  la  mas  alta  getarchia,  que  lo  eftiroaban,  y 
juefe  havrian  tenido  por  dícho(o$,en  que  desfrutara  fu  ge= 
aetofidad,  como  íe  lo  infinitaron  muchos*,  entre  eíios 
Fue  uno  el  Exceleotiffimo  Señor  Virrey  ,Conde  de  Moc« 
:ezuma,  quien  tuvo  fingulatiffim  a  cñimacion  del  Padre, 
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y  apreciaba  como  oráculos  fus  di¿taroenes;pero  por  raat 
que  efle  Señor,  y  otros  le  inflaron,  jamás  quito  desfruta! 
fus  favores,  manteniéndote  confiante,  y  firme  en  el  ge1 
nerofodefptecio,de  todos  los  bienes  mundanos,  y  biei 
hallado  en  fu  pobreza,  cjie  era  gtande,  aun  entonces  Si 
endo  Maeflro  dé  Philoíophia,  uno  de  fus  diícrpü’os  Je¡ 
íuitasfiado  en  el  paternal  amor,  y  cariño,  que  á  todoí 
les  moftraba, pidióle  un  dia  le  dfefle  anas  tablillas  de  chó 
colate,  porque  no  lo  cenia  pan  defayunarfe.  El  Venera 
ble  Padie  entonces  fixó  los  ojos  en  fu  ditcipulo  con  tá 
ternura,  que  fe  afamaban  á  ellos  las  lagrimas*  y  delpue 
de  algún  rato,  lleno  de  tnbóf,  y  vergüenza  fu  rofl  o,  1( 
dixó:  ha  dos  dias,  que  yo  no  ma  deíayuno  por  no  tens 
chocolate;  peto  de  aqui  á  tres  dias  oos  darán  el  quedas 
Colegio  al  principio  del  mes,  y  haciendo  luego  refi'exá 
añadió;  pero  medirá  mi  hermano,  que  en  effos  tres  dia 
le  es  precifodeíayunarfe,  y  dirá  bien;  pero  aguárdeme 
que  yo  iré  a  hacer  diligencia,  y  luego  fin  tardanza  fallen 
do  de  fu  apoíemo,  paffó  á  el  de  un  Padt©  M^eflto  d« 
Theologia,  y  le  pidió  (ocerro  para  aquella  neceffidd,* 
qual  dio  dicho  Padre  cota  tefigtoía  generofidad,  y  vuel 
to  el  Padre  Ugaite  á  tu  apofento  puto  en  manos  de  fu  ne 
refinado difcipulo  todo  el  chocolate,  que  havia  trahidr 
fin  querer  refervar  para  fi  nada  dél,  por  mas  riegos, 
iuftancias,  que  para  ello  1c  hizo  el  ditcipulo,  noticiofo  y 
de  laneceífidad  en  que  quedaba,  y  era  la  raifní3,qüe 
el  lo  havia  trahido.  Deefle  modo  el  Venerable' Pad 
defcuydaba  de  lasnecefiidadcs  proptias  qaando  le  af 
gian  tanto,  y  atormentaban  las  age  ñas,  y  el  que  no  -ttti 
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limo  pata  vencer  el  natural  bochorno  de  pedir  para 
ivio  ptoprio,  lo  venció  para  focorrer  á  fu  hermano* 

Dos  Padtes,  que  mas  comunicaron  con  el  Venera* 
e  P adre  en  las  Miílionrs,  hablando  de  la  obíervancia 
t  los  votos  religiosos,  afir  man,  que  fiempre  repararon, 
ue  los  obíervó  en  grado  eminente.  Y  hablando  uno  ce 
los  de  ía  pobreza  en  particular, dice,  que  lo  que  en  otros 
lera  fomroa,  era  en'  el  Padte  conveniencia,  y  abundan? 
la.  Nada  tenia  que  fe  pudiera  llama*  de  fu  ufo;  pues  re? 
mida  toda  la  Hmáína,  lo  que  por  otras  partes  le  venia, 
quanto  ¿  fuerza  de  fus  trabajos  rendía  fu  MifTion,todp 
>  daba,  fin  tener  pata  fi  cofa  fegura.  A  uno  daba  fus  fa? 
anas,  á  otro  fu  frezada  á  crío  la  colcha;  una^que  le  eco» 
io  fiendo  Procurado?  de  las  Califbttitas  el  Paute,  que  fu£ 
leí  pues  allá  de  Vifuadot,  la  halló  dividida  en  dos  panes 
o  podes  de  dos  Indios.  Hafia  la  camiía  parecía  quda 
en  la  pregada,  y  que  cada  enfermo  como  acreedor  fe  la 
\obnU.  Un  Padre,  que  fue  tegígo,  afirma  háver  vlflo 
i  los  Indios  enfermos  cubiertos  con  la  camifa  del  Padre* 
La  única  cofa, que  fe  pedia  llsmar  de  fu  ufo,era  la  fot  ana. 
Si  efta  la  ció  alguna  vez,  no  fe  (abe*,  pero  fi  conga,  que 
llegó  á  dar  pane  de  ella.  Efiiba  por  contingencia  un  ofi? 
ci al  de!  Piefidio  en  la  Iglefia,  en  ocafion  que  entro  en 
ella  el  Venerable  Padre,  y  viendo,  que  un  parbulo,  que 
h avian  trahido  para  enterrar  eüaba  definido  totalmente, 
no  reparando  que  bavia  tefiigo,  fe  retiro  a  un  riücon,y 
cortando  un  buen  pedazo  de  U  forana,  cubrió  con  ei  á  el 
farbulo,  y  lo  pulo  con  alguna  decencia  páta  fepultar? 

u  . 

Quien 
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Quien  de  las  cofas  tan  aeceffarías,  y  precifa^s  el 
taba  tan  defapropriado,  ya  fe  dexa  entender  quann 
aborrecería  las  cofas  füperfluas.  .Nunca  tuvo  alhaja  a! 
guna  de  primor,  o  curiofidad,  y  G  alguna  vez  no  pud 
efcufarfe  de  recibirlas,  fe  deshacía  de  ellas,  dándola 
quanto  antes,  afíi  por  el  afelio  grande, que  tenia  á  la  fan 
t a  pobreza,  que  .es  el  firme  muro.,  que  defiende,  y  guar 
da  a  la  Religíon,  como  por  fu  natural  genetofidad,  y  li 
Lera!  genio,.  Solo  confervó  persigan  tiempo  un  reloxi 
to,  que  le  fervia  para  regular  las  horas -en  el  tiempo,  qu 
le  recogía  i  hacer  los  exercicios  de  nueftro  Santo  Padre 
y  muchas  veces  para  conocer  fi  era  tiempo  de  celebrar 
quando  era  precifo  hacerlo  muy  de  madrugada.  Ella  al 
baja  tenía  la  tecomendacioi)  grande  de  ha  ver  férvido 
el  ^poRolico  Miffionero,  y  grande  fiervo  de  Dios  el  Ve 
nerable  Padre  JuanBaptifla  Zapa,  y  aan  efla  recomen 
dación  no  le  valló;  porque  últimamente  huvo  de  darlo  e 
Padre  ligarte.  Un  Míffioocro,  que  folla  algunas  vece 
■pallar  de  fu  M ¡ilion  á  la  del  Padre,  quando  refidia  en  e 
Pueblo  de  San  Miguel,  las  veces,  que  iba,  llevaba  c o nfi 
;go  una  cucharilla  para  comei^porqueel  Padre  Ugarte  m 
¿ceni  a  mas,  que  una  foia,  que  por  fu  mucha  antigüedad, ¡ 
ufo  frequente,  elis  ba  y  a  muy  gallad  a;  más  en  ha  vi  e  nd< 
huefped  (ejpcornodaba  por  cederfela,  y  afli  aquel  Padn 
entenado  ya  de  la  experiencia^  ufaba  la  providencia  di 
ír  prevenido* 

Mas  aunque  fu  ordinario  trato  era  con  tanta  po 
ibreza,  como  fe  ha  dicho,  ella  fe  puede  llamar  abundan 
oía,  íi  fe  compara  con  la  falta  quali  total  de  lo  neceffatú 

f  •  *  ■  ‘  ;r  *r  ~  par 
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ara  mantener  la  vida,  que  experimentó  a  temporadas. 
íct.  huvo,  corno  en  otra  parte  íe  dix<v|oe  oeceíIitó,pa« 
3  entrar  con  decencia  en  el  Prefidio,  pedit  preftada  aun 
Didado  íu  capa}  porque  de  forana,  falo  havia  quedado 
-I cuello*  con  unos  andtajos,  ó  girones  colgando,  y  lo 
emás  lo  havia  deflruido  el  continuado  afán  de  andar 
n  tierras  momuofas,  en  faenas  con  los  Indios.  En  va» 
ias  temporadas  íe  vio  reducido  á  mantener  fe  de  frutas* 
i  raízesíiivefties;  iba  á  coger  mezcales  con  los  Indios,  y 
orno  no  conocía  bien  qoales  eftaban  fazonados,  venia 
argado  de  muchos  verdes,  y  muy  amatgos,  y  á  el  t¡em» 
io  de  azarlos  le  daban  vaya  los  Indios,  diciendole:  mira 
'adre,  que  trabes  mezcales  verdes,  que  no  inven,  effo 
io  íe  come.  También  por  algún  tiempo  lefitvió,no  ío* 
o  de  defayuno,  fino  también  de  comida,  cena,  y  único 
límente  la  leche  de  unas  pocas  cabras,  que  tenia,  y  no 
e  attebia  á  matar  alguna  para  comer  la  carne;  porque 
lendo  muy  pocas  las  que  havia,  fe  rezelaba,  que  aun  la 
eche  havia  de  faltarle.  Peto  io  mas  tare,  y  admirable 
le  etía  pobreza  fumen  a,  éralo  alegre,  y  bien  hallado, 
|ne  eflabi  con  ella  el  Padre, contentándote  aun  con  me» 
ios  de  aquello,  con  que  decía  el  Apoflol,  que  íe  conten» 
aba,  podiendo  con  toda  vetdad  decir  á  nueftto  Señor, 
jue  todo  lo  havia  dexado,  y  abandonado  por  feguit  a  fu 
divina  Mageftad. 
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cUpítvlo  XXIV. 


De  la  Cajlidad  angélica  del  V énerable  'Padre 


L  NOBILISSIMO  EXEMPLAR,  QJJ] 


pata  ia  imitación  en  efta  materia  nos  propone  nue 
tro  efclarecido  Padre  San  Ignacio,  es  ls  pureza  de  acjue 
los  íoberanos  eípirítus,  que  por  eftár  exempros  de  la  p< 
fadez  de  la  carne,  no  fon  capaces  de  que  padezca  me 
noícabo  fu  candor.  Ajüftófe  todo  lo  poffible  á  eíía  no¡ 
nía  el  Venerable  P adíe  Ugarte,  fíendo  no  Ángel  en  1 
pureza,  fin  otra  diferencia,  que  aquella  gloriofa,  y  honc 
rifica,  qus  entre  los  hombres  caftos,  y  los  Angeles  rea 
noce  San  Bernardo,  Epift.  42,  Differunt  quidem  ínter } 
homo  pudkuSiQV  Angelus ;  fe d  felicítate ,  non  Vutute .  Se 
&  fi  íüm  caJliíMfelicioT)  hujus  tmen fortior  effe  cognojcitu 
El  hombre  cafto  difiere  del  Angel^porque  loque  eñe  le 
gra  por  felicidad  de  íu  naturaleza,  lo  poíee  aquel  á  esft 
etzos  de  fu  virtud,  y  aunque  fea  mas  feliz  en  fu  pureza  1 
hombre  en  elU  hace  alarde  de  fortaleza  heroyea. 

Efto  verificó  a'  Ja  Ierra  el  Venerable  PadreUgarc< 
en  quien  la  aznzena  candida  do  la  pureza,  fe  hizo  m< 
admirable^  defcolló  mas  ayrofa  entre  crueles  efpinas  c 
contradicciones3efparciendo  fuave  fragrancia  entre  hur; 
canes,  y  torbellinos  de  cafos  muy  adveífos.  Fuéfiempi 
pos  extremo  recatado  en  el  trato  con  las  mugeres,  Que 
calas  misaba  al  roffro,  fino  con  los  ojós  fixos  en  el  fuel< 
las  palabras  que  les  hablaba  eran  pocas,  y  muy  medida 
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eflo  atm  con  las  Indias.  Ere£to  era  de  fu  recato  lo  que 
ifguftaba  de  viíitas,  el  tiempo  que  vivió  en  los  Colea 
ios,  y  con  todo  efío  fe  vio  en  lances  bien  peligrofos>En 
ino  fe  halló,  en  que  fue  bien  nece  fiaría  toda  íu  honeftií» 
,roa  diícrecion,  y  prudencia  pata  impedir  una  grande 
iota,  que  huviera  defdorado  quizá  al  Padre,  y  podía  ce» 
kr  en  deídoro  del  común.  Fuefeñalado  delaObedi» 
ncia  el  Padre  Ugarte  para  falir  acompañando  á  unPa» 
Iré,  que  viñtó  á  ana  Señora, la  qital  fe  aficionó  mucho 
leí  Padre  Juan,  y  quedó  grandemente  prendada  de  fn 
Dodeíiía,  compofíuía,y  difcrecion.  Volvieron  áfuCo* 
egio  los  Padres,  y  volviendo  á  la  noche  á  fu  cafa  el  Ca* 
ollero  Eípofo  de  la  Señora,  dixo  efta  muchas  alabanzas 
lei  Padre,  que  aquella  tarde  havia  ido  de  Compañero, y, 
nanifeftó  los  grandes  defleos,  que  íc  le  havian  excitado 
ie  que  aquel  Padre  frequentara  fucafa.  Ei  Caballero, 
^ue  lo  era  muy  principal,  y  de  mucha  diñincion,  pre» 
fiándote  de  honrado,  al  paflo,  que  picaba  en  zelofo,  fofs 
pechó  (íegon  lo  declaró  de  fpues)  que  allí  havia  algo  me» 
dos  decente  ofenfivo  á  fu  peiíona,  y  pudonór,  peto  fin 
dar  k  entender  fus  foípechas;por  facar  mas  bien  en  lim* 
piola  verdad, y  falir  de  dudas, fingió  tenet  altiffima  ef» 
limación  del  Padre, y  eüár  afíimifmo  pagado  de  fus  pren» 
da*,  y  amable  genio,  por  lo  que  también  apetecía  tenerlo 
eu  fucafa  con  ftequencia.  Fue  luego  al  dia  figuienteal 
Colegio,  con  añuta  política  enbuíca  del  Padre,  á  quien 
con  eflrañas  demoftraciones  de  efpeeial  cariño,  le  fupli» 
có  encarecidamente, que  íe  dignara  de  frequecuar  fuca» 
ía.  Efcufóíe  corteíanamente  el  Padre,  con  el  grave  pefo 
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de  fus  muchas  ocupaciones,  que  le  dexaban  poco  tierno 
p.m  poderlo  hacer.  Repitió  vibras  ei  Cabdllero.y  enuc 
de  eftas  le  dixo,  con  la  difcrecion,  ó  por  mejor  dedico 
la  malicia,  y  artificio,  que  tales  períocas  acofiumbrai 
Mi  Efpofa  f  ftá  tauy  quexofa;  porque  defpues  de  íuplica 
íelotantas  veces  a  V.  Reverencia, no  ha  querido  hor 
rat,  y  favorecer  con  fu  preíencia  aquella  caía  tan  fUy¡ 
Entonces  con  mas  reíolucion  el  Padre,  teproduxo  la  e 
cufa  de  fus  ocupaciones,  y  añadió:  yo  Señor  mio.uo  o„; 
to  de  vibras,  y  mucho  menos  de  Señoras  mugeres.  Aqt 
fiie  donde  íe  quitóla  maícarade  íu  política  fimó¡acio 
el  Caballero,  deíengañado  con  pruebas  tan  repetidas, 
mudando  el  íe  reblante  mentidamente  riíueño,  y  afabL 

en  maduramente  grave,  y  compueflo,  dixo  con  grand 

pondetacionde  palabras.  Yo  digo  bien  que  e Ros  Padre 
(on  grandes  hombres, que  nos  eníeñan  á  nuefiros  hijos, 
nosdexan  nutflras  mugeres.  Con  efto  fe  defpidió  fatí- 
fecho  de  la  inocencia,  y  pureza  del  Padre,  quien  fupc 
aun  fin  haver  entendido  los  ardides  de  aquel  falaz  pol.ti 
co,  defender  fu  pundonor,  y  exaltar  el  buen  oorobred 
nuefita  Madre  la  Compañía. 

Orto  cafo  le  fucedió  también  en  México,  en  q o 
dió  bien  á  conocer  íu  extremado  tecato,  y  como  lo  aío 
tabaqnalquiera  acción, que  pudiera, aun  muy  lijerameo 
te,  empañar  el  lufite  de  íu  angelical  pureza.  Importe 
nado  muchas  veces  de  una  perlona,  á  quien  íe  debía  todi 
reípedfo,  fue  á  vibrar  a  una  Señora  de  la  mas  altsgerai 
chis;  f  ña  por  dar  mueñtas  del  aprecio,  y  efiimacion,qui 
íü5!a  !?í?°  Son  el  f’adre  uua  de  aquellas  de 

moílta 
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rtoflraciones,  que  fe  ¡es  da  el  nombre  de  favores,  ó  cari» 
los.  El  Padre  aunque  conoció,  qoe  la  petíona,  por  fu 
rande  calidad  noeracapazde  p  topa  fiar  fe  á  cofa,  que  no 
leffs  muy  decente,  y  m  as  quando  eftaba  ptefeme  fu  Eí* 
ofo,  con  todo  melutaodcíe,  Con  temblante  grave,  v  fe» 
etoledixo:  Señora,  parece,  que  nofabe  quien  es  e¡  Pa« 
¡reUgatte.  Siendo efto tanto  mas  admirable, quanto 
I  Padre  era  por  fus  buenas  obligaciones,  y  honrada  cri» 
nza  tan  atento,  qoeriendo  aotes  faltar  á  la  naturaleza, 
ue  padecer  el  mas  H jeto  menofcabo.ó  ajar  él  nevado 
andét  de  ínputeza.  Con  otra  Señora,  que  hizo  otro 
anto,  no  folo  le  habló  con  (acudí miento,  fino  que  jamas 
olvió  a  vifitaila,  y  con  la  primera  hirviera  hecho  lo  mif» 
no,  fi  no  lo  hüviera  compelido  el  fer  necefíatio  hacerlo 
ata  útil  de  las  Californias,  de  que  era  entonces  Piocu» 
ador. 

Defpaes  de  ido  allá  fe  vió  en  lances  Jumamente 
ptetsdos,  y  peligiofos,  en  linea  de  honeftidadj  porque 
mbidioío  el  Principe  délas  tinieblas,  de  que  armado 
oa  la  Cruz  del  Señor,  con  que  la  Mageftad  lo  hecho 
fuera  del  mundo,  que  tenia  tiranizado,  venia  también 
i  arrojarlo  de  allí,  donde  eftaba  en  pacifica  pofcffionde 
an  dilatada  gentilidad,  procuró  con  todas  fus  diabólicas 
mes  hacerle  hechar  alguna  mancha  en  la  pureza-,  yaque 

nohavia  podido  confeguir  acobardar  ln  magnanimidad 
5n  tantos  alborotos  de  los  Indios,  que  lo  intentaron  roa» 
tar,  en  tantos  tieígos como  fe  le  oftecieton,  en  que  ehu» 
lo  pioxi  roo  a  per  det  la  vida,  pufo  fu  esfuetzo  todo,  y  fu 
conato  en  deuibatlo,  valiéndole  para  ello  de  la  gtaodtl» 

- —  < — — - -  y  y  urna 
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finia  liBeitad  de  las  Indias.  Eftmdoaan  todavía  eti  e 
Prefidío  de  Loreto,  le  llamaron  coa  el  pretexto  de  vér,} 
canfeffat  í  ana,  que  decían  eiláf  enferma.  Fue  luego  allí 
el  Padre,  y  topó  ala  que  le  decían  enfermabas  lo  eífob 
realmente  en  el  alma,  aunque  muy  fana  en  el  cuerpo,  er 
una  máznela  muy  aderezada,  y  pintada  fegun  la  ufanz 
de  aquella  gente,  la  quai  efperaba  a  el  Padre  para  defa 
bogar  fu  loca  paffioo;  mas  el  Padre  luego  fe  acogió  áe 
panido,  en  que  ciertamente  fe  aíTegura^y  configuela  vic 
íotia  en  las  lides  de  honeflidad,  fin  poner  los  ojos  e¡ 
aquella  íierpe  al aguéña,  tomóla  fuga  con  notable  acce 
Jetacioo,  y  faüó  viffcoíiofa  de  aquel  ríefgo. 

No  fue  menor  en  el  que  fe  vio  otra  vez  en  el  Puc 
blo  de  San  Xav  ier,dóum.a.  bien  deícuy  dado  una  noche 
y  enrrandofele  una  India  Joven  le  diípertó,  y  comenz 
á  provocarlo  a  ¡a  maldad;  pero  el  Padre  con  grande  fei 
vor,y  con  una  reprehenden  muy  aíper a  apartó  de  fi  aquí 
demonio  tentador,  y  del  modo  que  pudo  cenó  U  puei 
la  porque  no  fe  repitiera  el  afíalto.  Otro  le  dieron  e 
otra  ocafion  los  miniflros  de  fatanás,  quien  no  reíervai 
do  tiempo,  ni  lugar  para  alfalfarnos,  y  contradecirnos 
hace»  que  lo  miímo  exectuen  los  que  fon  en  el  mund 
fus  parciales.  Acofbim  braba  el  Venerable  Padre  djefpueí 
que  ya  todos  fe  havian  entregado  á  la  quietud  del  faene 
recogerfe  i  lalglefia  á  oración*  y  otros  exercrcios  d 
piedad.  Bacina  de  eftas  ocafiones  al  entraifin  luzhazi 
el  Altar,  dond*  para  orar  fe  arrodillaba,  tropezó  con  ui 
vulto,  y  fin  faber  loque  fueffe,  dixo;  quien  eftá  hay  7 
íS^uela,  que  Í2S  Mof  nuliciofa 

aaer 
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ente  havian  introducido  para  que  lo  incitara  a  el  mal, 
¡chola el  Padre  reprehendiendo  fu  dept avada  audacia, 
on  m  ayor  conato,  fervor,  y  éficacu  fe  aplicó  aquella 
>che  a  la  oración, comoque  fabia  muy  bien,  que  efia 
um  de  las  armas  poderoíis, con  que  eñe  genero  d@ 
emonios  í@  ahuyenta. 

Mas  poi  haver  ahuyentado  a  eñe,  no  fe  libró  de 
.te  le  acometieíFgn  otros,  Ua  ludio  gentil,  tenido  por 
cincipal  éntrelos  de  U  playa  del  Sur,  vino  á  el  Pueblo 
3  Santa  Rofalia ávifitará  el  Padre,  quien  como  con  fo* 

1  fuerte  de  perforas  era  benigno,  afable,  y  apacible,  re* 
bió  á  fu  huefpedcon  derooftraciones  de  amor,  lo  regalo 
>n  aquellas  colillas,  que  ellos  aprecian,  y  io  agazajó 
aanto  pudo,  procurando  can  sfto  ganarle  la  voluntad, 
coa  ella  U  alma  para  Dios.  El  Indio  en  medio  de  fec 
aíbiro  reconoció  e!  beneficio,  y  quedó  muy  agradecí» 
o,  y  alegre  fe  volvió  á  fu  territorio.  Y  como  la  ufanza 
e  efta  ciega  gente qtíando  quieren  regraciar  algún  buen 
•ficto,  que  con  eiios  fe  ha  hecho,  ó  agradecer  algún  £a* 
ory  es  ofrecer  la  muger  propriavU  hija,  ó  la  hermana," 
legado  el  ludio  á  fu  ranchería,  e  mhió  ¿  el  P adre  á  una 
Róznela  hermana  fuyr,  luego  que  eña  llegó  dixo  alga* 
ias  palabras,  que  no  le  pudo  entender  el  Padre,  quien  fe 
jetfuadió,  que  venia  para  fer  cathequizada,  y  enícnada,' 
f  baptizasfe,  dlxo  entotscesá  los  Indi  os, que  llaman  Te; 
maztianc,  que  fon  los  Maefíros,  que  en  fe  ñau  á  los  niños,' 
¡f  á  los  demás  la  doóirina  chriftiana,  que  comenzaran  con 
aquella  muchacha  á  rezar,  y  fe  quedó  á  la  viña,  aunque- 
algo  retirado;,  empezó,  el  Maeftio  a  formar  la  íeñal  de 
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la  íanta  Ciuz*  ta as  á  poco  rato  !a  enfeñanza  fe  convirth 
enfarza.y  tifa.  Como  el  Padre  eftaba  obfervando  loqm 
paffaba reprehendió  á  los  Indios,  y  ellos  volvieron  d 
nuevo  á  formar  la  ferial  de  la  Cruz,  con  la  que  juzgabai 
eathecumena;  pero  volvieron  como  antes  a  reirá  gran 
descachinos.  Entonces  el  Padre  llamó  á  uno  de  aquel 
los  Indios,  que  tenia  por  mas  racional,  y  le  preguntó 
porque  ona  cofa  tan  feria,  y  tan  fanta  la  executaban  coi 
tan  poco  juyeio,  y  cordura,  que  la  havian  hecho  rifa,; 
fiefla  ?  AeñorefpondióelIndio,Padreiefla  muchach; 
no  quiere  rezar,  dice,  que  do  viene  á  effo,  íino  á  fer  mu 
ger  del  Padre,  que  para  effo  ha  venido,  y  no  para  hacet 
fe  garabatos  con  los  dedos  en  la  cara.  Llamóla  el  Padre 
y  dándole  que  comer»  y  unos  zapatos,  la  hizo  volver  lúe 
go  á  fu  tierra,  tratándola  con  menos  afpereza,  que  haví, 
tratado  á  las  otras:  affi  porque  reconoció  en  efia  meoo 
malicia, como  porque  Gendo  hermana  de  aquel  genti 
principal,  y  embiadade  el, no  quería  exafpeiarlo,  pan 
lograr  fu  reducción,  y  de  todos  los  fuyos. 

Con  tan  repetidos  fucelTos, y  tan  frequentes  exp6 
tiendas  de  la  varonil  conftaocia  del  Venerable  Padre  er 
defender  el  candor  de  fu  pureza  pudieran  eftáteícar 
mentadas  las  Indias  con  tantas  repulías,  en  que  como  ve 
nenofos  a  fpídes  las  havia  el  P.  apartado  de  G>  pero  come 
craLucifer  el  que  las  ínftigaba,nodeGftian  de  (a  dañads 
Intenfion.  En  una  avivó  con  efpecialidad  el  calor  de  U 
concupicencia,  y  no  fe  le  hacia  tolerable  fec  defprecia< 
da,  y  repelida,  como  fabia  que  lo  havian  fido  las  otras, 
Par  amas  afieguratte*  no  quilo  entrar  (ola  á  dar  el  affalto, 
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¡fcó  compañía,  y  fe  valió  de  un  Indio,  á  quien  el  Padre 
lia  agaz  jjar,  a  eñe  llevó  de  padrino,  y  regidor  para  no 
r  defechada  como  las  demás.  Entró  pues,  donde 

taba  íolo  el  Padre,  acompañada  del  Indio,  el  qualdixo: 

idie,  efía  te  ruega  que  le  des  un  hijo,  y  que  no  la  def* 
ecies,  No  leas  ignor  ante  (le  oixp  el  Padre  Juan)  el 
idee  no  entiende  de  cías  cofas,  y  dando  a  los  dos  fu  re» 
enenfion  los  aparto  de  fi.  Como  el  Padre  con  fu  exi* 
|a  charidad  hada  tantos  beneficios  á  los  Indios,  los  fo« 
>rtia  en  codas  lus  neceffidades,  los  aíTiñia,  y  curaba  en 
s  enfeimedades,  fiendo  Padre,  Madre,  y  todo  ío  con® 
icio  para  todos,  y  para  cada  uno,  no  batían  otro  modo 
» correfpondet  le,  que  el  que  mutuamente  ufabanenus 
ofreciendo  las  mugo tes,  que  juzgaban  mas  bien  p&ts* 
das,  y  ellas  miímas,  fin  que  las  ofrezcan,  o  embico,  paa 
iti  con  ofrecerle  á  quien  les  da  algo,  ó  les  hace  algún 
tequio.  Lo qual  masa  menudo  hacían  eq  los  ptipci9 
ios  de  la  conquifta,  teniendo  afli  el  Venerable  Psdte 
ruchos  affaltos  en  fu  pureza*,  ya  por  malevolencia  de  ios 
ue  inftigaba  el  demonio,  ya  por  el  infame  modo  de  íct 
gtidecidos  aquellos  batbaxos. 

Andando  en  otra  ocafion  en  fus  cormias  Apuño® 
cas  per  la  comra=cofia,  llegó  á  una  ranchería  de  gentil 
;s,  los  quales  eñaban  entretenidos  en  los  bayies,  que 
líos  ufan;  pufo  fe  á  obfervatlos,  y  advirtió,  que  un  Indio 
ba  repartiendo  a  ios  demás  unas  plumas  de  diver  fosco® 
3ies,  las  quales  unos  admiuao,  y  las  ponían  íobre  fus  ca« 
ezas,  otr  os  las  de  fech  aban,  llegó,  y  dio  cambien  la  uya 
el  Padte,  que  como  <ta  obfequioío,  y  defíeaba  conten» 
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•ac  á  rodos,  y  con  efpecialidad  defls  aba  tener  gratos  i  los 
gentiles  para  reducirlos,  no  fabiendo  lo  que  aquello  que* 
lia  decir,  aceptó  ha  pluma,  y  con  donayre  la  pufo  en  fu 
cabeza.  A  poco  rato  le  traxeron  una  India  mofa,  y  isla 
entregaban.  Ptegnntó  admirado,  qtie  era  aquello  ?  A 
lo  qual  dixeron  los  Indios,  que  el  aceptar  la  pluma  era 
fe  ña!  entre  ellos  de  querer  alguna  muge*.  Avergonzado 
entonces  fumameote  el  Padre,  y  corrido, quitó  congran» 
de  enojo  la  ploma  de  fu  cabeza,  y  la  hizo  pedazos,  dan* 
doles  una  muy  fevera  reprehenfion,  de  que  indignados 
ellos  quiíieion  matarle,  y  no  hay  duda,  que  huvieta  mu» 
cito  guftofo  el  que  tecnia  masque  a  la  muerte  amancil* 
lar  fu  pureza. 

Hablando  de  efta  un  fugeto,  que  trató  intimarnen* 
tea  el  Padre  Ugarte,  dice:  yo  loconfeffé  mucho  tiem* 
po,  y  advertí,  que  en  la  pureza  eta  un  Angel.  Para  íu» 
bir  á  efíe  grado  tan  ímoyco  obleryó  exa&amente  las 
reglas  de  la  modefiia,  que  nos  dexó  nueftro  Santo  Pa= 
dre,  como  Preíídio,  y  guarda  fiel  de  la  caftidad,  la  gra* 
vedad  afable  de  fa  rofiro,  fas  ojos  vajos  comunmente, 
la  madurez  de  todas  fus  acciones,  toda  fu  exterior  com* 
poficion,  en  que  rooftraba  grande  humildad,  movia  á 
devoción  á  quantos  lo  miraban, y  fe  concillaba  los  caños 
afeétos de  todos,  aunde  los  raifmos  gentiles,  y  basba* 
ros.  Uno  decftos,aun  havíendole  tratado  muy  poco, 
fe  hacia  lenguas  en  alabanzas  del  Padre,  y  preguntando* 
le  la  caufa  de  haverfe le  aficionado  tanto,  iefpondió>por* 
queeffe  Padre  no  mira,  y  en  todas  fus  cofas  fe  conoce, 
que  es  Santo.  A  mas  de  la  modefíia,  y  ciicunípeccion 

en 
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todas  fus  acciones, y  porte.añadió  la  voluntaria  aflic» 
>n,  y  maceiacionde  fu  oarné,  como  fe  dirá  dgfpues, 
ra  no  dexar  medio  conducente  para  Coníervárfe  en 
a  pureza  angelical. 

Y  como  fi  todo  efto  no  bañara,  viv  ia  íiempte  tí» 
do,  y  recelofo,  tanlexos  eftuvo  de  hacerle  confiado 
ípues  de  tan  repetidas  viftorias,  que  antes  defconfiaba 
53  de  fi  mífmo.  No  foto  cerraba  las  puertas  de  los  ten» 
los  para  no  dar  lugar  a  deforden  alguno,  ni  íe  íatisfa» 

1  con  la  vigilancia  grande  de  impedir  la  entrada  á 
alquics  efpeeie  menos  pura,  que  pudiera  perturbar  el 
imo,fino  que  también,  aun  en  el  tiempo  de  Verano, 
que  por  fer  muy  excesivos  en  Californias  los  calores 
m  los  Miffioneros  dormir  en  enramadas,  pata  lograr 
ando  á  quatro  vientos  algún  refrigerio  del  calor, y  haí» 
el  Venerable  Padre  Salvatierra  lo  prafticaba  aífi,quan» 
iba  á  la  Mifíion  de  SanPablo,  el  Padre  Ugarte  pafla- 
fiempre  la  noche  dentro  de  íu  caía,  fuñiendo  la  mor» 
icacion  del  bochorno*,  ponía  de  centinelas  dos  mocha¬ 
os  no  obíiante,  que  quedaba  la  puerta  bien  cerrada, 
efto  le  obligaba  el  temor  de  los  apretados  lances  en  que 
havía  vifto,  y  el  recelo  de  que  pafíando  alguno  le  viera 
fcubierto  por  algún  acafo.  Yo  no  temo,  folia  decir,  el 
lor,  ni  las  injurias  deUiempo,  fino  que  me  temo  a  mi 
iímo,  y  por  efío  me  encierro, y  hago  que  me  guarden, 
auto  era  el  humilde  recelo  con  que  vivía,  y  con  que 
>ligó  á  Dios,  para  que  con  efpecialidadlo  defendiera,5 
amparara  íu  Mageñad,  para  qne  en  todo  lugar,  y  en 
das  partes,  como  fiel  imitador  del  Ápoftol  diera  buen 
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olor  de  Chiiflo,  y  particutarments  hiciera  pefce&itls 
flagrancia  de  la  candida^ermofa  azuzecu  de  ia 
caftidad. 

CaTITVLQ  XXV. 

IDe  la  r  en  di  da  obediencia  del  V enerable  T? adre. 

Esta  es  la  virtud,  que  nuestro 

Padre  San  Ignacio  qoifoqae  fuera  la  cara ¿l'enftn 
ca  de  !a  Cora  pañis, y  enque  defíeaba  fe  fenaiaran  los  hi» 
jos  verdaderos  de  ella.  Como  bueno,  y  fiel  hijo  de  tar 
finta.  Madre  el  Apoftolico  Padre  Joan  de  Ugaite.enell 
íe  íefíaló  defuerte,  que  parece  que  fue  la  virtud, que  lew 
16  rodas  las  atenciones.  Cofa  matabillofa  a  la  verdad,} 
que  ca  ufaba  no  pequeña  admiración,  era  véríe  ran  cíe 
go  en  la  obediencia,  qoanto  en  lo  demás  era  difeteto,  ] 
advertido.  Fueeftode  tal  fuerte, que  ni  la  demoftia 
don,  ni  la  evidencia,  parece  que  tenia  por  fegui as,quan 
do  en  fus  cofas  h echaba  menos  ¡a  obediencia*  Quandc 
el  Padre  impelido  ds  fu  Apoftolico  zelo,  y  de  fíe  o  fe$vo¡ 
lófo  de  ¡a  converfion  de  la  gentilidad, fe  fue  á  Californias 
tiendo  affi  que  lo  hizo  con  licencia,  y  que  raanifeñe 
Dios  íenfiblemente,  quan  de  fu  agiado  havia  fide  el  qu< 
fuera;  con  todo,  mirando  fu  ida  corno  mera  permifiGof 
de  la  obediencia,  y  labíendoloque  fu  aufencia  fe  havií 
fenddo  en  México;  poique  defíeaban  darle  otros  emplea 
los  Superiores,  no  hallaba  deícanío,ni  gufto,  aunenth 
cofas  muy  congeniales  á  fu  fervor,  fino  que  vivia  en  m 

con 
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ontinuo  torceáoij  fiendole  un  atormentador  tyrano,  y 
ruel  verdugo  la  imaginación,  de  que  hacia  en  aquello  íii 
roptia  voluntad. 

Duróle  efle  tormento  haña  que  d  Venerable  Pa* 
re  Juan  María  de  Salvatierra  volvió  á  aquellas  partes, 
leodo  aótoal  Provincial,  pufo  fe  con  humilde  tcfigna* 
ion  en  (os  manos,  declarándole  la  aflicción  en  qaevha» 
ia  vivido,  y  las  congojas  de  fu  animo  ánguftíado,  y  00 
bfl ante, que  tenia  pendiente  la  converfion  de  tan  nome* 
oío  gentílífmo,  y  naya  entre  manos  obras  de  grande  fer« 
icio  del  Señor,  dixo  que  eñaba  prompto  á  dexatlo  toa 
!o,  a  alzar  mano  de  la  conquifta,  y  abandonar  todas  hs 
íeo  fundadas  efperaozas,  que  tenia  de  lograr  muchas  ai* 
aa$,  y  diípaeño  para  ir  á  qualquiera  pane,  ó  para  lo  que 
ejazgafferms conveniente,  cerca  de  fu  petfona*  No 
uede  menos  aquí  la  pluma,  que  tofpeadeífe  un  tanto, 
3ra  careas  á  eñe  Apofíolico  V aron  con  eí  grande  Apoi* 
u!  dei  Oriente.  Ocupado  eñaba  como  brillante  Sol  San 
'tancííco  Xavier,  en  comunicar  la  lus  de  la  verdad  y 
leí  Evangelio  i  los  idolatras, y  gentiles, empleado  en  na* 
érbaptiítnosá  millares,  en  tuher  Reyes,  y  Príncipes  a 
d  conocimiento  del  verdadero  Dios,  y  en  todas  las  obras 
le  Apoüol  grande,  y  con  todo  cflaba  difpiíeño  a  de* 
tarlo  todo  ala  mas  leve  inflnnacion  de  la  obediencia,  y 
sueflro  Padre  Sanlgnacio  vivía  tan  fausfecho  de  eña  rea 
agnación,  que  tuvo  por  báñame  mi  to,  y  um  fola  letra 
inicial  de  fu  nombre,  para  hacer  venir  á  Rema  *i  gran 
Xavier, abandonando  todas  Im  empreñas  glonoüüímas. 
De  eíic  raro  exenaplo  nos  ptívó  la  muerte  de)  Santo, 
;  -  —  -  ~  A  a  a  SÜC 
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que  fni  razón  de  dudar  huviera  llenado  de  admiración 
todo  el  orbe. 

Todo  el  mondo  también  lloviera  admirado  la  re 
íignada  obediencia  delPadr§Ug2rte,fi  lo  hirviera  manda 
do  íalir  de  las  Californias,  y  dexar  todo  lo  comenzado  < 
Venerable  Padre  .Salvatiefn;  pero  efluv^  ouiylcxos  d 
hacerlo;  porque  ninguno  íabi »  mejor  lo  importante,  y  cu 
ceffaria,  que  era  allí  U  petfona  del  Apoftol, que  elle  non: 
bre  le  daba,  y  olvidado  de  fu  ptopsia  gloria,  como  ve: 
dadeto  humilde,  repetía  mochas  veces, que  toda  la  cor 
quifia  de  Californias  fe  debía  á  el  ardiente  zelo,  trabaje 
y  conftanciade!  Padre  Ugute.  Oída  la  protefla  humild 
de  tan  rendido  fubdito,  1©  dixo,  que  íe  aquietara,  y  depi 
fiera  todo  temor,  y  füfto,  q  u©  era  voluntad  del  Señor,  qu 
para  gloria  íuya,  perfeverarfe  allí,  continuando  lo  qi 
h avia  comenzado,  y  pata  que  en  ningnn  tiempo  le  vo 
viera á  a fíalfar  aquella  efcrnpulofa  congoja,  fu  Reveret 
cía  entonces,  co  mo  fu  Superior,  que  lo  era  de  toda  la  Pr< 
viuda,  lo  fcfíahba  pata  aquellas  Miffiooes,  y  le  mandaí 
que  continoafle  trabajando  en  ellas,  y  affi  fi  en  lo  antea 
dente  havia  tenido  alguna  duda,  de  que  hacia  fu  pfopri 
voluntad,  efluvieíf©  cierto,  que  defde  aquel  punto  haci 
la  de  la  obediencia. 

No  es  decible  el  regozi  jo, que  ocupó  á  aquel  cor, 
zon  hífta  entonces  anguftíadó,  y  con  quanto  gofio  pr< 
Cguió  en  füsglorioíos  trabajos, y  empreñas  apoftolica 
confiderando,  que  todo  lo  que  hacia  lo  hacia  paramen: 
por  obedecer.  Afíi  comprobó  los  tfiarabillofos  di&anii 
d®s,  que  tenia  cerca  de  la  obediencia.  Un  Padre,  qc 
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?  trato  mucho,  y  le  acompañó  algunos  años,  dice:  que 
'  xepetia  machas  veces:  íi  a  V. Reverencia  Je  ordena  la 
bediencia  ira  efpantat  las  mofeas  del  Refectorio  mien» 
-as  come  la.  Comunidad,  y  pata  ello  es  neceffatio  de  xa* 
jeonverfion  de  un  mundo  de  gentiles,  dexgia,  y  vay  a 
:>uy  guftofo  á  ahuyentar  las  mofeas.  Como  por  el  con* 
rario,  íi  le  mandan,  no  íolo  fer  Redtor,  fino  también  fec 
apa,  fea  Rector,  y  fea  Papa,  peto  coa  efmero  íingulac 
rocare  hacerlo  todo  muy  bien  hecho. 

El  primer  diftamen  lo  comprobó  en  el  cafo  refe* 
ido,  y  del  íegundo  fe  puede  decir,  que  fue  una  prueba 
eal  toda  fu  vid  3, en  toda  ella  executó  con  la  mayor  per* 
eccion  poffíblequanto  le  mandaron.  Loque  mas  té* 
)tsgnó  fo  grande  humiidad/ue  el  fe  1  Superior*, pero  obli* 
jado  á  hacerlo,  hizo  fu  oficio  con  ¡a  mayor  exacción, 
[ue  puede  fer.  Del  mifmo  modo  fe  empleó  en  el  cuy- 
lado,  y  govletno  de  los  Colegiales,  en  la  leétura  da  gra* 
natics^y  Phíloíophia,  en  todas  hs  tareas,  y  ocupaciones 
le  Miffloneío^  practicando  áííi  aquella  máxima, que  taa 
mpreffa  teoia  en  fu  corazón,  de  alabar  a  Dios,  hacien* 
3obien  todas  fus  obras,  y  acciones.  Ala  fanta  obedien¬ 
cia  pertenece  la  fiel  guarda,  y  obíervancia  puntual  de  nu* 
eftras  confinaciones,  y  reglas;  mientras  vivió  el  Padre 
en  los  Colegios  era  un  efpejo  de  obfetvancia,  guardan* 
do  aun  los  ápices  mas  menudos;  quando  vivía  en  las  Mif* 
iones  folia  decir,  que  la  religión,  y  obfetvancia  tegtilar 
no  efiaba  aligada  á  los  Colegios,  fino  á  las  perfonas,  que 
debían  obfervat  en  todas  partes  las  famas  reglas.  Las 
obferv  abael  Padre  en  aquellos  defiertos,  como  fi  eftu, 

viera 
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viera  en  e!  Colegio  mas  regular,  guardaba,  en  quinto  fe 
podía,  la  leligioía  diftribucion  de  las  horas,  dando  fu  ti. 
empo  feñalado  á  los  exámenes  de  conciencia,  oración,  3 
lección  eípirituai,  y  es-buena  prueba  de  que  aun  allí  efta 
fea  en  los  ápices  mas  menudos,  peí  el  cafo, que  de  fu  roifl 
ma  voca  fe  íupo,  y  fe  refirió  ya  en  la  expedición  de  deí 
jcubrir  §1  golfo  Californio.  Entonces  con  las  fatigas  á< 
la  navegación,  can  los  grandes  calores  del  Verano, coi 
Jas  incamodidsdssdel  mar,  alimentos  fahdos,  f  agoa¡ 
gtuefías,  guales  fon  las  que  fe  haMan  de  ordinario  en  la 
cofias,  á  que  fe  «nadía  fer  el  Fadre  rnoy  calido  de  eom 
plexíon,  fe  llenó  de  llagas  muy  peligrólas,  y  conockn 
do>  quoefiaba  fu  remedio  en  deteneife  en  tierra,  no  h 
quifo  hacer,  y  fe  embarcó  luego  que  el  Piloto  dixo,  q tu 
lo  hiciera,  íolo  por  la  tal  qual  íoffibra  de  Sop  morque  ei 
el  navio  tenia,  arguyendo,  que  debía  obedecerle*,  porqm 
nuefiro  Padre  San  Ignacio  manda  obedecer  á  el  enfer 
mero  en  las  enfermedades, por  los  vi  fes  de  Superior, qu< 
entonces  tiene,  los  quales  concurriendo  entonces  en  e 
Piloto,  debía  fer  obedecido.  Quilo  Dios,qne  mejorara 
pero  ya  de  fu  paite  havía  (aerificado  Íü  vida  á  la  obedien 
cía,  del  que  fofo  tenia  ona  muy  lí jera  fombra  de- Supe 
lioi,  obedeciendo  en  él  á  aquel  Se  ñor  q  ue  fueobedienti 
Jh  afla  la  muerte,  y  raanifeflandoíe  irrigador  fuyo  mu; 
peifeéto*  y  puntual  obfervsnte  de  los  ápices  mas  mena 
'dos  de nuefíras  lautas  reglas.  ' 

No  íolo  guardaba  efias  con  la  exacción,  puntual! 
dad,  y  cuy  dado,  que  fe  ha  dicho,  fino  que  llegó^  á  pKQ 
cupat  con  propofitos  los  peligros,  que  podía  haver  d< 
~~ .  ~  qual 
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ualquien,  muque  lijera  tranfgreffion.  Quando  fue  fe» 
alado  á  ler  Phtioíophía,  no  Tolo  hizo  el  prcpofito  de  no 
níimmíe  á  cerca  de  ¡os-difcipulc^qne  deffeaba^efperín» 
o  los  que  Dios  le  embiafic  por  medio  de  ¡a  obediencia» 
no  que  lo  repe t ió  varías  veces,  y  bavíendo  de  ir  á  ver  á 
I  Padre  Provincial  volvió  á  corroborarlo,  añadiendo  lo 
guíente.  Con  la  ocaíion  pudo  caber  como  flaco,  buelvo 
renovar  elpropofito  de  no  ¡aGnuarme  a  cerca  dé  los 
ífcipu  los, fino  quetodos,  como  nos  manda  la  regla, ios 
exo  á  la  diípoficíonde Inobediencia,  efperando  Io$qu« 

1  Señor  me  amblare,  y  los  que  fueren  del  agrado, y  guf» 
1  de  nueftra  Señera.  Baña  aquí  las  clauíulas  de  fus  apun* 
amientes,  en  que  manifieíta  bañantemeíHe,que  no  fe» 
>  no  quena  tener  acción,  ó  movimiento  alguno,  peto 

í  afecto,  ni  deffeo,  que  no  fucffe  muy  ceñido  á  la  obe* 

ifcncia,  y  muy  ajuftado  a  el  taller  de  Cantidad,  y  perfec» 
cion,  que  contienen  en  filas  reglas  de  la  Compañía. 

CiATITVLO  XX  FL 

Oe  la  prande  mortificación  del  F enerable  'Padre. 

SI  SE  ATIENDE  LA  SEBIE  TODA  DE  SU 
trabajóla  vida,  fe  hallará  en  ella,  que  cumplió  per= 
eótiffimaroenie  lo  que  otdsna  nueftto  Santo  Padiequo 
m (que m os  la  cnay  ot  abnegación,  y  continua  momifica» 
ion  en  todas  las  cofas  poffibles.  No  nfccífitaba  mas  el 
Venerable  Padre  Ugaue  para  merecer  la  calificación  de 
ombre  verdaderamente  penitente,  y  mortificado,  que 

Bbb  “  "*  ct 
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el  ordinario  trató,  que  fe  daba,  y  los  trabajos  continuo 
que  tornó  para  dilatar  la  chriftiandad.  Perpetuo  fe  pue 
ds  decir,  que  fue  fu  ayuno,  pues  de  mas  de  las  largas  te  ai 
paradas,  en  que  no  era  otro  fu  fuftento,  que  frutas  filve! 
tres,  quando  lograba  vivir  en  la  quietud  de  algún  Pueble 
no  tenia  mas  comida,  que  carne  de  toro  feea,  y  mal  ce 
zida,  lo  que  con  mVicíofa  indúfttia  hacían  muy  ftequei 
temente  ios  Indios, que  le  ferviande  cozineros,  los  qu 
les  haviendo  ezpet  i  mentado, que  dándole  la  carne  ám 
cozerf  no  podía  comerla,  y  ton  eífo  quedaba  para  que  1 
aprovecharan  ellos^profeguian  dandofela  del  mifmo  ra< 
do,  y  lo  mas  prodigiofo,  y  en  que  reluce  ross  la  tnottif 
c ación  del  Venerable  Padre,  es,  que  no  falo  toleraba  t3 
xigorofo  ayuno, fino  que  jamás  reprehendió  la  incuria  ¿ 
aquellos  barbaros,  lo  qual  es  tanto  mas  admirable,  quac 
to  fue  crecida  la  Opulencia  de  fu  cafa,  y  la  delicadez  e 
que  fue  educado. 

Por  efto  también  era  no  pequeña  mortificado 
el  andar  cubierta  de  andtajos,  como  regular  mente  sn 
daba,  y  era  precifo,que  affi  fueffr,  porque  entre  las  pi< 
dras,  y  efpinas  por  donde  andaba,  en  las  continuas  Jai 
ñas  del  campo,  y  en  los  oficios  méchameos,  que  exercit 
Iba,  fegafiaba  la  topa  muy  prefto,  y  era  fuerza,  que  c 
ordinario  anduvieffe  roto,  y  anárajofo.  En  todas  fus  ei 
pediciones,  y  en  las  ccafionesfrequentes  de  faíir  &  coi 
fe  fíat  enfermos,  fu  cama  era  eí  duro  fuelo,fitvtendolec 
almohada  la  filia  del  caballo,  ó  algún  tronco.Bnla  Mi 
fion  ya  di  zimos  qual  era  fu  cama,  que  era  más  á  propc 
fito  para  inftrumentq  de  bonificación,  que  para  deíeai 
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ar,  y  lograt  el  repoíodel  fue  ño.  En  todo  parece,  que 
•fiaba  reñido  con  lo  que  es  comodidad,  y  regalo,  y  fo* 
o  fe  hallaba  con  el  afán,  incomodidades,  y  fatigas. 

Grandes  fueron  las  que  tuvo  en  las  fundaciones  de 
nsPuebios,  en  que  Tiendo  neceffa rio, como  fe  dixo,al!a» 
aar  precipicios  en  unas  partes,  abrir  Caminos  en  otras, 
jond'jcir  íoatemles  pata  la  fabrica  de  las  Igteíias,  cor* 
ai,  y  labrar  las  maderas  pata  techattes,en  todo  efio  tra* 
aajab?  el  Venerable  Padre  como  el  mas  pobre  joma!  eró, 
¡?xpaefto  á  los  rigores  de  los  temporales,  a  los  ardores 
del  Sol,  á  las  lluvias,  Y  á  toda  fuerte  de  incomodidades. 
Las  roifmas  paffó  en  ¡a  fabrica  de  la  balandra  en  que  tu® 
i/oíobtacte  materia  fu  hetoyca  tolerancia,  y  fufnmieiv* 
to.  Defpues  de  fundados  los  Pueblos  le  cofió  no  peque* 
ño^fin  el  ¿mpoaer  á  los  Indios  en  todos  los  oficios,  que 
neceffita  la  agnctótufa,  ejercitándolos  períonalmente  to* 
dos  con  trabajo  indecible,  Pero  lo  mas  realzado  de  fu  he* 
royca  mortificación  es  el gufto con  que  llevaba  una  vida 
tan  penofa,  fia  quexarfe  de  fus  trabajos,  ni  exagerarlos; 
antes  bien  de  ordinario  los  dífminuyapy  los  reducía  á  fiéf® 
fa,  y  cofa  de  chanza,  fi  mofando  affi  fu  mortificación. 

EÜa lohizó íuftido  extremadamente, y  paciente 
en  tolerar  guftofó  toáos  los  trabajos,  é  inccmodidades 
dichas,  la  falta  de  lo  muy  neceffaxio,  y  preciffo  en  el  co* 
nier,  vefiir,  habitación,  y  demás  cofas, que  h  vida  huma* 
na  neceffita,  y  do  Tolo  effo,  fino  que  le  dió  confiésete  d© 
animo,  y  tolerancia  grande  en  las  énfermedrdes  mas  pe* 
no  fas,  y  mole  fias.  Bóte  dilatada,  y  dolorofadelas  lia* 
gas, que  padeció  en  las  piernas,  jamás  fe  aplicó  remedia 


192  VIDA  DEL  IVEN.  VAD RE 
alguno:  sffi  llagado  cathinsba  por  los  rrontesybofqaSs 
por  fendas  tal  vez  muy  efltechas,  fiendc  fotzoío  el  to 
zar  fe  frequentemcnte,  ya  con  las  piedra?,  ya  con  las  ra 
anas,  ya  con  las  efpinas;  y  mas  quando  no  llevabadefen 
fa  alguna  de  botas,  ó  algún  equivalente, y  en  eQas  ccafio 
nes  en  que  es  tan  natural  el  quexarfe,  que  fuele  ya  havei 
prorrumpido  en  las  quexas  fa  boca^uando  las  quiete  im 
pedir  el  2¡bediío,  efiaba  tan  fobte  fi  el  Venerable  Paite 
que  oon  caucha  alegría  continuaba  fu  camino,  dívirtien 
do  con  alegres  convefíacione3  al  Compañero,  fi  lo  lleva» 
ba.  ñíTi  lo  advertí  varías  veces,  dice  on  Padre,  que  1c 
acempsñó  mucho  tiempo,  me  divertía  §1  ca  mino  con  la 
converfacion  alegre,  y  afable, fin  prorrumpir  fiqtri era  en 
un  hay !  O  decir  aquí  me  duele,  ni  quexarfe  jamás  de 
continuo  dolor  de  tantas  llagas.  Lo  roífmo  comía  enfen 
medad  de  la  toz  aínmica,  que  le  quitaba  totalmente  el 
fuefíü,  con  tanta  pena,  v  ahogío,  jamás  !e  vi  tomar, .  « 
aplicar  fe  remedio  alguno,  ni  menos  quexarfe,  ó  medrar 
deícoofuelo  de  tan  penofo  achaque.  En  el  referido  acci* 
dente  de  las  llagas,  con  la  mucha  fangre,  que  de  ellas  fa» 
lia,  en  fecandofe  fe  le  pegaba  a  el  cuerpo  la  topa,  y  para 
mudarla  era  néceffaricdefpegarla  confcmza,  y  renovar 
con  acerbiffimo  dolor  las  llagas,  eompadecianíc  los  de* 
más  de  aquel  tormento,  y  el  que  lo  padecía  confetvando 
fü  alegría,  y  ordinaria  tranquilidad,  no  hacia  demoftra* 
cion  alguna  de  feo  ti  miento,  comofl  efttivieran  en  algún 
marmol  aquellas  llagas,  y  no  en  el  coerpo  proptio. 

Bien  eran  inficientes,  y  aun  fobradas  todas  las  cofas 
dichas, para  que  la  Vida  teda  del  Venerable  Padre  Ugat* 

.  ‘  '  ’  t« 
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fedixefíeuna  mortificación  continua,  y  fu  ordinario 
ttc*  y  trato  una  a «Rendad  desafiada,  pero  como  fita» 

¡  efla  fuera  poco,  ó  fuera  nada  lo  mocho  que  ctabajaba, 
padecía,  añadió  muchas  voluntarias  aflicciones  del 
rtpo,  y  maces  ación  de  la  carne.  Defde  muy  niño  fue 
diñado  á  mortificarfe,  y  hacer  algunos  exercícios  de 
ntt  enría,  defpoes  en  el  Noviciado,  con  manejar,  y 
erezar  los  rigorofos  inft  turnemos,  que  fu  Maefiro  de 
ovicíos  confiaba  de  fola  fncoídtua,  y  madorez^quel» 

¡  fatuamente  cont  agíofos  le  pegaron  el  efpitim  de  pe- 
tencia,  y  mortificación  del  penitenfiffimo  Padre  Echa» 
>yán,  y  affiemonces,como  en  lo  reftante  de  fu  vida, 
ira  que  no  acabara  con  ella  antes  al  crecido  rígq*  de 
i  aofteridades,  que  deffeaba  practicar,  fue  necefiario, 
ié  le  tiraffe  fiempre  el  frenóla  obediencia,  Ladiícipli» 
i,  que  fe  halló  defpoes  de  fu  muerte,  fe  puede  decir, 
era  no  una,  fino  muchas  cadeoas;pues  de  cada  ramal 
'odian  dos  eslabones,  lo  miimoeran  ios  cilicios, y  otros 
Aromemos  con  que  fe  atormentaba,  y  afligía. 

Quien  affi  fupo  domar  la  carne,  y  afligir  el  cuer» 
>,  ya  fe  dexa  entender  quan  rendido,  y  fujeto  tendría 
apetito, pata  que  firviera,  y  obedeciera  á  la  razón, 
tan  arreglados  los  interiores  afeótos ,  y  quan  vencidas 
spaffiones.  Admirable  fue  efte  fieivo  de  Dios  cola 
íflctidad,  y  rigor  corporal;  pero  mucho  mas  prodigiofo 
ría  interior  mortificación,  y  heroyco  vencimiento  de 
spaffiones.  El  folo  ínjetar  U  irafcible  en  tan  repetidas 
cafiones,  fue  vi  éfcoria  muy  efclatecida.  Eía  ei  Padre  de 
?nio  vivo,  y  fogofo,  de  nebíes,  y  muy  honrados  proce. 
>  C  ce  d«* 
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3eres,(de  alta  comptahenfion,  jf  grande  capacidad, «fiaba 
nsccfluado  atrasar,  no  fola  con  Indios  gentiles, y  barb$ 
x os,  fino  con  otros  hombres,  que  aunque  tenían  mascul 
tivo,  y  debieran  fet  mas  racionales,  eran  zafios,  villanos 
de  trato  doble,  y  de  otras  propiedades,  repugnantes  to 
das  á  un geaetqía,y  expnefias  á  irritar. á  cada paí 
fo  ladra,  y  el  e n oj o*  p t ro, fie pigre  e fiaba  muy  fobte  íi  e 
Venerable Padre,  fin  jamás  akeratfe,  y-  aun  guando  1 
oca  (ion  lo  pedia,  fabía  moftrar  la  indignación,  fin  paña 
un  punto  !q3  limites,  de  la  prudencia,  y  chaddad^  enoj  an 
doíecon  el  de  !i#o^y  manteniendo  ¡elfrnorg^  per  forra 
De  @fio  fe  hará  mejor  concepto  oyendo á  el  Padre 
que  por  macho  tiempo  lo  acompañó,  y  fue-tsfligo  oeu 
ht  de  e.ftas  heroicidades..  Como,  íu  Reverencia  fu®  Se 
petiortrdic^cn.fa,:in&rae:5guafi.  fiempxe  tuvo  elcuydh 
do  de  los  Íoldados^  le dieron  muchiíficUQ  que  merecer  ;p* 
io  corno ellos?  decían,  y  ¡o  oi  yo  muchas  veces:  aunque  ) 
Padre  Ugarte  le  hagan  el  mayos  agravio,  con  enriar,. 1 
darle  los  buenos  días,  fe  ac abó  todo.  VI  varios  lances  pe 
fados, ya  de  paite  dejos  .Indios,  que  le  defitozabao  quáí 
to  fu  Reverencia  tenias  y  a  de  ios  bellacos  firvierites,  y 
de  peíadumbres,  que  venían  de  fuera,  todo  ló  Hevab 
con  admirable  paciencia.  Venia  alguno  con  alguna  me 
leftia,  y  dando  efe  ufas  de  alguna  Gniazon,  peores,  ó  m| 
necias  las  eícufas,  qae  h  maldad,  y  el  Padre  sefpondi; 
bien  ejlá>  bien  e/la,  que  era  fu  ordinaria  fraze  en  eftosc; 
(os.  Hafta  aquí  el  informe  de  dicho  Padre,  eo  que  fe  y 
quan ; vencida*  y  fujet-aigtlía  el  .Padree  la  iraíc 

M&  C  n  .  .  ‘  :  nV  •  Ít 
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Ni  fujetó  menos  c!  oatuta!  innato  afecto  a  la  car® 

^  y  fangre,  y  amor  a  los  parientes.  Defde  qu©  los  de» 

S  editando  en  la  Compañía,  tuvo  por  dicha  a  ñ  (fegun 
ueftroSto.  Padre  lo  encomienda)  la  palabra  cU  Chríf* 

>;  Gjui  non  odit  Patrm,  &  Matrern ,  infuper ,  gT 
s¿aw,  nonpoteft  m»m  ejp  difcipu!tts+  Hecho  en  olvida  totaU 
lente  íu  Patria,  y  ja  caía  paterna, tratando  falo  de  ag?a= 
ac  al  Rey  del  Cielo  con  la  Hetmoítua  de  la  alma.  Se 
ícuío  hempredeeferibir  cartas  á  fus  parientes,  y  t«¡* 
iendolasde  ellos  no  refpondia,  y  folia  decir;  Dios  loS 
yode, yo  no  tengo  ya  parientes. 

Quan  enfrenado,  y ■. fu  jeto  tenia  el  apetito, que  domina 
¿oto  4  los  hombres,  de  liornas,  aplaufos,  y  proptía  cfti* 
nación,  te  conoce  muy  bien,  por  lo  mucho  que  fedíxo 
le  la  humildad  profunda  del  V  en  fiable  f  adíe,  .quien  có* 

no  ingenuamente  confeíTo  á  íu  Hermano  el  Padie^Pé* 

ifo,  uno  de  los  impulfiyos  que  tuvo  para  fu  ida  á  Calí3 
for  ni  as,  fue  el  huir  las  ©{limaciones,  que  en  la  Provincia 
fe  hacían  de  fu  peifcns,  y  las  que  en  aprecio  de  ella 
nifellaba  el  Excelentísimo  Señor  Virrey ,  Conde  dé 
Mofteztiro»,  qatentenia  en  mucho,  y  feguia  fin  leplica 
ti  didamen  del  Padree  Ugart@,en  qualquíera  determina» 
doo,  aunque  fue  fíe  en  la  mas  ardua,  y  grave  materia. 
El  Venerable  Padre  por  el  contrario*  queda  tan mortih* 
cado,  ó  musito  el  juyeio  pioprio,que  fiempie  lezeiaba 

el  que  fe  figuiera,  y  de  lie  aba,  que  prevaleciera  el  ageno» 
manifeflandofe  en  todo  perfectamente  muerto  al  mun» 
do,  y  alamor  proprio.  _  :  o 

De  eñe  deshacíraientodel  p*op**& 
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das  las  cofas  proprias  pudieran  alegatfe  muchos  exem» 
piares.  Sirva  por  todos,  lo  que  le  fucedió  con  la  balan* 


dra,  que  eta  fuerza,  que  la  mirara  como  cofa  muy  pro» 
ptia,  como  obra,  que  era  de  fu  ingenio,  y  de  fus  manos, 
en  que  havia  trabajado  inmenfamenje,  y  nó  íolo  le  ha» 
via  coftado  muchos  afanes, fino  también  el  fufrit  muchas 
contradicione*?,  y  moleftías.  El  Padre  que  eftaba  en  el 
prcfidio  refolvió  deshacer,  ó  quemar  dicha  balandra; 
porque  el  contra«maeftre,  y  otros  oficiales  havían  infor¬ 
mada,  que  eflaba  ya  tan  maltratada,  que  tío  feria  fácil 
componerla, ni  fe  podía  navegar  en  ella,  fin  conocido 
liefgo.  Efcribió  dicho  Padte  efta  fu  determinación  á  el 
Padre  Procurador,  qoien  ya  eftaba  p3ta  panitfe,  pata 
vifitar  las  Californias;  llegando  a  el  Puerto  de  Matan» 
chél,  donde  la  balandra  eftaba,  la  hizo  reconocer,  y  rea 
gifttar  con  mucho  cuy  dado, y  halló  fer  muy  finíeftros  los 
informes,  que  fehaviandado  del  efiadó  de  ella,  y  por 
perfuadirá  el  Padre,  que  eftaba  mal  informado,  y  qua 
no  havia  el  peligro,  que  exageraban  los  oficiales,  fe  ace» 
ieró  el  Padre  Vifitador,  y  en  el  Puerto  de  San  Lucas  fe 
embarcó  en  la  mífma  balandra,  para  probar  aííi  con  la 
evidencia,  que  no  eftaba  en  el  fatal  eftado,  que  decían. 
Con  efto  en  llegando  á  Californias  atajó  el  defignio  del 
Padre,  que  quería  deshacerla,  y  dió  orden  de  que  lahicie® 
ran  V2 raí;  puefio  que  por  entonces  no  havia  de  ella  ne» 
ceffidad,  por  haverfe  comprado  un  bateo  de  quenta  dsl 
Rey,  y  aderezadofe  otro,  que  el  año  antes  havia  sodado 
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as  intentos  cerca  de  la  balandra,  y  la  comrária  deter* 
tjínacioo,  con  que  los  impidió  el  Padre  Vifitadoí,  y  no 
ibflaute,  que  istia  todo  efío,  y  en  muchas  ocafiones  fe 
taco  de  la  materia,  en  ninguna  de  ellas  deíptegó  fus  la* 
)ios  el  Padre  Ugane,  ni  dixola  mas  mioima palabra,  ea 
[ae  msnifeftafíe  alguna  deíazon,  ó  fentimiento,  de  que 
e-ímentaffe  deshacer,  y  perder  una  obra, que  con  tanto 
ubajo,  y  moleftias  buyas  fe  havis  hecho.  Dcomdetres 
nefei  fe  perdió  uno  de  los  dos  bateos,  y  la  nrceffidad  ur* 
jente  hizo  techar  mano  de  la  balandra  del  Padre  Ugar* 
.f^que  firvió  muy  bien  en  lo  que  fe  neceffitsba;  peto  ni 
fntonces9?qtie  era  muy  nat  ural  (acar  por  fu  obra  la  car  a,  y 
í legar  i  favor  de  elb  lo  proprio,  que  fe  eíi&ba  v  lenco,  10 
úzo  el  Padre,  ni  dixo cofa  alguna,  tanto,  que  admirado 
d.P'adre  Vífitado*  efe  fu  fufri miento  humilde,  y  profundo 
íleucio,  le  hüvo  de  pregunrarPcomo  nada  havía  dicho, 
ii  hablado  eo  1.a  materia  ?  ñ  que  con  grande  encogí  tai» 
»nto  reí  pendió  eftas  precifTas  palabr  as.  Como  cabia,qué 
yohablafTe  en  la  materia,  fi  á  la  balandra  la  miro  como 
:ofa  mía  i  Y  con  razón  la  podía  llamar  cofa  fu  y  v9  pufs 
á  mas  de  (uperíonal trabajo,  y  afán,  havía  hecho  en  ella 
muchas  expenfas,  pues  de  el  importe  dé  los  fruíaos  de  Íü 
Mi  ilion  galio  mas  de  tres  mil  pefos,  fin  lo  qoe  pidió  ptefr 
lado  de  otras  partes^  y  con  todo  calla?,  no  alegar  t azom 
afgana  quando  fe  intentaba  defhnir  per  finieüros  infof» 
mes,  prueba  es  de  tro  animo  fu  mámente  mortificado*  y 
que  tenia  muy  arreglados  todos  les  afeétos,  y  paffiones» 
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T>e  tas  devociones  que  timo  el  FenerMe  T^ain 

■  ^ 

DHL  TIERNISSXMO  AFECTO,  AMOR,  ’ 
devoción,  que  tuvo  á  U  íobetana  iocotnprehení 
ble  Mageftrd  del  dalciíBmoJesvs  Sacramentada,  heni< 
dicho 'baílame  tratando  de  fu  viva  fe,  efte  fino  ama  ai 
nuefiro  en  aquel  myftetio  divino,  que  no  loes  menos  ¿ 
h  fé,  que*  del  amor,  fue  el  i  aún  que  artafttó  los  afeaos, 
tobó  el  calazón  del  Venerable  Padre,  quien  por  elfo  i 
eí  m eró  tanto  en  todas  las  cofas  peí fenecientes  i  íu  cult< 
y  que  condacian  áíti  mayor  venetaeion.  A  eñe  afé<Sh 
y  amor  entrañable  al  hijo,  es  configosienté  la  cordial  di 
vocionde  la  divina  Madre.  Grande  fue  la  que  el  (i era 
d*e  Dios  tuvo  ¿MARIA.  Santlílima  nueíira  Señora^  defe 
fas  tiernos  años  íe  acogió  á  h  fambta  de  fa  materos  b* 
aignidad,  y  piadoío  patrocinio,  mirándola  como  i 
Madre  defde  entonces,  y  defíeasído  fie mpre  fe  r  villa*  c 
sno  hijo  verdadero.  i 

Con  la  edad  fue  creciendo  en  efia  tan  atiplo, 
ble,. y  neceif arfa  devoción,  tanto,  que  ella,  parece  que 
hizo  modal  de  genio,  y  de  natSraWaj.  poes  fiendo.de 
genio  muy  agena,.y  aun  repúgnamela  tsmnia,  can  Mi 
RIA  Santiffiflirt  fe  enternecí  de  modo^  que  parece:, qi 
fe  derrite  tu  alnas,. y  desfallece  fu  efpimnco»  aqueLclc 
quio  amorofo,  que  esperf mentó  en  fi  la  Eípoía  fa st 
tanto,  qus  ocafioaa  la  mifma  temara  á  los  que  reg 
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ran  fas  apuntes.  Allí  tallaras  fu  Señóte  fu  defétífora’ 
u  abogiáa,  fo  remediadora,  fu  ptote&ora,  fá  & adre^y 
{fimifmo  fe  nombra  con  afe<5tuofiífimos  cítalos  de  he, 
mide  fab-tn*ffiqn  4  efta  Reyna  Soberañá,  Hanian(kfe: 

' /íhjeBiffimai  famu’us,  fervm  MARlts&  hiktermm^ 
tigim  film, y  otros  renombres  íemejanres.  Goncfpbn* 
limites  a  eñas  expreffiones  eran  los  obíequios;  engrana 
leda  ala  Señora  con  los  mas  realzados,  y  í  ubi  i  mes  ele* 
i>!os,  que  declaran  mejor  la  incomparable  altezade  fu 
elevada  dignidad,  y  gloria,  llamando  la  Mater  Del,  Ma* 
\tr  admiraiiíis,  Mater  Sdvatom,  Mater  falutis  animar  um.  Y 
aplicándole  otros  encomios  ¿  el  modo  de  efto5# 

Ni  quedaba ! W  devoción  en  folo  elogios,  y 
alabanzas,,  fino  que  añadía  el  mas  abonado,  y  cierto  tef; 
líhiomo  del  3mor,qi)e  fón  las  obras.  A  mas  de  las  mu» 
chas  mortificación  es,  penitencias,  obras  de  miíericoi* 
día*  y  otscs  mochos  obíequi os,  que  diariamente  tributa» 
ba  á  ia  Soberana  Emperatriz  del  nniv crío,  con  el  tributa 
delEofatio,que  obfervó rezar  toda  ftr  vida  inviolable»  _ 
momá>  finque  lafe  mas  graves  ocupaciones,  6  negocios 
ja&aás  fe  krdmpfdiecan|?'|*re venia  ías^fólem'nidades  coa 
jferyQrcifosNovedas>cnque  mis .-fe  ■efmewBar  en  obfe» 
quios,  y  férvidos  extraordinarios,  obfcrvaodo  fiempre 
can  invióby  c*  canil  and  a  la  hnt a>y  muy  loable  co ftum» 
•bte  de  nueítro  Novicrado^en  que  nueüros  Novicios  fo» 
léflariztóks  N&vená^  y  .-fe  diíponen  para  oefebra*  l  as 
principalssfi^ademiteftraSeñótai  Con  las  qde  llaman 
^oréa^y.ji-ttma^tardetóa^qneqfeéceieadaimo  de  aya» 
-  oos^difcipliDa9^  horas  de  q|tóoo¿y  otras  ronchas  obras 
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de  dev&cíonjv  peóitenci  u ¡  T  cdbsfift  exprefiar  fu  ti  ó  ¿ 
bre  h echan  lu  lifta  en  tina  uf  na,  par'a  efte  efe&odeftin 
da,  la  qual  cldia  de  la  feftividad  íe  abré,  y  preíeüte  ! 
Cpmunjdad,  para  Ja  cOraun  edificación;  y  reciproco  al 
*oíg  déteos*  yotroWíé  leen  todasias  cednlas,  que  allí  | 
bailan*  El  obfervai  efté  atanzc]  de  mortificaciones,  p< 
nit  enejas,  y  otros  muchos  obfequios  de  nueflra  Señor 
pra&icados  en  Jos  dias,que  á  fus  fie  fias  preeedeiyfae  d< 
vocion,  que  guardó  fiempre  el  Venerable  Padre,  y  el  t 
empo  que  fu  Reverencia  vivió  en  México  de  Minifir< 
y  Maeftro  en  el  Colegio  de  San  Pedro,  y  Sao  Pablo,  e 
críbia  fu  liña,  y  la  embista  a  el  Padre  Mínífiro  del  Col< 
gio,  y  Noviciado  de  Sao  Andrés,  par  a  que  la  hechaia  * 
la  urna  futre  las  de  los  Novicios. 

Con  elmifmo  tefón,  y  cuydado  obíervó  tarnbie 
otra  devoción,  y  fue,  rezar  indefectiblemente  todos  li 
dias  una  oración  rmiy  devota  diélaáa  défa  zelo,la  qtr 
diíptifo  para  pedir  á  MARIA  Samíííirna  1*  falvicíon  e 
las  almas,  y  convcrfioo  de  los  gentiles,  limitación  de  I 
qoecompufo  el  gloriofo  Apoflol  SanFrancifco  Xavie 
para  pedir,  lo  miftüo  á  nuefiro  S^ñor.Al  fiu  de  eílaiepi 
día  á  la  Senora,qae  loquifieíTepor  fe  Capellán  én  aqu^ 
las  Miffioncs  de  Californias,  que  las  llamaba  de  M  AHI 
Santifíkaa,  no  foio  en  loeípiriroal,  mas  también  en  1 
temporal.  Eft a  íu  grande  devoción  le  hizo  advertir,  qi 
baviendo  ofrecido  la  Catholica  Mageflad  del  Señor  I 
Carlos  U.  quarema  mil  pelosa  mínales para  aquella  Coi 
quifia,  tiaíe  admitió  por  varios  motivos,  ydefpmsfioi 
te  ai  de  1  mi  ario  de  íg  Magjtóté  fe  Aa^tecoiiíf^tóp^ 
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pháofo  patrocinio  de  la  Soberana  Rey  01,  y  afíi  que 
ríos  cinco  hombres,,  como  otras  tantas  letras  del  Santií- 
mo  A  agüito  oombie  de  MARIA,  ó  piedras  de  David, 
jdieron  vencer  qnatto  Naciones, no  teniendo  ro  as  tria* 
leras,  que  una  foía  tienda  de  campaña,  que  íervia  de 
i-fa,  y  de  CapiíWi  la  Santiffima  imagen  de  miefita  Se« 
Dis  de  Loreto. 

Advirtió  mas,  y  adelantó  la  refiexa  fu  cordial»  y 
croa  devoción,  obfervando,  qoe  los  que  havian  iruer* 
?nido>  y  cotí  efpeti sbd'ad  cuydado  de  cita  Conquiffa, 

i>mo  cofa  propriá,  ó  como  cafa  de  MARIA  tenían  el 
ombte  de  Jefe ph j  ó  de  Juan.  AíR  et  Excelcotifrinio 
eñor  Virrey, Conde  de  Moaezuma,  Don  JofcpMtt*; 
¡liento  de  V álladáfes,  el  Srv  Fifcái  D.  Jofeph  de  Miran» 
la,  D.  Juan  Caballero,  y  Ocio5eÍ  Venerable  Padre  Juan 
¿aria  de  Salvatierra.  No  íe  Contaba  en  eñe  numero 
¡or  fu  grsndefeumiidad,  pero  debiera  hacetlo/iendo  ottó 
uan,  i  quien  fe  debió  en  gran  parte1  i  a  Ccnquifta,  y  en 
¡  todo,  la  permanencia,  conícrvacioii,  y  augmento  de 
quelias  Mirones*,  mas  olvidado  de  las  pioptias  glorias, 
¡)io celebraba  las  agenas» 

Efcríbiendo  a  Den  Juan  Caballero  le  decía  co  ima 
arta;  Ecce  Adatar  tua ,  en  otra  al  Señor  Fi  (cal:  Noli  time* 
eateipere  M  ARI  A  M.  Escribiendo  e  n  cua  ocafico  a  el 
jii  ímo  Señor,  le  dice,  V .  S.  es  Jofeph,  y  á  Joícph  te  en* 
:argó  Dios  el  cuy  dado  de  la  cala  de  Nazareth,  y  deípues 
rola rniíma  carta  fe  ptofigue  diciendo;  en  cierta  pane 
ape,  que  algunos  'tia-vian-  dicho,  que  los  Padres  de  la 
Compañía  .ha-viip  emprehendido  afta Conqüifia  por  íus 
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iñterezes,  y  conveniencias;  no  eran  el^os  como  V.  S.qti 
averigua  los  trabajos*  y  necesidades,  que  padecen  lo 
Padres  pata  focorréilas,  y  no,  que  tamas  perlas  hay  (la 
quales  los  Padres  no  cogen)  para  buzearlas.  Mas  yo  ere 
que  no  fe  faetón  a  Roma  por  la  teíptiefta;  pues  aunqi 
yo  oó  he  militado,  teago^huraot  de  (oldado,  y  lo  Coy  c 
Californias,  y  (e  (icar  ia  cara,  y  con  la  adarga  del  íof< 
miento  aguardar  el  golpe,  y  defpues  con  U  eípada  de  ! 
razón  tirar  una  valiente  eftocada,  aun  á  el  Utas  grande 
en  defsnfa  de  M&RI4  Conqutftadora.  Que  no  íe  qu 
trabe  configo  el  fer  de  la  guarda  de  la  Señora,  que  bac 
valientes:  Sexa^inta  fortes  ambinnty  omm  tetuntes  gU  Jio 
Qf  ad  befa  d&Btffimi.  Y  aííi  V.  S.  tome  también  tu  efpa 
da,  que  cipero  en  la  Señora,  que  no  feti  para  que  tirem< 
re vezes,  fina  derechos,  de  los  am:hos  que  fahe  el  Sen 
Fifcál  en  fu  valiente  ,  y  docilitan  Juriíprudencia.  I 
obra  de  MARIA,  y  a&i  U  debemos  defender,  Hafta  aq 
dicha  carta,  en  que  fe  vé>  que  miro  el  Venerable  Padre 
aquellas  Mi ífionesj  como  cofa  muy  propria  de  MARI 
Santiffima. 

Mirándolas  pues  de  aña  fuerte,fon  evidentes  pru 
Las  de  la  cordial  devoción,  y  tiemiiíimo  afeito,  que 
tuvo,  todo  loque  en  ellas  hizo,  y  trabajo;  fi  no  es  que  ¿ 
gamos, que  configaio  la  Conquifta  tan  .difícil;  que  fa  w 
pi3tabayaimpoírible,por  la  devoción  tan  grande,  que 
la  Soberana  Reyoa  le  tenia.  Lo  cierto  es,  que  el  Pad 
íe  lo  pedia  á  la  Señora  inceffantementejy  que  ella  ío  ayi 
d6  en  todo,  daudo  feliz  foceío  á  todas  las  e tnpteffas  a 
áms  eq  que  entró  pata  dilatar  la  fé,  y  cftiblccei  la  reí 

gic 


JVJN  DE  VG^RTE  203 

¡ion  chtiftiana:  lo  libró  con  fu  protección  de  tan  repetí» 
los  peligros  de  mar,  y  tierra,  da  enfermedades,  y  afíe» 
¡fianzas  de  enemigos,  ia  couíeivó  la  vida,  para  que  la 
roplcata  en  (emeio,  y  gloria  de  Dios,  en  amplificar  el 
Seynode  Chtiflo,  fixando  el  real  eflandarte  de  fu  Cruz 
>n  lo  mas  remoto,  haffa  el  ultimo  cabo  del  Sor»  y  exten» 

liendo  la  fé  por  mas  de  trefeíentas  leguas  de  fierras  ai* 

>erefiflim as,  y  encumbrados  montes.  En  todo  eño  ex» 
>eri  mentó  el  favor,  y  protección  de  MARIA  Saotíüima, 
Íq  quien  fe  profeflaba  tan  devoto. 

A  efta  devoción  de  la  Putiffima  Virgen,  pata  que 
Le  fuera  nus  accepta,  y  agradable, añadió  U  de  fu  Caftií» 
fimo  Efpofo,  y  eftitnativo  Padre  de  Jefus,  el  Santifíi» 
mo  admii  able  Patíi  archa  Señor  San  Jofeph.  Mucho  fe 
efmeró  el  Venerable  Padre  en  obfequiar  á  efte  grande 
Santo.  Es  prueba  de  ello  la  h.ef  mofa  CapilU,  que  le  eri» 
gióenel  Colegio  de  San  Gregorio^  ennoblecida  hoy 
con  una  Congregación  muy  devota,  y  muy  ilu&te.  A 
efte gran  protector,  que  havisndo  obtenido  en  ¡a  tierra 
el  empleo  mas  fublime,de  que  es  capaz  un  hombre  de 
íer  Padre*  aunque  eftimativo  del  mifíito  Dios,  no  tiene 
en  el  Cielo  cofa  tefervada,  y  tiene  una  eficacia  fumma 
fnintereeifion,  y  ruego,  le  encomendó  el  Padre  lo  que 
tanto  de  fíe  aba, que  era  el  ir  á  emplearfe  en  iaconveífion 
de  la  gcntilidad  a  las  Californias,  dónde  llegó  por  viípe* 
ras  del  mifmo  Santo,  quien  raanifeftó  afíi  haver  ínter, 
pueftofu  íupiiet  para  el  buen  defpacho  de  un  fanto  deU 
feo,  cuya  con/ccncion  reconocía  el’  Padre  ligarte  á  el 
Patriarcha  Santiffirno, dándole  por  ellas  lepetidas  gra« 
ciat,  y  tributándole  [requemes  obíequios,  Tata» 
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También  fe  efmeró  mucho  en  el  filial  amor,ref« 
péótofo  catino,  y  cordial  afeólo  a  aueflro  Ioclyto  Pa< 
ttíarcha,  y  Santi ffimo  Padre  San  Ignacio  de  LoyoU, ) 
í  bien  le  hacia  rntubos  obíeqnios,  el  principal  de  todos, 
y  el  qn£  mas  aprecia  en  fus  hijos  el  Santo,  fue  la  guard; 
fiefy  exa&iílima  obfetvaocia  de  fus  Tantas  reglas, de  qut 
fae  tan  pontea!  obfervador,  como  ya  diximos.  Fue  aífr 
tuifm.0  cordial  la  devoción,  que  tuvoá  el  grande,  y  ad< 
tnirable  Ápoñol  del  Oriente  San  Frandfco  Xavier,  y  ¡3 
iBanifefló  bien  en  él  enspeño  fingolar  corf  que  imito  fci 
vida,y  fus  virtudes,  fu  abraíado  zeío  de  convertir  infie¬ 
les,  fus  gíoríofas  proezas,  fus  heroycos  trabajos,  y  apoP 
toücas  correrías:  dedicóle  uno  de  los  Pueblos,  que  fundo, 
y  lo  ennobleció  con  fu  nombre,  y  haviendo  puedo  allí 
telares  para  que  texiersn  frezadas  los  Indios,  ü  v  fpet; 
del  Santo  les  repatria  á  ellos  mifmos  todas  hs  que  havía 
fiechasjpata  que  cubiertos  con  ellas  aííi ftieran  el  día  á  (os 
divinos  oficios,  y  defpues  las  llevaran  para  tener  en  fas 
Caías  con  que  abngasfe:  (ir viendo  efto  pata  que  aquella 
gente  conciviera  alguna  devoción,  y  afeólo  á  el  Santa 
AdoAcI,  á  quien  todo  el  tiempo,  que  vivió  en  íu  Pueblo 
el  Padre  Ugarte, juntando  á  los  Indios  le  hacia  íu  Nove* 
na  con  la  mayor  íoletnnidad  poífible. 

Veneró  también  con  afeólo  efpecial  áel  fagrado 
Precmfot  de  Chriíio,  con  cuyo  nombre  eft aba  ennoble* 
cidoj  y  es  cierto,  que  convenía  muy  bien  el  nombre  con 
la  vida,  y  acciones  del  Veneiable  Padre,  que  en  aquellos 
defiertos  era  voz,  que  fin  cefar  aclamaba;  y  las  aufterida» 
des,  ayuno,  y  deínudez  en  que  yiyia,egan  muy  íeroejan* 
•  w~  — — —  —  -  .7  "7  f~:.  "  tes 
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.5  á  l a 5  afpcrezas,  que  el  fagradoBaptiftaprífticó  Mu. 
fias  otras  devociones  tuvo  el  Veneiable  Padre,  que  fue = 
a  cofa  larga ttfétir,  y  de  ordinario  le  ocupaba  en  obíe» 
uiar,  y  fe* vít  á  los  Santos,  tobándole  el  aféelo  la  fe  me» 
j  atiza,  que  tenia  con  ellos  en  la  Cantidad  de  la  vid  a« 

CaJTIT'VLO  XXVIll 

*De  los  Dones  con  que  enriqueció  el  Señor  d 
fu  Siervo* 


LOS  EXTRAORDINARIOS  TALENTOS,  Y 
dones  naturales,  que  concedió  el  Señor  á  efi?(a 
iiervo,  bueno, y  fiel,  fueron  muy  grandes,  y  eícogidós, 
¡oirra  fe  ve  pot  lo  que  fe  ha  dicho-,  con  todos  ellos  hipo 
jegociar  con  grande  diligencia  pata  rrrflituitlos  con  io» 
Pto,  y  ciultipiicó con  ganancia  de  la  airaa  propiia,  y  de 
las  agenas.  Empleó  el  Venerable  Padre  fu  ciato  enten* 
dimiento,  defpéjída  capacidad,  y  elevada  comptehen» 
Gotv  en  inclinar  fu  corazón  deide  los  liemos  años  de  fu 
Juventud  á  íeguú  para  íiempre los  cana teóS dé  la  jaüi? 
cia,  y  vittud,  afpirandó  de  continuo  á  remontarle  d  l» 
elevada  cumbre  de  la  perfección,  y  famidad,  Y  ha  víen» 
do  dado  fu  nombre  á  la  Compañía  de  Jesvs,  tuvo  fie  na» 
pie  piefetns  eí  fin  poiqué  deben  anhelar  los  toldados 
de  efiaMilicia,que  es  no  lolo  atender  á  la  í»lvacion,y  per= 
feccion  de  las  almas  propiias  con  la  gracia  divina',  mas 
con  la  núfma  inteníameote  procurar  ayudará  la  Jaiva» 
cion,  y  perfección  de  las  de  los  próximos.  P  pt  i  fió  defc» 
O  '  - - Fff  P«« 
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poes  de;  procurar  petficcionar  fe  á  íi,  procuro  de'.h£.cer 
buenos,  y  perfeccionar  á  los  otros.  Valióle  de  fu  groada 
entendimiento  para  difcucttr  medios,  con  que  lograr  la 
coaverfion  de  grandes  peca dores*  y  confíguió  muchos 
para  hallar, arbirrios,  y  trazas  con  quslogtar  la  conven 
fian  de  los  gentiles,  y  facilita*  la  Co'nqurfta  de  Califato 
nías.  En-eífo  empteó¿n°  fofo  fu  capacidad  Aefmtdida 
fino  todas,  fus  hubilida  des,w  bs  que  4 bou m os  gracias  co« 
mu  o  mente*  valiéndote  -  de' todas*  y  haciéndolas  medio! 
para  que  eníraíTe  por  los  íenr idos-,  la  fe  en  los  Indios  io< 
artos,  y  b  ai  batos,.- capaces  fofo  de,  pacs.vif ..  colas-  mu* 
mat  e  ti  a  les,. 

Etdifpoirer  ii  tierra,  feosbraxte,  y  coger  el  fifi  dio 
elingerir  unos  arboles  con  otros  (en-  lo  qua!  tuvo  efpe 
obliiTicB o  talento)  Jo  moralizaba  todo,  y  lo  aplicaba  i.  L 
que  hacia  con  silos,  y  i  lo  que  elfos  debian  hacer,  teci 
hiendo  fus  palabrasxorno  granos  ea  el  corazón*  pan  di 
ftuelos  de  buenas  obras,, para  eífo'r  con  ollas  unidos,  y  en 
tezados  con.Cívtlñ^^omodo  veteo, ea  los  arboles,  qtti 
ingería.  De  la  tBÍíma  íaerteJas  demás  cofas,  las  c-o.qvoí 
lia  en  efp&i&oal-  pioveehofoe-  aquella  ruda  gente.  Par 
elfitvwan.no-  poco  tes.,  ext  raoidina  rías,  y  de  fas  edr  da 
fue  t  zas,  que*  en  i  a  #1  Padre,  corno  en  o  tt&  príte  feinll 
naó:  eran  tales,  que ;pata  quebrar J a  cadena*de-  una  pe 
taca  ie  bailaba  una  man 05  el  enderezar  un  cañón  de  u 
steabuz,  lo  hacia  con  ¡a  facilidad,  que  otro  enderezar 
trua  vara  torzida.  ?B0as  queqparecen  ponderación^,  n 
fo  parecerán  a  los  muchos  fugetos  vendicos,  que  cune 

cieroñi  el  Padre,  y  entre  ©tías  experiencias  de  fu  robu 
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UiZQ  le  vieran romper,- y  hacer  aftilüs  una  cañilta 
zea  decsballo,deuna  Jola  ponda.  Ella robuftez  tan 
¿lana  hizo  el  Venerable  Padee  fetvir  a  la  gloria  de 
¡os,  y  bien  de  los  proximes;  con  ella  confundió  *1  er, 
jilo,  y  altivez  de  los  Indios  Californios,  pttciaotís  de 
dientes,  y  que  fe  tenían  por  muy  féñílidos  calas  fuer» 
dé1  que  h ician  alarde  eo  fus  ñeque n tes  luchas;  reas  '* 
ecda  3I  Venerable  Padre  quedó  ája.datoda  fu  vanidad. 

Se  áixo  en  otra  paite  como  hizo  terminal  ¡a  mcha 
5  dos  moy  valientes  luchadores;  poniendo  á  ambos  en 
erra.  Ore  a  vez  á  los  principios  de  la:  Cboqoriiá,  vino 
n, Indio  dicieodole.-que  queda  lechar  con  fu  Revelen.  " 
¡a.  Arida,  le  bay^le^ixo,  que  los  Padres  no' luchanype. 
aei  batbifo  fis  éíperar: mas  razones  fe  iba  acertando  ha. 
¿a  e  1  Padreóos  viendo  fuoffadu  lo  tomó  con  (oíos  tres 
ledos,  lo  levantó  en  alto,  y  cimbrándolo,,  como  fe  hace 
en  una  vara,  lo  poílfó  en  tiera, volviéndole  á  decir:  nafa 
.acha  c-on -los  Padres.  Con  dio  quedaron: hónoirzados 
05  Indios:  mas  ot!©,-que  ignoraba  lo  íacedido,  viüo  con 
latniíma  demanda-  provocando  íluchat  á  el  Padteype. 
tfr fue  defpach ade  como. íl  primero.  Con  efto  el  Véne-’ 
rabie  Padre  fe  dio  mucho  á  reípeftar,  y  coofi guió  mu¬ 
chas  cofas  de  aquellos  barbatos-eti  bien,  y  provecho  03 

fus  almas.  ,  ,  ,  ,  .  ■  .  v  ,  , 

Como  á  eflos  talentos  ¡es  dio  tan  buen  empleo,  y 

dió  buena  quema  de  ellos  áel  Señor ,que  fe  los  havia  con-- 
fiado,  iuftc  era,  y  a  fe  vé,  que  Id  Magefisd  lecontony  e- 
la- eu  cofas  mas  iublimeí,?  affiiae.  P atíce  cieno, (egnn- 

todas  las  Céñales,  que  le  concedió  JJiOs  extraoidmaur 
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luz  para  penetrar  las  cofas  ocultas,  y  preveet  las  venidle 
ras.  Mas  de  dóze  caitas  fe  encontraron  defpifes  de  fu  tria 
eite,  todas  de  diverfos  fugetos,  que  decían:  Par^ctvqu 
Dios  ha  reveíalo  a  V.  Reverencia  lo  que  aBuahmnte  fucedt 
Uno  de  los  Padres  Misioneros  eftaba  tefuélto  i  ponei 
fe  eo  camino,  para  it  á  la  Mifíion  del  Padre  Ugatt 
á  comunicarle  cierto  cuydado  de  una  cofa  interior, v  nur 
(cereta;  pues  a  nadie  la  havia  comunicado*  Efhodo  ei 
efla  determinación  recivio  carta  del  Venerable  Padre 
en  que  le  decía  qnanto  le  paffaba,  y  le  daba  mucho  con 
fue  lo  en  la  materia;  añadiéndole  también,  que  no  er¡ 
conveniente  por  entonces  dexat  fol a  la  Mifíion;  porqu 
fe  neceflítaba  de  fu  ptefencia  en  ella;  y  le  decía  ma$:Pr¿e 
para  animm  tuam  ai  tentationem.  Y  luego  de  allí  a  poco 
días  fucedió  la  fublevacíon  de  los  Indios, quienes  quema 
ton  la  cafa  del  Padre;  y  efle  fe  vio  en  grandes  peligros 
H iblando  confidencialmente  el  Venetable  P adr 
con  otro  Miííionero,  y  tratando  de  fu  empreña  del  de; 
cubrimiento  del  Golfo,  1c  dixo  lo  figuicnte;  me  havi 
prometido  un  fugeto  (a  eñe  lo  mentó  por  íci  nombre 
porque  era  muy  notoriojo  íucedido)  que  me  aviaria  p¿ 
ra  el  deícubrimiento’,  con  efle  feguro  folo  embarqué  1 
precito  hafta  el  paraje,  en  que  dixo  me  efperasia.  Ante 
de  llegar  allá  íoñé  (porque  ha  de  íaber  V.  Bevgtencn 
que  mis  íuefíos  fon  eípeciales)  que  vino  a  encontraren 
un  fugeto,  que  yo  no  conocía,  y  luego  me  como  cíete 
hiftoria,  ó  queoto  de  un  Caipínuro^  de  donde  facab: 
que  nada  traía  con  que  aviaime .Con  eüo  me  pufe  en  qti 
no  havia,  que  efperat  íocorfq.  Toda  mi  duda  eftaba  e 
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ie  yo  havíá  conocido  en  Mexictf  alíogeto  de  la  pro* 
effavy  tóepatécia  diftisto  del  que  vi  en  dueños.  Ptcfto 
lí  de  !a  duda,  porque  h aviendo  llegado  al  paraje  vino 
dicho  fugeto  muy  mudado  de  como  so  México  lo 
ivia  yo  conocido;  peto  ni  mas» ni  menos  de  como  io 
avía  viflo  en  turnos]  y  luego  que  me  1  aludo,  me  dixo. 
liga  V.  Reverencia  un  quenco  de  un  Carpintero,  y  de 
Se  quemo  faco,  quenada  traía. 

A  modo  de  efle,  como  ya  diremos,  tuvo  otros  va  s 
os  fueños  el  Vengable  Padre,  de  cuya  profunda  humil* 
ad  es  creíble,  que  disfrazaba  fus  predicciones  con  eñ£ 
ombre,  y  dado,  que  f  cálmente  fue  fíen  ínenes,  no  dexaa 
10  por  effo  de  gozar  los  fueros  de  vaticinios.  Sueños  fue» 
m  ios  de  el  gran  Patriarcha  Jofeph,  y  la  verdad,  y  te  a  ¡i» 
ad  de  los  fuceffos,  dio  á conocer, que  eran  ilufttes  Profe» 
tas.  Una  mugei  en  el  Prefidio  de  nneÜra  Señora  de 
.oteto  eftaba  muy  afligida,  porque  havia  muchos  días» 
ue  no  tenia  noticia  de  íü  marido,  que  hav  ia  ido  en  una 
equeña  canoa  al  ¿uzeo  de  las  perlas.  El  Venerable  Pa« 
re,  que  con  fu  ai  diente  ch  andad  anhelaba  fiempre  por 
oníoiar,  y  re  mediar  á  todos,  íe  le  hizo  enccntr  adizo  i  Ia 
eíconfoUda  muget,  y  ledko:  no  te  afiigas,  que  yo  he 
oñado,  que  breve  ha  de  venir  tu  marido,  y  lo  vi, que  le 
ravia  ido  muy  bien  en  el  bozo©:  por  íeñas,  que  todas  las 
>«¡3S  tiene  amarradas  en  un  trapillo  blanco.  Vinoden» 
:ro  de  breve  el  marido,  preguntóle  la  tmrger  comoje  ha* 
na  ido  í  Blreípondio,  que  muy  bien;  y  luego  anadio, 
’acandoun  eoiboltorio,  aquí  ushigo  todo  lo,  queheco* 

31  do  en  elle  trapo  blanco, 

“  Ggg  Ha? 
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Havia  ido  de  nuevo  un  Padre  á  las  Californias, ; 
quien  el  Venerable  Padre  jamás  havia  vi fto,  conocido, 
ni  tratado.  Ofreciofe  hablaf  de  dicho  Padre,  que  havb 
venido,  con  otro  fugeto,  á  quien  le  dixo  el  Padre  Ugar 
te.  Yo  he  vifto  en  íueños  á  effe  Padre,  y  tiene  eflas,  j 
las  otras  ferias,  deferibiendolo  muy  por  menudo  porit 
ficfonomla,  facciones,  y  eflatura,  Llegó  alli  al  cabo  d< 
algunos  dias  el  Padre,  con  todas  las  ferias  puntualmente 
que  h avia  dado  el  Padre  Ugarte,de  que  quedó  no  poce 
a  ¿mirado  el  que  havia  oído  fu  deferipeioa,  * 

E  (lando  co  la  fabrica  de  la  balandra3iban  faltando 
Jos  batimentos,  coneffo  los  oficiales  iban  perdiendo  e 
animo,  y  daban  no  poco, que  hacer,  y  padecer,  no  falo  ; 
el  V enor able  Padre,  fino  también  a  el  Proveedor, que  r© 
pauia  los  alimentos,  viéndolo  por  ello  acongojado,  j 
afligido,  le  dixo:  ea  no  fe  congoje  deraafiado,  y  fepa  un: 
coía:  eñando  yo  una  vezen  la  contra» co@a,  adonde  ha 
vía  idoá  confefíar  un  enfermo,  foñé  que  efiaba  deba j( 
de  un  cerrito  fabricando  uní  balandra,  y  que  la  gente  f< 
hallaba  defeootenta  por  la  falta  de  vaüimenros.  Eflan 
do  en  efio  dixo  uno  :  Velatvda„  y  vino  un  barco  con  baf 
timemos, y  luego  vino  otra  embarcación, y  defpues  otra, 
Yo  entonces  no  penfaba  en  hacer  tal  balandra,  ni  en  eflt 
paraje.  Ya  fe  hace  la  balandra*  y  «fiamos  eneflepara 
je  debajo  del  cerrito,  que  vi*,  ya  efíá  defeonrenra  la  gen- 
te,  lo  que  falta  es,  que  díga  alguno,  Vela,  Vela ,  y  vayan  vi* 
Hiendo  las  embarcaciones.  Todo  fucedió  affi,  y  á  la  le* 
ira  fe  verificó  el  fueño.  Siendo  eflo  tanta  mas  admira5 
ble,  quanto  eo  lo  humano  ninguna  fe  eíperaba  cáncer- 

te- 


ÍVAN  DE  VGJRTÉ  211 

¿a,  y  tolo  de  una  ha  vi  a  alguna  probabilidad,  que  daba 
jeranza  ds  que  vendría. 

Faetón  en  cierta  ocafion  dos  Soldados  a  la  Míf* 
5n  del  Padre,  pretextando  querer  confeffarfe,  aunque 
a  la  realidad  los  llevaba  otro  fin-,  apenas  cntíatonfi* 
jüdo  los  ojos  en  ellos,  les  dixo'. no  vienen  cierto  con  ín* 
■otos  de  hacer  confeffion  verdadera» ni  tienen  dolor  de 
js  culpas-,  loque  los  trahe  fon  eftos,  y  los  otros  motivos, 
les  defcnbti.ó  todo  quatuo  en  fu  interior  tenían.  A  una 
e  los  nueftros,  que  eftuvo  algunos  años  en  Californias 
ñ  el  eftado  de  Hermano  Coadjutor,  le  predixo  el  que 
?tia promovido  defpues  á  el  grado  de  Sacerdote,  v  lo 
lucho,  que  havia  de  trabajar  en  beneficio  de  las  almas, 
nmoá  la  Ierra  fe  cumplió.  : 

Otro  toldado  fe  hallaba  muy  afligido,  y  fuma  me n» 
e difguítado  con  la  rouget,  con  que  poco  tiempo  antes 
¡avia  contrahido  matrimonio:  era  dicha  rouget  moza,  y 
le  íalud  tobufla.  Habló  el  (oldado  con  el  Venerable  Pa» 
Iré,  manifeflandole  fu  defconíuelo,  y  pidiéndole  l¡cen= 
¡ia  pata  aufentarfe:  affipor  el  dtfguflo,  que  con  la  ron* 
3er  tenia,  como  por  el,  que  fus  parientes  con  él,  por  mo» 
ivo  delcaíamiemo,  que  lo  havían  tenido  muy  á  mal,  y 
diíguflado  mucho  de  el.  Soffegploel  Venerable  Padre, 
diciendole,  que  fs  aquietaffe,  que  muy  en  breve  fe  qui» 
taria  la  cauta  de  fu  defazón,  y  le  daría  Dios  paz,  y  ttao. 
quilidad.  Allí  fucedió  pues*, de  alli  á  pocos  roetes  le  dió  á 
la  mugei  una  enfermedad  con  que  acabó  la  vida,  y  con 
ella  tetminarou  las  congojas  del  afligido  toldado. 

Un  P.queefluvo  algunos  años  en  aquellasM ¡ilíones,' 

~  .  dice 
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dice  haver  oído  á  algunos  fo  Id  ados,  que  do  era  pofíifcl 
callar  pecados  en  la  Confeffioná  el  Padre  Ugaree^porqu 
aunque  ellos  dixéian,  no  hay  otra  cofa, que  decir,  les  te 
pilcaba  el  Padre, oque  no  haviao  examinado  bien  fu  cor 
ciencia,  ó  que  porqué  callaban  tal  cofa,  que  era  de  mí 
ym  importancia.  Ni  mi  folo  pecado,  fmo  rodas  íuscul 
pas,  fegua  lo  efpccíe,  y  numero  refería  á  algunos.  (Jm 
por  uno  refirió  todos  fus  pecados  á  otro  Toldado, que  íen 
lia  grave  dificnhad  en  r«ferírlo^  Da^fto  fe  ctigmabai 
dos  efe  ños  muy  spreciablev,  el  uno  el  amor,  y  cbedien 
era  al  Padre,  y  el  otro  la  derefíacion,  y  aborrecí  míen t< 
a. la  culpa. 

Eñees,  loque  cerca  del  efptntu  Propherico de 
Padre  Ugartc  deponen  los  que  informan  de  fu  vida,  y  e 
cierto,  que  ni  de  efta,  oí  del  ajufladiffimo  porte,  que  tu 
vo  en  toda  ella,  es  ageoo  efte  don  gratuito, con  que  fodt 
adornar  el  Señor  á  fus  ñervos.  Y  no  feria cmichoyque  h 
otorgafle  íu  Mageflad  la  luz  de  la  Prophecía  eo  recorrí; 
pe  ní  a  de  aquel  continuo,  y  filial  recudo,  con  que  fe  aco< 
gia  á  fu  foberana  bondad,  y  benignidad;  affi  que  em^e= 
zaba  algún  negocio,  mientras  lo  continuaba,  y  qúando  k 
concluía.  Con  efto  es  creíble,  que  quitaría  Dios  de  fu 
entendimiento  aquella  cbfeondad, por  la  qual  no  fe  pu@* 
den  ver  las  cofas  ocultas,  y  venideras, y  le  alumbrada  pa» 
ra  efios,  i  aquellos  medios, conquedifcernii  las  difpcfi* 
dones  ptefentes,y  los  tfeños  fcíuros,eomo  fi  tuviera  pre= 
femes  les  feaeros  de  los  couzones,  y  los  futuros  contín* 
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5«ccí<lt7j  y  aJotnado  de  la  luz  dé  la  Fiofecií  el  Venera» 
^le  Padre,  no  havisndocn  la  mamia  toda  aquella  feguti» 
Jad,  que  íe  neceíTica  para  pifar  con  firmeza;y  masqnan® 
Joel  íer  de  un  entendimiento-  t*a  dsípietto,  y  peifpicaz 
lo  hacia  íes  muy  reflexivo,  y  que  podía  facar  por  ilación 
muchas  cofas;  cada  uno  dará  el  affeofo,  que  quifíere,  a 
que  tuvo  efpiritü  Profet ico.  Lo  que  pueden  creer  todos 
fin  la  duda  mas  leve,  ni  rezelo,  esque  fue  un  Varón  ad* 
mutable,  dotado  en  lo  humano  de  iingulares  prenda^  y 
talentos,  adornado  cois  todos  aquellos  dones,  que  hacen 
a  un  hambre  eftímable,  que  toda  fu  vida  fue  muy  ajuña» 
da,  y  conforme  á  la  divina  voluntad,  que  pracHco  todas 
las  virtudes  en  grado  heroyco,que  tuvo  un  aidieiuifficno 
zelo  del  bien  de  las  almas*  por  cuyo  provecho  hizo, y  pa» 
dedo  cofas  muy  arduas,  y  admirables,  Teftigofuede 
eftas  cofas  la  oniverfal  Provincia  el  tiempo,  que  vivió 
en  ella¿  del  qual  la  mayor  parte  fue  en.  los  principales  Co» 
legi os,  como  es  el  Máximo,  y  el  Noviciado,  Teftigos 
todos  los  fugetos,  qué  le  vieron,y  conocieron  en  las  Mif. 
{iones,  y  admiratonfus  proezas,  proptías  de  un  efclared* 
doApofiol.  Con  efto,  fin  bufcat  otras  cofas,  qué  fii vea 
folo  para  !a  admiración,  fe  halla  en  la  vida  del  Apofiolí* 
co  Padre  Ugartee!  fin  principal  para  que  fe  efcribenlas 
vidas  de  los  grandes,  y  eíclarecidos  Varones, que  es  la 
edificación,  y  el  exemplo*  Mucho  tienen  en  ella,  que 
imitar  todos  los  Beligiofos,  mucho,  que  aprender  los 
Miffiooeros,  y  todos  los  que.  íe  dedican  á  cuydat  del  efr 
pititual  provecho  de  los  próximos.  Quiera  la  divina 
Mageflad,  que  affi  íea¿quecon  fu  lección  iodos  fi?  ex» 
IT  Hhh  ”  citen 
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citen  a  conce  vi  r  grande  amor  á  las  virtudes,  i  arder  er 
Apoflolico  zelodel  bien  de  las  almas. 
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